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INTRODUCCION. 


M ¡entras  haya  hombres,  tendrán  disensio- 
nes,  y contiendas  ; mientras  tengan  pasiones* 
habrá  entre  ellos  motivos  de  quejas  y de  in- 
justicias. Para  conservarlos  en  paz  basta 
hacerles  constantemente  justicia ; para  paci- 
ficarlos, sin  usar  de  la  fuerza,  no  es  suficiente 
hacerles  justicia ; es  forzoso  entonces  conven- 
cer a cada  uno  de  lo  que  esta  dicta,  y segura- 
mente el  que  á un  partido  presenta  solo  los 
los  agravios  que  se  le  hacen*  y los  derechos 
que  le  asisten,  sin  recordarle  los  deberes  que 
tiene,  no  pretende  convencer,  no  intenta  pa- 
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cificar ; trata  solo  de  defender  un  partido 
procura  mas  bien  conservar  el  germen  de  la 
discordia,  no  presentando  mas  que  injusticias 

V * V . * 

por  una  parte,  mas  que  agravios  por  la  otra. 
No  siendo  la  justicia  otra  cosa  que  el  resultado 
de  la  razón,  qualquiera  persona,  aunque  no 
tenga  instrucción  alguna,  con  tal  que  se  baile 

s.  • 

dotado  con  una  razón  clara,  con  tal  que  solo 
consulte  el  corazón  humano,  sabrá  adminis- 
trarla ; conocerá  si  se  administra, 

y m 

He  aqui  la  única  causa  que  me  ha  deter- 
minado á escribir  el  presente  discurso,  y el 

solo  objeto  que  procuraré  desempeñar.  Todo 

\ 

Español,  amante  de  su  patria,  no  puede  me- 

. ■ ¡ ■' 

nos  de  oir  con  dolor  el  levantamiento  de  al- 
gunos pueblos  de  la  América  en  una  época, 
en  que  sin  sus  auxilios  será  mui  difícil  que  la 

Madre-Patria  pueda  sostener  la  gran  causa 

/ V 

que  defiende.  Ver  devorarse  en  guerras  ci- 
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viles  los  individuos  de  una  misma  familia  s 


ver  derramar  por  los  Españoles  mismos  la 
sangre  Española,  y en  unas  circunstancias  en 
que  la  Patria  tanto  la  necesita  para  resistir 
la  opresión  mas  dura  5 verlos  finalmente  de- 
bilitarse, y engrandecer  por  este  medio  al 
enemigo  implacable  del  genero  humano,  es 
lo  mas  triste  y sensible  para  todo  Español, 


que  ame  de  corazón  á su  Patria.  Nada 
puede  haber  que  no  deba  ceder  al  sentimiento 


del  bien  de  esta. 


El  asunto  de  que  se  va  á tratar  no  solo  in- 
teresa a la  España,  debe  interesar  á todos  los 
Gobiernos  conducidos  por  principios  de  justi- 
cia ; debe  principalmente  interesar  á los  Go- 
biernos que  de  buena  fé  procuren  contribuir 
en  favor  de  la  lucha  que  aquella  mantiene. 
La  experiencia  de  los  actuales  males,  que 

sufre  la  Europa,  demasiado  los  debiera  desen- 
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ganar  que  no  debe  ser  indiferente  á ninguna. 
Nación  ver  tranquila  la  ruina  de  otra.  Toda 
otra  consideración  sena  mezquina,  e impolí- 
tica 5 su  resultado  sera  siempre  el  mismo  que 
lia  sido  en  todas  partes.  Sería  sacrificar  el 
mayor  interés  que  pueden  y deben  defender 
ios  hombres  de  todos  los  pueblos  al  orgullo 
mal  entendido  que  tienen  todas  las  Naciones 
de  mirar  con  zelos  la  grandeza  de  otra,  aun 
quando  de  ninguna  manera  les  perjudique. 
Ocuparse  de  buena  fe  en  esta  pacificación  el 

Gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  el  fiel  Aliado 

\ 

de  la  Espñaa,  sería  coadyuvar  en  gran  ma- 
licia al  principal  objeto,  a que  deben  ceder 

% * 

intereses  secundarios,  o que  solo  lo  pueden 
ser  para  quien  no  prevé ; sería  cubrirse  de 
gloria ; sería  manifestar  que  obra  con  since- 
ridad, y con  sabiduría,  no  pretendiendo  á un 
mismo  tiempo  conseguir  dos  objetos  incom- 
patibles,  y que  en  este  caso  antepone  el  prin« 
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cipal  al  que  o solo  lo  es  imaginario,  o si  real- 
mente lo  es,  debe  considerarse  muy  inferior 
al  otro.  Sería  hacer  ver  que  una  política 
franca,  qual  conviene  á un  Gobierno  ilustra- 
do, no  permite  que  al  mismo  tiempo  que 
esta  auxiliando  con  los  esfuerzos  posibles  á 
una  Nación  que  defiende  su  misma  causa 
proteja  á un  pueblo,  que  justa  o injustamente 
se  empeña  en  un  altercado  opuesto  a los  in- 
tereses de  aquella. 

Si  expongo  sincera  y verídicamente  las  in- 
justicias del  Gobierno  Español,  y de  los  pue- 
blos levantados  de  la  América,  no  ha  sido 
por  echarles  en  cara  los  defectos  que  han  co- 
metido ; es  únicamente  porque  traten  unos 
y otros  de  repararlos ; es  finalmente  con  el 
intento  de  hacer  por  mi  parte  quanto  me  es 
posible  para  reunir  los  ánimos  de  los  que  de- 
bieran estar  acordes  para  sostener  una  causa 
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4ue  tanto  honor  les  haría  si  la  concluyesen 
como  dicta  la  justicia.  Mis  principios  en  esta 
parte  creo  que  son  claros,  y que  no  se  me  po? 
drá  tachar  de  parcial.  Por  lo  que  respeta  á 
la  ultima  parte  de  mi  discurso,  ni  puedo  glo- 
sarme de  otro  tanto,  ni  lo  permite  lo  difícil  de 
una  materia,  en  que  tan  pocos  progresos  han 
hecho  aun  las  luces,  pero  á lo  menos  moveré 
ja  oíros  de  mas  instrucción  que  yo  á empren- 
der  un  trabajo  que  les  haría  honor,  y con  el 
que  harían  un  verdadero  servicio  á los  hom- 
bres de  todos  los  payses.  ¡ Feliz  yo  si  puedo 
Contribuir  á un  objeto  del  que  tanta  utilidad 
debe  resultar  á todas  las  Naciones,  que  amen 
su  libertad ! * 
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PARTE  I. 

/ s 

Solo  lo  justo  es  útil ; solo  puede  ser  útil  lo  que 
aprovecha  a alguno  sin  perjudicar  a nadie • 

\ ' S é 1 ♦ 

Todos  los  hombres,  todos  los  payses  teniendo 
un  derecho  imprescriptible  para  buscar  su  fe- 
licidad, lo  tienen  para  tratar  de  remediar  sus 
males,  reformar  sus  abusos,  y mejorar  sus 
instituciones.  Quanto  tenga  tendencia  á con- 
trariar tan  sagrado  principio  es  el  apoteosis 
del  despotismo ; es  el  lenguage  de  la  tirania, 
ó el  extravio  de  nuestra  imaginación  descami- 
nada por  unos  malos  hábitos.  Pero  creer 
que  porque  conduzcan  al  intento  se  deben 
adoptar  igualmente  los  medios  injustos  que 


ios  j ustos,  es  un  delirio.  La  causa  mas  buena 

;-e  echa  á perder  quando  la  razón  no  aprueba 
aquellos. 

España  oprimida  del  modo  mas  pérfido  con 
una  escandalosa  usurpación  no  se  detiene  un 
momento  á sacudir  el  yugo  ominoso  que  ya 
se  jactaba  haberle  impuesto  el  tirano  mas 
procaz,  y mas  temible,  que  se  había  conocido. 
»>da  sola  entonces,  sin  otro  apoyo  que  sus  vir- 
t u d es,  arrostra,  sin  vacilar  un  momento,  todos 
los  riesgos,  con  que  tan  de  cerca  la  amenaza 
<a  aidua  empresa  de  defender  la  causa  de  la 
humanidad.  Desde  este  momento  es  acree- 
doia  de  justicia  a los  auxilios  de  todos  los  in- 
dividuos de  la  especie  humana.  Negárselos, 
o suspender  por  un  instante  con  qualquiera 
pretexto  concedérselos,  dexando  escaparse  la 
oportunidad  de  su  salvación,  es  todo  uno.  Si 
.en  su  apoyo  no  tiene  otro  favor  que  el  de  una 
sola  nación  de  la  Europa ; si  á su  auxilio  no 
acorren  todos  los  hombres,  luego  que  oyen 
ían  generosa  resolución  ; es  porque  una  sola 
ps  la  nación  de  toda  la  Europa,  que  no  se 
sumida  en  el  abatimiento,  y en  la  es» 
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elavitud ; es  porque  no  se  sabe  en  donde  se 
hallen  los  hombres,  que  no  estén  inficionados 
con  una  educación  viciada,  y tal  qual  era 
permitido  tener  en  payses  envilecidos  con  las 
preocupaciones  mas  groseras,  y degradados 
con  el  despotismo,  que  solo  engendra  la  ba- 
xeza,  la  adulación,  y el  egoísmo.  Contribuir 
a tener  parte  en  empresa  tan  gloriosa  debiera 
ser  el  voto  de  todo  racional;  debiera  ser  el 
único  anhelo  aun  de  aquellos,  que  solo  atien- 
den al  interés  particular,  pues  que  consul- 
tando á el  solo,  la  razón  dicta  á cada  indivi- 
duo que  se  reúna  a los  que  tratan  de  oponerse 
al  que  quiere  ser  dueño  absoluto  de  todos,  v 
que  solo  lo  consigue,  porque  logra  que  los 
demas  no  obren  de  concierto.  Conducirse 
de  distinto  modo  es  una  insensatez  en  qual- 
quiera  hombre ; pero  en  todo  Español  es  un 
crimen  el  mas  imperdonable. 

España,  y sus  Américas,  regidas  por  un 
Gobierno  arbitrario,  y corrompido,  acababan 
de  sufrir  la  época  mas  lastimosa,  que  ofrece 
su  historia,  quando  se  verificó  el  levanta- 
miento de  la  Península.  Los  trastornos  de 
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la  Europa  desde  la  revolución  de  la  Francia, 
y Ja  necedad  de  un  Privado  el  mas  absoluto 
llevaron  al  borde  del  precipicio  la  Nación, 
y la  forzaron  á la  desesperación  de  tomar  el 
partido  arrojado,  que  abrazó,  y que  por  úl- 
timo abrazan  todos  los  pueblos,  quando  ya 
no  pueden  soportar  los  males,  que  los  opri- 
men. Los  efectos  de  la  mala  administración 
igualmente  se  sufrían  en  la  Península  que  en 
sus  Américas ; en  una  y otra  parte  los  mis- 
mos, que  debían  contribuir  á minorarlos,  ele- 
gidos por  el  favor,  y por  la  intriga,  sin  luces, 
y sin  probidad,  en  vez  de  endulzarlos  los  au- 
mentaban mas  y mas,  y sí  tal  vez  en  la  Amé- 
rica por  la  distancia  del  Gefe  del  Estado  los 
empleados  obraban  con  mas  dureza,  en  la 
Metrópoli  por  la  estancia  de  la  Corte  los 
golpes  de  la  arbitrariedad  eran  mas  vehe- 
mentes, y mas  repetidos. 

Siendo  pues  unos  mismos  los  males  de  los 
Españoles  de  ambos  mundos ; formando  un 
mismo  pueblo ; unidos  unos  y otros  por  todos 
los  vinculos  naturales  que  pueden  estrechar 
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los  hombres,  la  sangre,  el  comercio,  el 
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idioma,  la  religión,  la  amistad,  los  usos,  y fi- 
nalmente quantos  puede  haber,  á excep- 
ción de  los  que  mucho  hace  hubiera  estable- 
cido un  Gobierno  sabio,  si  lo  hubiese  habido ; 
y hallándose  en  el  caso  de  reconstituirse  unos 
y otros,  no  podia  ser  sino  uno  mismo  el  in- 
terés de  todos.  Para  conseguirlo  era  forzoso 
obrar  de  concierto.  Tratar  de  separarse  en 
tales  circunstancias,  era  cooperar  con  las  in- 
tenciones mismas  del  enemigo,  cuya  fuerza, 
aun  reunidos  todos,  no  se  podia  resistir  sin 
hacer  grandes  sacrificios.  Era  injusto  por- 
que era  exponerse  todos  á perder  la  libertad. 
Disculpar  un  proceder  semejante  con  el  apa- 
rente pretexto  de  libertad  es  suponer  lo  que 
no  se  puede  admitir  ni  aun  como  verosimil * 
es  dar  por  concedido  que  los  pueblos  levan- 
tados no  trabajan  mas  que  para  ser  libres. 
Es  no  presentar  la  dificultad  en  su  verdadero 
punto  de  vista.  Decir  igualmente  que  todos 
los  pueblos  de  la  América  sean  primero  li- 
bres, y que  después  se  reúnan  á la  Madre- 
Patria,  ó,  como  también  se  pretende,  que 
!a  sostendrán  en  la  actual  lucha,  como  si  no 
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se  hubiesen  separado  de  su  dependencia,  6 
es  demasiado  malicioso,  ó es  no  conocer  la 
marcha  de  las  pasiones  en  el  hombre. 

Verificada  que  fue  la  cautividad  del  Rey 
en  Bayona,  y que  el  encargado  del  usurpador 
se  apoderó  de  la  autoridad  que  el  joven  Mo- 
narca había  nombrado  para  gobernar  en  su 
ausencia,  la  Nación  quedó  acéfala.  La  idea 
de  un  Rey  puramente  imaginario,  cuyas  or- 
denes se  figuraba  obedecer,  y el  voto  unánime 
de  resistir  una  dominación  odiosa,  reunieron 
como  por  prestigio  las  voluntades  de  todos 
los  Españoles,  y conservaron  la  integridad 
de  los  vastos  dominios  de  la  Nación  Espa- 
ñola, cuyo  edificio  político  debía  quedar  des- 
moronado, si  roto  el  único  vinculo  físico  que 
lo  conservaba,  en  el  mismo  momento  no  fuese 
suplido  por  otro  moral.  Asi  es  que  debilitar 
qualesquiera  de  estas  dos  ideas,  ó debia  ser 
peligroso  al  que  lo  intentase,  ó podia  produ- 
cir efectos  muy  funestos  al  Estado.  El  pue- 
blo Español  en  circunstancias  tan  apuradas, 
sin  proporción  para  hacer  otra  cosa,  se  apre- 
sura á nombrar  en  cada  Provincia  una  auto- 


ridad  Soberana.  Qualesquiera  que  pudiesen 
haber  sido  las  tachas  del  nombramiento  de 
estas  autoridades  por  no  haber  concurrido  en 
las  mas  de  las  Provincias  sino  los  vecinos  de 
la  Capital,  por  el  pronto  todas  han  sido  han 
sido  subsanadas  por  el  consentimiento  espon- 
taneo, con  que  los  demas  pueblos  se  pres- 
taron gustosos  a obedecerlas,  y como  debían 
executar,  porque  todas  las  leyes  deben  ceder 
a la  de  salvar  á la  Patria,  para  cuyo  objeto 
habian  sido  creadas  aquellas  nuevas  autori- 
dades. Esto  no  es  decir  que  las  Juntas  no 
debiesen  luego  después  ser  reformadas  y tra- 
tar de  que  todos  ios  pueblos  de  su  distrito 
concurriesen  á la  elección  de  sus  individuos. 

Desde  los  primeros  momentos  los  vocales 
ue  estos  nuevos  cuerpos  conocieron  la  impo- 
sibilidad de  poder  obrar  con  aquella  energía, 
y aquel  lleno  de  poder  que  se  necesitaba 
para  salvar  la  Patria.  Si  la  formación  de 
estas  nuevas  autoridades  había  sido  suficiente 
para  evitar  la  anarquía  individual,  con  todo  no 
había  impedido  la  anarquía  del  Gobierno,  esto 
es,  no  había  formado  aquella  unidad  yarmonia 
sin  la  que  ningún  Estado  puede  obrar  con 


vigor,  ni  aun  existir  sin  riesgo.  Aunque  Ib 
Nación  Española  tantas  pruebas  de  su  virtud 
habia  dado,  manteniendo  el  orden  y la  jus- 
ticia sin  mas  autoridad  y sin  mas  organo  de 
la  ley  que  el  de  la  razón  de  cada  individuo, 
exemplo  singular  en  la  historia,  tratar  de 
salir  de  este  otro  genero  de  anarquía,  y du- 
rante el  qual  le  seria  imposible  ó muy  difícil 
rechazar  al  enemigo,  debía  ser  por  entonces 
el  voto  único  que  ocupase  á todo  buen  Es- 
pañol, y un  deber  sacrificar  á el  toda  con- 
sideración, y reparo,  por  esencial  que  pare- 
ciese. Consiguientes  á estos  principios  las 
Juntas  Provinciales,  desprendiéndose  sin  la 
menor  dilación  de  una  autoridad  que  tanto 
suele  embelesar  el  corazón  humano,  eligieron 

un  Gobierno  único  de  la  Nación,  y deposi- 

. 

taron  en  el  sin  limitación  alguna  las  funciones 
de  la  Soberanía.  Las  urgentes  circunstan- 
cias en  que  se  hallaba  la  Patria  con  nume- 
rosos exércitos  enemigos  en  su  seno,  la  falta 
de  una  persona  bastante  autorizada,  y la 
premúra  con  que  era  forzoso  obrar  no  per- 
mitian  arreglar,  según  lo  exigiría  la  justicia 
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en  otro  caso,  como,  ni  por  quien  se  habían 
de  circular  órdenes  á todos  los  puntos  ultra- 
marinos de  los  dominios  Españoles,  para 
que  en  todas  partes  se  nombrasen  por  sus 
naturales  representantes  de  todas  las  Pro- 
vincias Americanas  con  aquella  igualdad 
que  exigía  una  rigurosa  justicia.  Aunque 
por  la  triste  nscesidad,  con  que  tan  apresu- 
radamente se  formo  este  Gobierno  represen- 
tativo de  la  Nación,  no  se  esperó,  ni  se  había 
pedido  que  los  Americanos  enviasen  sus  pro- 
curadores, no  podían  quejarse  aun,  como  no 
se  han  quejado  de  sus  hermanos  los  Espa- 
ñoles, a cuyas  Juntas  Provinciales  no  se  les 
ocurrió  otra  cosa  que  enviar  cada  una  sus 
Diputados. 

Miembros  todos  de  un  mismo  Cuerpo,  in- 
teresados igualmente  en  reformar  unos  mis- 
mos abusos;  y con  igual  derecho  unos  y 
otros  para  hacerlo,  debian  unirse  por  los  vín- 
culos de  la  ley,  ó lo  que  es  lo  mismo  los  de 
la  justicia  e igualdad,  como  lo  estaban  por 
los  que  hemos  anunciado,  que  aunque  tal 
vez  hablan  al  corazón  un  lenguage  mas  tier- 
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no,  son  siempre  mucho  mas  débiles.  Como 
en  los  males  debian  ser  participantes  en  los 
bienes.  A proporción  de  su  población  de- 
bian tener  la  cantidad  de  representación  que 
les  correspondiese  en  el  Cuerpo  Soberano. 
Asi  lo  exigía  el  interés  recíproco,  el  único 
vínculo  que  asegura  la  integridad  de  todos 
los  Estados ; y si  por  los  motivos  anunciados 
no  habian  podido  los  Americanos  venir  desde 
un  principio  á exercer  las  funciones  de  todo 
pueblo  libre,  inmediatamente  que  las  cir- 
cunstancias variaron,  han  debido  ser  llama- 
dos sin  la  menor  dilación  á entrar  en  el  uso 
de  tan  inagenable  exercicio. 

Aunque  estaban  muy  lejos  los  individuos 
de  la  Junta  Central  de  hallarse  manchados 

% * - i 

con  ninguno  de  los  crímenes,  que  les  han 
atribuido  personas  mal  intencionadas,  ó que 
no  necesitan  examinar  para  decidir,  no  es 
posible  dexar  de  ver  en  las  mas  de  sus  deli- 
beraciones los  efectos  de  un  Gobierno  ilibe- 
ral, atenido  á todas  las  antiguas  preocupa- 
ciones, y sin  la  energía  ni  las  luces  necesarias 
para  comenzar  á hacer  las  grandes  reformas» 
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sin  las  que  era  imposible  salvar  la  Nación. 
Sometido  este  Cuerpo  demasiadamente  á las 
ideas  de  su  primer  Presidente,  el  Conde  de 
Florida-Blanca,  que,  aunque  escarmentado 
por  las  injusticias  del  despotismo,  y por  una 
edad  octogenaria,  no  se  hábia  olvidado  de 
las  máximas  que  habia  tenido  mientras  había 
sido  un  Ministro  arbitrario,  estribó  muy  lejos 
de  obrar  con  la  liberalidad  que  convenía. 
No  conociendo  bien  la  plenitud  de  los  de- 
rechos de  los  pueblos  en  una  situación,  en 
que  la  Nación  habia  quedado  sin  pacto  so- 
cial, no  echó  de  ver  que  nada  podía  hacerse 
legalmente  no  siendo  por  consentimiento  uni- 
versal de  toda  ella,  el  que  no  podia  veri- 
ficarse sin  completar  antes  con  una  perfecta 
igualdad  la  representación  nacional.  Exer- 
cer  sin  poderes  de  todos  los  pueblos  las  fun- 
ciones de  la  Soberanía  en  todos  ellos  era  una 
verdadera  usurpación,  y era  exponerse  á 
.odas  las  quejas,  y a todas  las  funestas  con- 

sequencias  que  naturalmente  deberían  se- 
guirse. 

Acostumdradas  en  España  todas  las  auío- 

c 


18 


fidades  á exercer  el  despotismo  subalterno 
del  Monarca,  y habituadas  á ver  dimanar 
de  este  solo  todo  poder,  les  era  muy  horro- 
rosa la  idea  de  que  el  pueblo  tuviese  la 
menor  parte  en  la  formación  de  ninguna  au- 
toridad, ni  en  nada  de  quanto  pudiese  influir 
a contener  los  abusos  que  ellas  cometían  con 
el  exceso  de  su  poder.  Conducido  por  unos 
principios  tan  equivocado?  hemos  visto  ai 
Consejo  de  Castilla  opuesto  siempre  á toda 
reforma ; opuesto  a quanto  pudiese  contri- 
buir á que  se  ilustrase  la  Nación;  y opuesto 
en  todos  las  ocasiones  a que  se  realizase  una 
representación  nacional,  interesado  en  la 
conservación  de  todas  nuestras  anejas  in- 
stituciones, hizo  todos  los  esfuerzos  posibles 
por  que  no  se  verifase  innovación  alguna, 
como  ha  sucedido  constantemente  en  todas 
las  revoluciones  con  los  cuerpos  o ciares  in- 
teresadas en  mantener  los  abusos.  Iguales 
motivos  han  impelido  á algunas  audiencias  k 
nada  menos  que  pretender  hacer  creer  qu? 
debían  exercer  la  Soberanía  en  ausencia  del 
Rey,  y á todas  finalmente  opuestas  al  levan- 
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íamienío  del  pueblo  para  resistí*  el  yugo  de 
la  esclavitud  sin  otra  causa  tal  vez  que  los 
zelos,  que  les  inspiraban  autoridades  nueva 
mente  constituidas,  y que  iban  á contener 
su  arbitrariedad,  quando  estaban  habituadas 
después  de  tantos  siglos  á que  todo  cediese  á 
sus  ordenes  irrevocables. 

Es  inconcebible  la  conducta  que  en  esta 
parte  ofrece  la  historia  de  la  Junta  Central, 

' y su  lmP°dtica  no  puede  ser  atribuida  á otra 
causa^  que  al  habito,  que  habia  connaturali- 
zado a los  Españoles  y íes  hacia  respetar  sus 
abusos,  sobre  todo  el  mayor  de  ellos,  quai 
era  la  reunión  de  un  excesivo  poder  en  los 
tribunales  de  justicia.  La  mayor  parte  de 
nuestros  males  nacían  de  haber  sido  amalga- 
madas en  estos  Cuerpos  las  diferentes  facul- 
tades del  poder  legislativo,  judicial,  y exe- 
cutivo,  cuyas  facultades  todas  no  habia  un 
so  o tribunal  de  justicia,  ni  aun  un  solo  Capi- 
tán General  en  España,  y América,  que  no 
as  exerciese  simultáneamente.  No  pudien- 
0 dexar  de  ser  un  verdadero  déspota  el 
cuerpo  ó individuo,  que  reúna  facultades 
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que  tan  esencialmente  deben  estar  separadas 
para  que  pueda  haber  libertad  el  primer 
paso  que  dictaba  la  justicia  tomase  el 
nuevo  Gobierno,  era  disminuir  tan  mons- 
truoso poder.  Sin  esto  era  imposible  que  la 
Nación  fuese  libre,  ni  que  viese  desaparecer 
un  solo  abuso.  La  Junta  Central  para  con- 
seguir tan  importante  reforma  apenas  tenia 
que  trabajar  en  Ja  actual  época,  en  que  se 
hallaban  en  la  Península  nuevas  autoridades 
establecidas  por  los  pueblos.  Nada  mas 
tenia  que  hacer  que  arreglar  sabiamente,  y 
deslindar  las  facultades  demasiado  excesivas 
de  unas  y otras,-  no  concediendo  a ninguna 
las  pertenientes  á dos  poderes,  el  único  me- 
dio que  se  conoce  para  establecer  la  libertad 

i 

de  los  pueblos. 

La  justicia,  la  política,  y aun  si  se  quiere, 
las  pasiones  mismas  de  los  Centrales  debían 
reclamar  altamente  en  favor  de  esta  medida. 
Si  consultamos  los  anales  de  las  Naciones 
hallaremos  que  muy  raras  veces  un  pays 
cuenta  en  el  numero  de  los  usurpadores  de 
su  libertad  a un  Conquistador  extraño,  6 á 
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vin  General  ambicioso  que  había  logrado 
esclavizarlo  con  aquella  misma  fuerza  que 
se  le  había  confiado  para  su  propia  defensa, 
pero  no  nos  presentaran  un  solo  pueblo,  que 
no  se  lamente  de  la  arbitrariedad  con  que 
los  Magistrados  han  declarado  siempre  la  vo- 
iuntad  de  las  leyes,  convirtiéndose  de  este 
modo  en  instrumentos  del  despotismo  de  sus 
Gobernantes,  los  que  no  debían  tener  otro 
exercicio  que  el  de  ser  unos  meros  órganos 
de  aquellas.  Ninguna  maxima  había  hecho 
en  EsPana  tantos  perjuicios  como  la  de  que 
el  juez  debía  consultar  el  espíritu  de  la  ley, 
é interpretarla  conforme  á el.  En  donde  el 
juez  sea  árbitro  de  interpretar  la  ley,  esta 
nunca^  será  otra  cosa  que  el  resultado  de  su 
buen  ó mal  raciocinio,  ó el  efecto  de  la  vio- 
lencia de  sus  pasiones,  6 de  la  debilidad  de 
su  carácter  ; y los  ciudadanos  serán  la  victima 
de  sus  falsos  ó malignos  raciocinios,  y del  ca- 
pricho de  los  reyes,  que,  siendo  los  que  eligen 
a aquellos,  con  precisión  influirán  del  modo 
que  quieran  en  sus  decisiones.  Sin  embargp 
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quando  la  ley  no  es  tan  clara,  y su  sentido  lite- 
ral y sencillo  es  irremediable  que  el  Juez  sea 
el  interprete  de  ella.  El  Consejo  de  Castilla, 
el  primer  tribunal  de  justicia  de  la  Nación, 
y cuyas  facultades  eran  casi  ilimitadas,  había 
hecho  todos  los  esfuerzos  posibles  para  que 
no  se  formase  la  Junta  Central,  y verificada 
su  reunión,  en  su  tardanza  a reconocerla  ha 
manifestado  que  solo  la  necesidad  de  no 
poder  resistirse  era  la  causa  de  su  condescen- 
dencia. Una  repugnancia  tal  del  Consejo 
al  voto  unánime  de  la  Nación,  a la  salvación 
de  la  Patria,  y á lo  que  dictaba  la  justicia, 
no  podía  dexar  de  ser  un  indicio  manifiesto 
que  jamas  coadyuvaría  de  buena  fe  á las 
ideas  de  un  Gobierno,  cuya  formación  había 
mirado  con  tanta  aversión.  La  política  pues, 
aunque  es  bien  raro,  conformándose  en  esta 
parte  con  lo  que  parece  debían  aconsejar  las 
pasiones,  exigía  que  la  Junta  Central  tra- 
tase de  moderar  las  excesivas  facultades,  que 
aquel  tribunal  habia  logrado  aglomerarse  en 
perjuicio  de  la  libertad  de  los  ciudadanos,  y 


i 


que  tan  peligrosas  podían  ser  á un  Gobierno 

* * 

nuevo  aun  no  consolidado,  al  que  por  otra 
parte  tampoco  debía  contener,  para  dexar 
de  hacer  esta  reforma,  la  conducta  poco  sa- 
tisfactoria que  el  Consejo  podia  ofrecer  desde 
que  habian  comenzado  los  riesgos  de  la  Pa- 
tria. 

A pesar  de  todos  estos  motivos,  á pesar  de 
hallarse  la  Nación  Española  en  revolución, 
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época  en  que  ningún  otro  sistema  que  el  po- 
pular podia  ser  justo,  y conforme  a los  deseos 
de  todos  los  pueblos,  a pesar  de  los  relevantes 
servicios  que  en  un  principio  habian  hecho 
las  Juntas  Provinciales,  y á pesar  finalmente 
de  que  la  Junta  Central  les  debía  su  exis- 
tencia, superando  en  esta  las  ideas  de  preo- 
cupación y de  despotismo  á las  de  la  razón,  y 
á sus  intereses  particulares,  en  vez  de  dismi- 
nuir las  montruosas  facultades  del  Consejo  y 
demas  Autoridades  anteriormente  estableci- 
das, y de  dexar  a las  Juntas  Provinciales  con 
las  que  pudiesen  ser  convenientes,  acordando 
su  creación  en  la  América,  confirmó,  y au- 
mentó las  de  los  primeros,  y dexó  las  de  las 


• v > 

últimas  tan  limitadas  y tan  subalternas  que 

seria  indecoroso  á sus  individuos  conservarse 
exerciendolas,  é inútil  para  la  Patria.  Desde 
el  momento  de  su  instalación  la  Junta  Cen- 
tral trató  de  la  destrucción  de  las  Provin- 
ciales, y si  por  temor  no  ha  decretado  por 
el  todo  su  no  existencia,  á lo  menos  acordó 
limitar  del  modo  mas  vergonzoso  sus  atri- 
buciones, como  igualmente  el  número  de  sus 
individuos,  para  que  fuese  menor  su  influen- 
cia en  los  pueblos,  y hé  aqui  el  origen  de 
todos  los  disgustos,  y oposiciones  que  en  sus 
providencias  experimentó  aquella. 

El  motivo  no  era  otro  que  el  ser  autori- 
dades dimanadas  inmediatamente  délos  pue- 
blos, que  por  no  ser  nombradas  por  el  Go- 
bierno supremo  no  se  someterían  tan  facil- 
mento  á sus  caprichos,  y cuyo  favor  popular 
causaba  demasiados  zelos  al  mismo  Gobier- 
no, v á las  demas  autoridades  habituadas  á 
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uo  repartir  el  mando,  y á no  sufrir  inter- 
vención alguna.  Seguramente  si  hubie- 
sen sido  los  defectos  de  las  Provinciales,  a 
quienes  estoi  muy  lejos  de  contemplar  esen- 
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tas  de  ellos,  los  que  determinaban  á la  Cen- 
tral á tener  con  ellas  esta  conducta,  hubiera 
tratado  de  remediarlos,  pero  no  de  extinguir- 
las, quando  ninguna  providencia  se  había 
tomado  con  las  otras  autoridades  mas  llenas 
de  vicios,  y que  no  teniau  en  su  favor  los 
relevantes  méritos  que  eran  notorios  en  toda 
la  Nación,  y que  acababan  de  contraer  las 
Juntas  Provinciales,  como  ridiculamente  lo 
confesaba  la  Central  en  el  mismo  reglamento 
hecho  con  fecha  de  Io.  de  Enero  de  181)9 
para  deprimir  por  el  todo  sus  facultades,  no 
sirviendo  aquella  confesión  sino  para  con- 
trastar mas  con  la  verdadera  supresión  que 
venia  á hacer  de  ellas. 

Consiguiente  á estos  principios  equivoca- 
dos la  Junta  Central  en  vez  de  estrechar  las 
Américas  con  la  Península  autorizándolas ' 
para  nombrar,  y formar  Juntas  Provinciales 
compuestas  de  individuos  elegidos  por  todos 
los  Naturales  de  aquellos  dominios,  el  único 
medio  de  cortar  de  raiz  las  repetidas  injus- 
ticias cometidas  en  aquellos  payses  por  las 
autoridades  nombradas  por  el  Gobierno, 
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trató  de  abolir  las  de  la  Península,  y 
no  cuidó  de  establecerlas  en  la  América. 
Seguramente  esta  sola  providencia  hubiera 
llenado  de  gozo  á todos  los  Americanos,  y 
hubiera  impedido  de  este  modo  que  se  hu- 
biese formado  ningún  partido  de  desconten- 
tos. Las  pasiones  de  los  hombres  son  tantas, 
y tales,  que  jamas  podrán  conseguir  un  Go- 
bierno sin  defectos,  pero  ciertamente  un  Go- 
bierno paternal  elegido  por  los  mismos  Pue- 
blos será  siempre  el  menos  defectuoso,  el 
mas  legitimo,  y aquel  que  mas  confianza 
podrá  inspirarles.  Esta  sola  providencia 
seria  suficiente  para  cortar ; una  infinidad 
de  abusos,  y para  evitar  toda  facción,  pues 

la  influencia  de  estos  cuerpos  bien  organi- 
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zados  no  se  puede  dudar  que  contendría 
á todos  en  su  deber  para  con  la  Madre-Pa- 
tria, y el  agradecimiento  al  Gobierno,  que 
de  esta  mapera  manifestaba  el  deseo  de  su 
mejora,  ser.ia  muy  duradero.  Sin  embargo 
que  la  Junta  Central  no  acertó  á realizar 
esta  idea,  que  la  hubiera  cubierto  de  gloria, 
y consolidado  su  autoridad,  es  necesario  ha- 
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eerle  la  justicia  que  merece,  confesando  fran- 
camente el  bien  que  hizo  á las  Américas,  y 
la  parte  de  acierto  que  ha  tenido  en  sus  pro- 
videncias. 

Todas  las  posesiones  ultramarinas  no  solo 
Españolas,  sino  las  de  todas  las  otras  Poten- 
cias Europeas,  jamas  habían  sido  considera- 
das como  parte  integrante  de  la  Nación  á 
que  correspondian.  La  consideración  que 
con  ellas  habían  tenido  todas  las  Metro- 
polis  era  mantenerlas  bajo  una  dependencia 
dura,  gobernadas  por  los  principios  equivoca- 
dos, que  hasta  los  Gobiernos  mas  libres  ha- 
bían adoptado.  España  tal  vez  se  puede 
gloriar,  á pesar  de  su  gobierno  despótico,  de 
haber  sido  la  mas  indulgente  de  todas  las  Me- 
trópolis antiguas  y modernas  para  con  sus  co- 
lonias; asi  es  que  ningunas  otras  llegaron 
á igual  grado  de  prosperidad.  Roma,  y 
(•¿recia  en  sus  mas  gloriosas  dias  las  tenían 
en  una  verdadera  esclavitud.  Inglaterra,  á 
pesar  d[e  ser  el  Gobierno  mas  libre  é ilustrado 
de  la  Europa,  nunca  las  ha  tratado  con  igual 
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blandura  y justicia  que  España  á las  suya*. 

Los  mismos  Autores,  que  habían  escrito  de 
derecho  publico  y político,  creían  que  los 
pueblos  bajo  el  sistema  de  colonización  no 
debían  gozar  iguales  privilegios  que  los  de  la 
Metrópoli,  á la  que  creían  que  de  justicia  se 
le  debían  conceder  ciertos  privilegios  por  un 
fondo  anticipado  de  caudales,  y de  hombres, 
con  que  había  contribuido  al  establecimien- 
to y prosperidad  de  aquellas.  A pesar  de 
una  practica  tan  constantemente  consagrada 
por  el  uso,  y tan  fortificada  por  la  miseria  de 
las  instituciones  humanas,  la  Junta  Central 
desde  el  principio  de  su  instalación  declara 
que  las  Americas  y todos  los  dominios  ultra- 
marinos forman  una  parte  integrante  de  la 
Nación,  y que  para  entrar  en  el  goce  de  sus 
derechos  cada  Capitanía,  ó Provincia  inde- 
pendente nombre  un  Diputado  para  que 
venga  á ser  individuo  de  la  misma  Central. 
Habiendo  esta  declarado  que  las  Americas  for- 
maban una  parte  integrante  de  la  Nación,  y 
que  debia  gozar  iguales  derechos  que  la  Me- 
trópoli, teniendo  esta  dos  Diputados  por  cada 
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Provincia  en  el  Cuerpo  Soberano,  acordar 
que  cada  Virreynato  de  América  enviase  un 
solo  Diputado,  y no  dos,  era  hacer  justicia  á 
medias,  y una  contradicción  de  la  anterior 
declaración.  Una  inconsequencia  semejante 
sería  muy  impolítica  en  todos  tiempos,  aun 
prescindiendo  de  toda  idea  de  injusticia,  pero 
es  imperdonable  en  unas  circunstancias  en 
que  la  Madre-Patria  tanto  necesitaba  estre- 
char sus  vínculos  con  aquellos  dominios,  para 
que  le  concediesen  gustosos  los  auxilios  que 
le  eran  indispensables  á fin  de  salvarse  en  si- 
tuación tan  terrible.  Sin  embargo,  atendi- 
das las  preocupaciones  anteriores,  no  era  poco 
haber  hecho  espontáneamente  y sin  instancia 
alguna  , una  declaración  de  parte  de  sus  de- 
rechos, que  hudiera  sido  completada  á la 
primera  reclamación  de  aquellos  Españoles 
desatendidos  hasta  entonces  no  por  culpa  de 
los  habitantes  de  la  Península  sino  por  un 
mal  Gobierno. 

Si  la  Nación  pospuso  toda  consideración 
á la  de  formar  por  el  pronto  un  Gobierno 
supremo  para  salir  de  un  estado  que  si  no  era 
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de  anarquía,  se  asemejaba  mucho,  no  era 
úa  embargo  el  tínico  mal  que  tenia  que  re* 
mediar.  Salvar  Ja  Nación  de  un  yugo  que 
detestába  $ formar  una  verdadera  represen- 
tación nacional  completa  y legítima  ; y ase- 
gurar su  libertad  futura  por  medio  de  una 
Constitución  sabia  que  aboliese  los  infinitos 
abusos  introducidos,  y que  cerrase  para  lo  su- 
cesivo la  puerta  á otros,  eran  los  grandes  ob- 
jetos que  debían  ocupar  toda  la  atención  de 

un  Gobierno  sabio.  No  teniendo  verdade- 

r > 

ramente  la  Junta  Central  todas  las  faculta- 
des necesarias  para  executar  un  plan  tan 

•* 

vasto,  y que  por  otra  parte  era  tan  preciso, 
debia  ocuparse  en  preparar  quanto  condúxese 
á reunir  un  Gobierno  que  las  pudiese  tener. 
No  podía  diferirse  ninguno  de  estos  objetos 
sin  grande  riesgo  de  la  Patria.  Su  primer 
paso  pues  para  llenar  tan  santos  deberes  era 
declararse  Gobierno  provisional,  y apresurar- 
se á convocar  los  representantes  de  toda  la 

Nación.  Pero  los  mas  de  sus  individuos,  ó 
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seducidos  con  el  mando  soberano,  del  que 
ningún  hombre  se  desprende  voluntaria- 
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mente  sin  un  cierto  grado  de  heroísmo,  ó 
ignorando  completamente  lo  que  debían  ha- 
cer, pues  los  mas  eran  personas  sin  instruc- 
ción, ni  talentos  particulares  para  saber  di- 
rigirse en  circunstancias  tan  extraordinarias, 

se  han  conducido  de  un  modo  muy  diferente. 

* 

La  reunión  de  luces  era  lo  primero  que  un 
Gobierno  sabio  hubiera  intentado  facilitar 
para  dirigir  operaciones  tan  complicadas, 
como  debian  ser  las  de  gobernar  una  Nación 
en  revolución,  y al  mismo  tiempo  con  uii 
enemigo  el  mas  poderoso  contra  si.  Arras- 
trados los  individuos  de  la  Central  de  las 
preocupaciones  en  que  habían  sido  educados, 
y creyendo  que  las  luces  serian  sus  mayores 
enemigos,  apenas  habían  sido  reconocidos 
quando  les  declararon  guerra  abierta,  abo- 
liendo la  libertad  de  la  imprenta,  y sujetán- 
dola á la  previa  y arbitraria  censura,  bajo  la 
qual  habia  gemido  durante  el  regimen  de 
opresión.  Tal  era  el  habito  de  preocupa- 
ción que  algún  individuo  de  los  mas  sabios 
de  aquel  Cuerpo,  hombre  ademas  de  la  mayor 
probidad,  creía  de  buena  fe',  que  la  libertad 
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de  la  imprenta  no  debía  ser  establecida  hasta 
en  las  Cortes,  por  no  tener  la  Central  facul- 
tades para  innovar  ninguna  ley,  como  si  fuese 
rvtinca  demasiado  temprano  para  reparar  un 
aímo  ó c<>!»o  si  toda  persona  ó cuerpo,  que 
p uliere  abolir  un  mal  de  cuya  abolieron  no 
se  siguiese  ningún  perjuicio,  no  estubiese  su- 
ficientemente autorizada  para  hacerlo.  Con 
una  política  tan  mezquina,  y tan  iliberal,  ya 
no  habia  que  esperar  de  este  Gobierno,  pro- 
videncia alguna,  que  no  se  resintiese  de  los 
principios  iliberales  en  que  sus  individuos 
habian  sido  educados.  Deslumbrados  con  el 
mando,  ni  tratan  de  convocar  las  Cortes,  ni 
de  manifestar  á la  Nación,  bajo  de  que  con- 
diciones, ni  por  quanto  tiempo  habia  de  ser 
su  Gobierno,  y lo  que  es  aun  mucho  mas 
duro,  no  quieren  condescender  á que  sean 
removidos  aquellos  de  sus  individuos  que  ha- 
bian sido  elegidos  por  un  tiempo  determinado, 
y cuya  época  habia  expirado.  Una  con- 
ducta de  esta  naturaleza  causó  un  descontento 
tan  general  que  la  Nación  entera  se  persua- 
dió que  no  podía  ya  sufrir  un  mal  tal  como 
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el  de  soportar  un  Gobierno  que  daba  indi- 
cios de  perpetuarse  en  el  mando.  Era  no 
conocer  el  espíritu  de  una  revolución,  cuyo 
fruto  se  pierde  infaliblemente  si  las  ideas  de 
libertad  no  son  las  principales  que  la  sostie- 
nen. Era  no  conocer  absolutamente  lo 
que  es  una  Nación  civilizada,  en  la  que  por 
atrasada  que  se  halle,  no  pueden  faltar  hom- 
bres que  tengan  dignidad  y firmeza  para  re- 
clamar los  derechos  del  pueblo.  Los  clamo- 
res pues  por  las  Cortes,  ó la  representa- 
ción nacional  comenzaron  a ser  tan  repeti- 
dos, y tan  fuertes  que  por  ultimo  la  Junta 
Central  determina  su  convocación.  Sin  em- 
bargo, tal  era  su  deseo  de  conservar  el  mando, 

que  por  disfrutar  algún  tiempo  mas  de  la 

* 

autoridad  que  exercia,  bajo  el  pretexto  de 
preparar  los  trabajos  para  las  Cortes,  fixa- 

ron  su  reunión  para  un  periodo  demasiado 
largo. 

Seguramente  no  era  de  esperar  que  la  fi- 
losofía hubiese  podido  haber  hecho  en  Espa- 
gobernada  arbitrariamente  hasta  esta 
época,  bastantes  progresos  para  que  de  re- 
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pente  pudiésemos  ver  las  juiciosas  reformas, 
que  solo  pueden  ser  el  resultado  de  la  expe- 
riencia, de  la  meditación,  y de  las  luces. 
Con  todo  la  Junta  Central,  excediendo  las 
esperanzas  que  de  ella  se  habían  concebido, 
ha  manifestado  sabiduria  y probidad  en  el 
decreto  para  la  convocación  de  Cortes,  por 
lo  que  respeta  á la  Península,  y aunque  es 
susceptible  de  algunas  mejoras  muv  conside- 
rables, no  obstante  por  el  todo  es  digno  de 
los  mayores  elogios,  y por  él  solo  sus  autores 
eran  acreedores  al  amor,  y respeto  de  sus 
conciudadanos,  o á lo  menos  á que  estos  mi- 
rasen ya  con  alguna  indulgencia  sus  errores 
pasados,  pues  al  cabo  por  él  solo  han  reinte- 
grado á la  Nación  en  el  exercicio  de  todos 
sus  derechos,  ó quando  menos  la  han  puesto 
en  situación  de  poder  recobrarlos,  beneficio, 
que  tal  vez  ningún  gobierno  del  Mundo  se 
puede  gloriar  de  haber  hecho  á ningún  pue- 
blo. En  este  decreto  la  Junta  Central,  pres- 
cindiendo de  todas  las  añejas  practicas  del 
tiempo  deí  feudalismo,  que  tan  generales 
son  aun  en  toda  la  Europa,  ha  conocido  que 
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la  representación  de  la  Nación  no  debía  ser 
el  privilegio,  ó el  patri manió  concedido  por 
os  Reyes,  o por  una  practica  inveterada  á 
ciertas  familias,  o a ciertas  clases,  sino  un 
derecho  que  igualmente  pertenecía  á todo 
Español  que  no  tuviese  alguna  de  las  tachas 
señaladas  por  la  ley.  Determinó  pues  que 
se  hiciese  por  todos  los  Naturales  de  la  Pe- 


nínsula la  elección  de  sus  representantes, 
sin  que  la  ley  favoreciese  a clases,  porque 
no  perjudicase  al  mayor  número,  y sin  mas 
consideración  que  la  de  una  igualdad  per- 
fecta proporcionada  ál  calculo  de  la  pobla- 
ción. Nada  sin  duda  podía  determinarse 


mas  sabio,  y mas  justo,  y parecía  que  un 
Gobierno,  que  para  dar  una  providencia  tan 
benéfica,  había  tenido  que  abolir  la  anti= 


gua,  é injusta  práctica,  por  la  que  solo  la 
primera  Nobleza,  y el  Clero  alto  disfrutaban 
de  un  derecho,  que,  perteneciendo  á todos 
no  podía  ser  el  privilegio  de  ninguna  clase 
no  podía  ignorar  que  la  justicia  y la  necesi 
dad  exigían  otro  tanto  en  las  América? 
Pero  por  una  de  aquellas  inconsequencia 
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que  tan  comunes  son  en  los  hombres,  aun 
quando  hacen  el  bien,  sino  es  con  el  solo  ob- 
jeto de  hacerlo,  la  Junta  Central  en  esta 
misma  ocasión  no  concedió  á la  América 
toda  la  cantidad  de  representación  que  le 
correspondía  con  arreglo  á la  población  de 
Indios  y Negros : la  concedió  solo  con  res- 
pecto k la  población  de  Criollos  y Europeos. 
Seguramente  la  justicia  exigía  que  k los  In- 
dios, que  eran  los  verdaderos  naturales  de 
aquel  país,  se  les  concediesen  los  derechos 
de  ciudadanos,  y que  se  tratase  de  poner- 
los en  estado  de  ser  ciudadanos  ilustrado?, 
de  cavo  modo  únicamente  podían  ser  útiles 
k la  Patria.  Pero  atendiendo  k su  educación» 
y k que  apenas  se  Ies  podía  considerar  como 
un  pueblo  civilizado,  la  filosofía  exigía  el  re- 
finamiento de  sus  progresos  para  que  de  re- 
pente se  les  pusiera  en  el  goze  de  los  dere- 
chos de  ciudadano?,  y nada  tenia  de  extraño 
que  la  Junta  Centra)  no  se  hubiese  resuelto 
a hacerlo  por  sí,  y esperase  que  las  Cortes 
resolviesen  sobre  un  punto  de  tanta  delica- 
dez:!. Lo  que  la  razón  no  puede  aprobare? 
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que  ia  elección  no  fuese  popular  como  en  la. 
Península,  sino  hecha  por  los  Cabildos,  pues 
que  no  puede  llamarse  libre  el  pueblo  cuyos 
individuos  todos  no  exerzan  tan  inagenable 
derecho. 

Si  estas  dos  partes  del  decreto  acerca  de 
la  cantidad,  y calidad  de  representación  es- 
taban ambas  en  contradicción  con  la  decla- 
ración, que  había  hecho  la  Junta  Central  de 
reconocer  las  Américas  como  parte  integrante 

de  la  Nación  Española,  no  ambas  provenían 
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de  una  misma  causa.  Aquella  no  puede  du- 
darse que  haya  dimanado  de  que  los  Ameri- 
canos no  tubiesen  Diputados  en  el  Gobierno, 
en  otro  caso  tal  vez  se  les  hubiera  señalado 
el  número  de  representantes  correspondiente 
a su  población,  atendida  la  de  los  Indios,  pues 
de  otro  modo  era  inconsiguiente  con  la  ante- 
rior declaración.  Ga  segunda,  que  verosímil- 
mente hubiera  sido  igual,  aun  quando  Dipu- 
tados de  America  hubiesen  asistido  á aquel 
congreso,  a menos  que  fuesen  personas  no 
solo  de  probidad  sino  de  ilustración,  prove- 
nia de  las  ¡deas  de  aristocracia,  á que  tanto 
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propendían  los  Centrales.  Las  leyes,  que 
debieran  ser  pactos  de  hombres  libres  dicta- 
das Unicamente  por  la  razón,  las  mas  de  las 
vezes  ó han  sido  dictadas  por  las  pasiones  de 
los  Gobernantes,  ó tal  vez  el  que  hubiesen 
sido  justas  no  ha  provenido  sino  de  una 
casual,  y feliz  necesidad,  como  en  el  caso 
presente.  Aunque  la  Junta  Central  acordó 
que  la  elección  de  los  representantes  de  la 
Península  fuese  enteramente  popular,  no  ha 
sido  sin  grandes  debates,  y al  fin  mas  bien 
decretada  de  esta  manera  por  temor  á la  opi- 
nión publica,  decidida  contra  los  estamentos 
6 clases,  que  porque  los  Centrales  deseasen 
acordarla  conforme  lo  hicieron,  y como  exigía 

J 

la  razón.  No  siendo  la  justicia  otra  cosa  que 
la  aplicación  de  la  razón  á los  intereses  del 
mayor  número  posible  de  los  hombres,  y 
siendo  una  misma  la  razón,  y unos  mismos 
los  intereses  de  los  hombres  detodos  los  payses, 
á saber  obtener  justicia,  la  necesidad  de  ha- 
cerla á todas  las  otras  naciones,  y mucho  mas 
á todos  sus  pueblos,  nunca  puede  dexar  de 
ser  la  máxima  fundamental  de  todo  Gobier- 
no sabio.  La  inobservancia  de  este  único 
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principio  es  la  sola  causa  de  los  males  que 
las  Naciones  se  hacen  unas  á otras,  y de  la 
infalible  y justa  reacción  que  sufren  á su  vez ; 
es  el  único  origen  de  todas  las  quejas  que  los 
pueblos  tienen  para  detestar  á sus  Gobernan- 
tes quando  la  verifican.  Difícil  es  sin  em- 
bargo esperar  que  aquellas  obren  atenidas  á 
el,  porque  la  penetración  del  hombre  es  muy 
limitada,  y cree  ver  su  felicidad  en  donde 
precisamente  no  hallará  sino  su  ruina,  pero 
lo  es  mucho  mas,  porque  nadie  puede  ser 
buen  juez  en  causa  propia,  y las  naciones 
hasta  aora  no  han  hallado  medio  de  tenérlos 
de  otro  modo  para  decidir  sus  contiendas, 
empresa  que  sería  la  mas  benéfica  á la  hu- 
manidad, y que  cubriría  de  gloria  á un 
Principe  poderoso  que  supiese  realizarla. 
Mas  no  sucede  asi  entre  un  Gobierno  y los 
pueblos  que  están  bajo  de  su  mando,  porque 
son  menos  complicados  los  motivos  de  sus  dis- 
gustos, y sobre  todo  porque  pueden  tener 
siempre  jueces  imparciales,  atenidos  á de- 
cidirlos según  la  ley,  circunstancia  única 
que  distingue  los  Gobiernos  libres  de  los  ar- 


bitrarios.  El  convencimiento  de  que  la  lev 
que  fuese  justa  para  España  lo  sería  también 
para  la  América,  debia  ser  el  resultado  de  la 
maxíma  sencilla  que  hemos  asentado ; pero 
como  el  espíritu  de  los  Centrales  estaba  deci- 
dido en  favor  de  la  representación  por  esta- 
mentos, y solo  por  temor  de  chocar  con  la 
opinión  pública  no  habían  osado  acordarla 
en  la  Península,  y con  respeto  á América  no 
les  contenia  este  motivo,  determinaron  que 
allí  se  hiciese  por  los  cabildos.  Es  tanto  mas 
arbitraria  esta  determinación  quanto  ninguna 
práctica  o abuso  anterior  se  podia  alegar  en 
favor  de  estos  Cuerpos,  quando  en  España 
habia  clases,  que  podian  reclamar  en  su  favor 
una  posesión  inmemorial,  y no  interrumpida, 
que  aunque  siempre  es  muy  despreciable 
para  un  Gobierno  sabio,  quando  la  razón 
habla  contra  ella,  para  un  Gobierno  débil 
y sin  luces  es  el  idolo  mas  respetable,  y al 
que  menos  osa  atacar. 

Jamas  trataré  de  hacer  la  apología  de  los 
errores,  é injusticias  de  la  Junta  Central, 
pero  examinando  con  imparcialidad  su  his- 
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tona  en  lo  concerniente  al  asunto  de  que  se 
trata,  hallaremos  que  la  mayor  parte  de  los 
defectos,  que  se  le  han  atribuido,  ha  provenido 
de  los  mismos  que  debían  executar  sus  or- 
denes. Acostumbradas  todas  las  autoridades 
anteriormente  constituidas  á obrar  con  abso- 
luta arbitrariedad,  á ser  los  instrumentos  del 
despotismo  de  los  Reyes,  y á recibir  de  estos 

i 

todo  su  poder,  naturalmente  debían  ser  los 
enemigos  de  una  autoridad  nuevamente  con- 
stituida, que  no  estaban  habituadas  á obe- 
decer, y que  debían  detestar,  solo  porque  su 
poder  dimanaba  del  pueblo,  al  que  querían 
privar  del  derecho  de  elegir  sus  represen- 
tantes para  mantenerlo  en  la  opresión,  y en 
la  ciega  obediencia  con  que  lo  habían  opri- 
mido. Asi  es  que  todas  las  antiguas  auto- 
ridades desde  un  principio  han  mirado  con 
horror  la  revolución,  han  declarado  á la  Cen- 
tral la  mayor  aversión,  han  tratado  constante- 
mente de  desacreditarla,  y han  desobede- 
cido sus  ordenes  en  todas  las  ocasiones  que 
han  podido.  El  nuevo  Gobierno  no  podía 
pues  por  estas  razones  consolidar  su  autori- 
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dad  a no  ser  por  medio  de  virtudes,  que  es» 
?aba  muy  lejos  de  tener,  ó ganando  el  amor 
de  las  Juntas  Provinciales,  que  lo  habían 
creado,  y que  á pesar  de  las  grandes  nuli- 
dades y defectos  de  que  eran  dominadas,  y 
que  á un  Gobierno  sabio  hubiera  sido  muy 
fácil  saber  curar,  eran  mucho  menos  malas 
que  las  antiguas  autoridades,  y tenían  la 
mayor  influencia  en  la  opinión  publica  por 
ser  elegidas  por  los  pueblos,  y compuestas 
de  un  gran  numero  de  los  mas  pudientes 
de  cada  Provincia.  Pero  la  Junta  Central 
sin  prever  nada  de  todo  esto,  engreída  con 
su  autoridad,  dominando  en  ella  el  partido 
enemigo  de  todo  sistema  liberal  y de  consi- 
guiente popular,  aumentando  el  poder  de  las 
antiguas  autoridades,  y disminuyendo  todo 
lo  posible  el  de  las  Juntas,  sin  ganarse  el 
amor  de  aquellas,  que  creían  todo  les  corres- 
pondía de  justicia,  se  contrae  el  odio  de 
estas.  Desde  este  momento  todos  los  cuerpos  le 
manifiestan  la  rivalidad  mas  abierta ; pierde 
toda  la  confianza  publica ; vé  desobedecidas 
sus  providencias  aun  las  mas  justas ; sus  ene* 
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migos  ¡a  insultan  a su  misma  presencia  y 
de  la  Nación  entera,  echándole  en  cara  coi} 
toda  la  acrimonia  posible  tanto  los  defectos 
que  padecía,  como  los  crímenes,  que  una 
desmesurada  ambición  necesitaba  suponerle 
para  derribarla  5 tan  lejos  de  tener  energía 
y honor  para  vindicarse,  no  permite  que 
otros  lo  hagan  por  ella;  finalmente  todos  los 
reveses  que  sufre,  y habia  sufrido  antes  la 
Nación  son  atribuidos  á ella  sola,  y no  hay 
genero  de  oprobio,  que  no  la  persiga  por 
todas  partes.  Con  estos  antecedentes  y en 
una  época  en  que  el  espíritu  de  libertad 
era  el  dominante  en  la  Nación,  y en 
que  sufocarlo  debía  ser  muy  expuesto,  sus 
operaciones  todas  eran  censuradas  con  ex- 
cesiva amargura.  Es  muy  difícil  que, 
q uando  el  hombre  es  interesado,  se  con- 
tenga en  sus  justos  limites;  la  imaginación 
es  la  que  entonces  lo  dirige  y jamas  el  jui- 
cio. los  rumores  pues  y el  descontento 
contra  este  Gobierno  tan  débil,  cada  día 
iban  en  aumento,  y como  casi  siempre  su- 
cede, eran  aun  mas  exagerados,  si  cabe, 
quanto  mas  distante  llegaban.  Desobedecido 


y despreciado  de  este  modo  el  Gobierno,  la 
Nación  se  hallaba  poco  menos  que  en  un 
estado  de  anarquía.  El  efecto  de  tan  fu- 
nestos males  ni  debía  ser,  ni  era  menor  en  la 
América  en  donde  el  enemigo  trabajaba  con 
incesante  actividad  para  privar  á la  España 
de  sus  auxilios,  y dominarla  de  este  modo  con 
mas  facilidad.  El  partido  de  facciosos  y des- 
contentos, que  no  puede  dexar  de  haber  en 
todos  los  pueblos,  que  no  son  regidos  por  la 
justicia,  nada  malograba  para  realizar  sus 
planes  y hacer  la  explosión  á la  primera 

oportunidad  que  se  le  presentase.  Por  otra 

« 

parte  el  Gobierno  ninguna  medida  había 
tomado  que  la  pudiese  impedir,  antes  bien 
ademas  de  dexar  subsistir  todos  los  anteriores 
abusos,  y las  causas,  que  los  producían,  había 
añadido  aquellos  á que  daba  lugar  su  con- 
ducta injusta  y orgullosa  en  un  priucipio,  ri- 
dicula, y despreciable  en  su  ultimo  periodo. 

La  Junta  Central  ya  conocía  entonces  quan 
triste  era  su  situación,  y deseaba  con  sinceri- 
dad se  acercase  el  término  prefixado  para 
la  reunión  de  las  Cortes,  término  para  el  que 
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solo  faltaba  un  mes.  , Como  los  enemigqs 

\ 

del  Gobierno  lo  eran  porque  se  oponían  á 
las  reformas,  y lo  serian  de  qualquiera  otro 
que  las  intentase,  no  se  contentaban  con  des- 
hacerse de  aquel,  necesitaban  evitar  estas. 
A trueque  de  impedir  que  las  hubiese,  no  re- 
paraban en  exponer  la  Patria  al  mayor  de 
los  males,  á una  anarquía  completa,  quando 
mas  se  necesitaba  la  unión  para  contrarrestar 
á un  enemigo  poderoso,  que  iba  á hacer  la 
presa  del  ultimo  resto  libre  de  la  Monarquía. 
Aun  suponiendo  que  la  Junta  Central  hu- 
biese sido  un  Gobierno  el  mas  criminal,  y el 
mas  estúpido,  quando  tan  próximo  se  halla- 
ba el  periodo  de  su  cesación  de  un  modo  le- 
gitimo, solo  necios,  ó delinquen  tes  podían 
desear  su  tumultuaria  disolución,  antes  que 
se  hubiese  formado  un  Gobierno  legal.  No 

r 

era  sin  duda  el  temor  de  los  males  que  pu- 
diese hacer  en  tan  corto  tiempo,  el  que  in- 
spiraba una  idea  tan  maligna.  La  oportu- 
nidad se  presenta  al  partido  enemigo  del  Go- 
bierno de  ver  realizados  sus  planes,  y á pesar 
del  peligro  á que  expone  á la  Patria,  no  la 
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malogra.  La  Junta  Central,  o por  un  error 
nacido  de  sus  cortos  conocimientos  militares, 
ó por  su  debilidad  en  acallar  la  preocupación 
del  pueblo  Andaluz,  en  vez  de  concentrar  en 
un  solo  punto  fortificado  de  Sierra  Morena 
las  pocas  fuerzas  de  su  principal  exército  re- 
cien batido,  y destrozado  en  la  desgraciada 
batalla  de  Ocaña,  para  acudir  á donde  la 
necesidad  lo  exigiese,  había  dispuesto  la 
dilatadísima  linea  de  aquella  Sierra.  Con 
semejante  disposición  en  ningún  punto  de- 
xaba  una  fuerza  capaz  de  contrarrestar  la 
que  pudiese  traer  el  enemigo,  ni  después  si 
llegaba  este  caso,  podía  con  facilidad  reu- 
niría. 

Cn  exército  Francés  de  cinquenía  mil 
hombres  se  introduce  por  ultimo  en  Anda- 
lucia  por  uno  de  los  puntos  menos  esperado, 
y á tiempo  que  el  Gobierno  acababa  de  en- 
viar dos  vocales  con  comisión  para  tomar 
todas  las  disposiciones  necesarias  á la  segu- 
ridad de  la  Sierra.  La  circunstancia  del 
viage  de  los  Comisionados  en  aquella  época 
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contribuyo  en  gran  manera  á que  ios  fac- 
ciosos hiciesen  creer  ai  puebio  que  el  Go- 
bierno estaba  de  inteligencia  con  el  enemigo. 
I^ste  con  la  rapidez  posible  se  dirige  acia  la 
Capital  de  Andalucía,  residencia  de  la  Junta 


Central.  Los  runtores  de  esta  novedad  se 
esparcen  por  el  pueblo  apesar  de  que  el  Go- 
bierno no  se  atreve  k comunicarla,  y aquel 
principio  a alarmarse  conmovido  por  los 
Facciosos.  En  circunstancias  tan  apuradas 
la  Junta  Central  trata  entonces  sin  dilación 
de  trasladarse  á la  Isla  de  León,  el  único 
punto  que  podía  asegurarse  de  caer  en  poder 
del  enemigo,  punto  ademas,  adonde  por  de- 


creto anterior  debia  mudarse  dentro  de  cinco 
o seis  dias  para  recibir  á los  Represantantes 
de  la  Nación,  á fin  de  resignar  en  ellos  el 
Gobierno.  Obrando  en  esta  ocasión  con  la 
debilidad  que  siempre,  en  vez  de  salir  reu- 
nida, y con  el  decoro  que  le  correspondía 
escoltada  por  tropa,  que  solos  doscientos  sol- 
dados hubieran  sido  suficientes  para  haberla 
libertado  de  todo  insulto,  determina  que 
cada  individuo  haga  su  salida  clandestina- 
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mente,  y que  se  quede  en  Sevilla  la  Comi- 
sión executiva  haciendo  sus  veces  mientras 
los  demas  se  reúnen  en  la  Isla.  Aunque  el 
terror  que  se  apoderó  de  los  miembros  de 
aquel  Cuerpo  soberano  á la  primera  noticia 
de  la  invasión  de  los  Franceses,  su  sorpresa, 
y su  misma  huida  vergonzosa  eran  un  in- 
dicio evidente  de  que  ninguna  inteligencia 
tenían  con  el  enemigo,  con  todo  los  facciosos, 
al  ver  la  huida  de  la  Junta,  al  ver  que  la 
Comisión  encargada  de  permanecer  en  Se- 
villa, faltando  á un  deber  tan  sagrado,  se  ha- 
bia  huido  igualmente,  al  ver  que  no  habia 
ya  ni  nombre  de  autoridad  que  los  contu- 
viese, y conociendo  la  facilidad  de  seducir 
aj  pueblo,  siempre  victima  de  su  igno- 
rancia, c instrumento  pasivo  en  estas  oca- 


siones de  los  deliqüentes  que  tienen  osadía, 
logran  hacerle  creer  que  el  Gobierno  es  trai- 
dor, que  vendió  la  Patria,  que  tiene  inteli- 
gencia con  el  enemigo,  y que  dilapidó  los 
caudales  de  la  Nación.  Esparcidos  estos  ru- 
mores inmediatamente  se  siguió  el  resultado. 
Un  tumulto  se  forma  que  dirigiéndose  á la 
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Junta  Provincial  de  Sevilla  hace  que  esta 
se  declare  Soberana  y que  circule  ordenes 
á todo  el  Reyno,  á fin  de  que  cada  Provincia 
envíe  dos  Diputados  para  elegir  una  Re- 
gencia. Los  facciosos  nada  conseguían  si 
no  evitaban  que  los  Centrales  se  pudiesen 
reunir  en  la  Isla.  Para  este  objeto  ellos  y la 
Junta  Provincial  de  Sevilla,  en  la  que  domi- 
naba este  partido,  envían  comisionados  á 
Cádiz,  y á todos  los  puntos  en  donde  presu- 
mían que  pudiesen  hallarse  los  Centrales,  con 
ordenes  por  escrito,  y verbales,  para  que  los 
prendan,  ó los  asesinen,  como  igualmente  á 
toda  otra  Autoridad  que  trate  de  protejerlos. 
El  Presidente,  y el  Vice  Presidente,  habiendo 
llegado  después  que  estos  Comisionados,  son 
presos  en  Xerez,  y no  sin  gran  riesgo  lo- 
gran salvar  la  vida.  Los  que  habían  llegado 
á Cádiz  tienen  que  permanecer  ocultos  de  te- 


mor de  ser  asesinados,  y que  salir  clandesti- 
namente para  la  Isla.  Los  que  llegaron  al 
Puerto  y á otros  puntos  no  han  tenido  mejor 
suerte.  Finalmente  en  ningún  punto  se  veía 
un  asilo  seguro  para  estos  infelices,  cuyo 
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muco  crimen  era  su  debilidad,  que  pdso 
a la  Nación  en  eí  mayor  apuro  de  perecer 
pot  el  todo.  Las  pasiones  de  sus  numerosos 
enemigos,  arrastrando  la  opinión  de  la  mul- 
titud, que  jamas  reflexiona,  desencadenaron 
entonces  toda  su  colera  contra  ellos..  No  hu- 
bo insulto  con  que  no  se  les  hubiese  deni- 
giado  en  los  papeles,  que  se  imprimieron  en 
Sevilla,  y que  se  circularon  de  intento  á todas 
partes.  Era  tal  el  odio  que  este  Gobierno 
se  habia  contraido,  y la  influencia  de  los 
facciosos,  que  hubiera  pasado  por  un  traidor 
a la  Patria  el  que  tomase  su  defensa.  Final- 
mente la  irreflexión  con  que  se  obraba,  sin 
prever  los  funestos  resultados  del  estado  de 
anarquia  en  que  ponia  á la  Nación  este  su- 
ceso, que  se  celebró  aquel  horrible  dia,  que. 
debía  ser  de  luto  para  la  Patria,  como  se  pu- 

si  se  hubiese  conseguido 
una  completa  victoria  sobre  los  enemigos,  lla- 
mándole en  los  papeles  públicos;  El  Gran 

dia  de  Sevilla.  Tal  era  el  ascendiente  de  los 
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facciosos,  y tal  la  estupidez  con  que  se  dexan 
seducir  los  pueblos. 
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Por  último  á costa  de  grandes  riesgos  y di- 
ficultades los  Centrales  se  reúnen  en  la  Isla, 
en  donde  llenos  de  espanto,  y sin  energia 
para  determinar  conservar  el  mando  los  po- 
cos dias  que  restaban  para  la  reunión  de  las 
Cortes,  en  medio  de  la  obscuridad,  y fur- 
tivamente, sin  tener  poderes  especiales  de 
la  Nación,  como  necesitaban,  eligen  una 
Regencia  de  cinco  individuos,  que  por  mas 
virtudes  privadas  que  pudiesen  tener,  eran 
sin  duda  muy  poco  á proposito  para  el 
desempeño  del  ministerio  que  se  les  con- 
fiaba. Sin  tener  valor  para  darla  á reco- 
nocer la  ponen  á exercer  sus  funciones,  y de- 
terminan todos  salirse  de  aquel  punto  para 
evitar  el  furor  popular.  Todo  contribuía  pues 
á hacer  creer  que  esta  nueva  autoridad  sobe- 
rana, creada  sin  poderes  bastantes  en  medio 
del  tumulto,  y del  terror,  no  podía  ser  una 
autoridad  legítima.  Toda  persona  juiciosa  la 
debía  reconocer  sin  embargo,  y de  ningún 
modo  proponer  alguna  duda  acerca  de  su  le- 
gitimidad, pues  el  peor  Gobierno  del  mundo 
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es  mucho  menor  mal  que  la  anarquía ; pero 
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todos  los  descontentos  debían  hallar  sobrados 
motivos  para  hacer  valer  sus  iniquos  planes 
bajo  pretextos  justos.  Tal  ha  sido  el  desgra- 
ciado efecto  que  nos  han  producido  en  la 
América  estos  sucesos,  obra  todos  de  las  pasio- 
nes y de  la  irreflexión. 

/ 

Consiguientes  los  Centrales  á sus  determi- 
naciones anteriores  de  conceder  representa- 
ción á la  America,  pero  no  toda  la  que  le 
correspondía,  si  es  que  había  de  disfrutar 
iguales  derechos  que  la  Metrópoli,  eligen 
quatro  individuos  por  la  representación  de 
España,  y uno  solo  por  consideración  á la  de 
America.  Sin  meterme  á hacer  la  exposi- 
ción de  lo  que  corresponde  á la  historia,  paso 
á tratar  de  las  conseqüencias  que  produxo  en 
América  la  noticia  de  la  disolución  del  Go« 
bierno. 

Aunque  correspondía  exponer  en  la  pri- 
mera parte  de  este  discurso  la  conducta  de 
la  Regencia  con  respecto  á los  sucesos  de  la 
América,  como  estos  fueron  anteriores,  por 
no  interrumpir  el  orden  cronológico,  para 
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hacer  la  relación  mas  clara  crei  conveniente 
dar  primero  noticia  del  levantamiento  de  Ca- 
racas, y Buenos-Ayres,  y en  seguida  hablar 

de  las  disposiciones  tomadas  por  la  Regen- 
cia. 
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PARTE  II. 


Reís  ordenes  comunicadas  tan  imprudente*® 
mente  a toda  la  Nación,  por  la  Junta  Provin- 
cial  de  Sevilla,  titulándose  Soberana;  los  avisos 
de  la  disolución  del  Gobierno  circulados  á la 
Península,  y remitidos  en  cartas  particulares 
a las  Americas  5 los  papeles  denigrativos  con- 
tra la  Junta  Central  impresos  en  aquella  Ciu- 
dad en  los  dias  24  y 25  de  Enero;  la  noticia  de 
la  desastrosa  derrota  de  nuestro  exército  en 
la  batalla  de  Ocaña  ; la  invasión  del  Enemi- 
go en  toda  la  Andalucía  ; la  formación  tu- 
multuaria del  nuevo  Gobierno  de  Sevilla  con 
todos  los  caracteres  de  la  ilegalidad  ; el  si- 
lencio que  por  muchos  dia  se  observó  acerca 
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de  la  reunión  de  la  Central  en  la  Isla  j la 
noticia  después  de  que  la  Regencia,  no  era 
reconocida  por  las  Juntas  Provinciales  ; to- 
das estas  noticias  comunicadas  de  diferente 
modo,  y solo  acordes  en  lo  que  mas  podia 
perjudicar,  recibidas  á un  mismo  tiem- 
po en  la  América,  era  forzoso  que  pro- 

■ duxesen  un  efecto  muy  funesto  en  aquel- 

* 

los  payses,  y que  ofreciesen  á los  desconten- 
tos la  oportunidad  que  tanto  deseaban. 

Los  habitantes  de  Cádiz  para  evitar  en 
aquella  ocasión  los  desastres  con  que  los  ame- 
nazaban la  anarquía,  y la  aproximación  del 
Enemigo,  crearon  entonces  una  nueva  Junta. 
Esta,  ó temerosa  del  pueblo  excesivamente 
prevenido  contra  la  Junta  Central,  ó por 
otros  motivos  de  una  política  mal  entendida, 
tardé  una  porción  de  dias  en  reconocer  la 
Regencia,  lo  que  contribuyo  en  gran  manera 
á agravar  los  males  de  la  Nación  tanto  en  la 
Península  como  en  la  América.  Al  ver  las 
Provincias  que  la  Autoridad  mas  inmediata 
al  pueblo,  en  donde  residía  el  Gobierno  ele- 
gido  por  los  Centrales,  no  quería,  ó retarda- 
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ba  reconocerlo,  las  Autoridades  de  las  demas 
Provincias,  siempre  prontas  á exercer  todas 
las  facultades  posibles,  han  imitado  por  el 
pronto  su  exemplo.  Aunque  la  Junta  de 
Cádiz  inmediatamente  habia  cerrado  el  puer- 
to para  que  no  pudiese  salir  ninguna  embar- 
cación para  la  América  hasta  que  las  cosas 
presentaban  un  aspecto  mas  favorable,  no 
cuido,  quando  llegó  este  caso,  de  que  solo 
saliesen  los  barcos  Correos  sin  mas  correspon- 
dencia que  la  de  oficio  para  hacer  ver  que  se 
hallaba  establecido  un  Gobierno  legal  y reco- 
nocido. En  el  mismo  dia,  que  se  despachó  el 
primer  Correo  para  la  América,  se  abrió  el 
puerto  á todas  las  embarcaciones  detenidas, 
no  previendo  que  podrían  estas  llegar  antes, 
como  ha  sucedido,  y causar  el  trastorno,  por 
cuyo  temor  muy  prudentemente  se  les  habia 
prohibido  salir  antes. 

En  efecto  el  Bergantín  particular  llamado 
N.  S.  del  Carmen  llega  á Puerto  Cabello  el 
15  de  Abril,  y al  dia  siguiente  se  reciben  en 
Caracas  las  cartas  particulares  que  habia  lle- 
vado, y se. extienden  las  noticias  de  los  des- 
graciados sucesos  de  la  Península.  Inmedia- 
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laméntelos  que  se  hallaban  resentidos  de  las 
injusticias  de  las  antiguas  Autoridades  ; los 
descontentos  del  anterior  método  de  Gobierno, 
que  no  eran  pocos ; y los  amigos  de  noveda- 
des, cuyo  numero  en  Caracas  era  muy  abun- 
dante ; conociendo  que  aquella  era  la  ocasión 
de  poder  impunemente  dar  principio  al  plan 
que  mucho  tiempo  habia  deseaban  realizar, 
bajo  el  plausible  pretexto  de  atender  al  bien 
publico  tratan  de  introducir  las  reformas,  que 
tal  vez  sus  pasiones  les  dictaban,  ó á lo  menos 
no  las  que  dictaba  Injusticia,  y la  fraternidad» 
El  1 7 de  Abril  por  la  noche  llegó  á la  Guayra 
un  Correo  del  Gobierno  Español,  y el  18  por 
la  inanana  tocio  el  pueblo  estaba  ya  enterado 
del  establecimiento  de  la  Regencia  elegida 
por  la  Junta  Central,  según  constaba  por  los 
papeles  de  oficio,  por  las  correspondencias 
particulares,  y por  la  deposición  del  Comi- 
sionado. A pesar  de  estas  noticias,  y de  que 
el  motivo  que  principalmente  alegaban  los 
descontentos  para  tumultuar  el  pueblo,  era 
la  absoluta  ruina  y anarquía  de  la  Metrópoli, 
teniendo  ya  ó sobornado,  como  es  inas  creí- 
ble,  o persuadido  á entrar  en  su  partido  á 
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los  principales  Gefes  de  la  tropa,  esta  el  19  por 
la  mañana  al  entrar  el  D.  General  Vicente 
Emparan  en  la  Catedral  á los  Oficios  Divinos, 
amenazándole  con  la  muerte,  si  intentaba  re- 
sistirse, le  conduxo  a la  casa  Consistorial,  en 
donde  estaban  ya  reunidos  los  Vocales  de 
aquel  Cabildo,  principales  autores  de  todo  lo 
ocurrido.  Allí  se  le  obliga  á que  renuncie 
el  mando,  cuya  renuncia  es  la  prueba  mas 
clara  de  la  violencia  con  que  se  obraba,  y con 
la  que  á imitación  de  Napoleón  se  procuraba 
alucinar  a la  multitud.  Si  el  pueblo  habia 
reasumido  la  autoridad  soberana,  y no  se  con- 
ducía por  un  partido  de  facciosos,  no  solo  era 
superflua,  pues  que  entonces  tenia  derecho, 
sin  exigirla,  para  despojarle  del  mando,  sino 
que  era  perjudicial,  é impolítica,  pues  que 
hacia  ver  que  era  necesario  precediese  al  exer- 
cicio  inagenable  de  sus  funciones  este  acto, 
el  qual  siendo  forzado  ningún  valor  daba  á lo 
que  de  el  resultase.  En  el  caso  de  no  haber 
reasumido  el  pueblo  la  soberanía  era  una  ver- 
dadera tropelía  quanto  se  executaba,  y la  re- 
nuncia de  ningún  manera  lo  legalizaba. 
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Destituidas  del  mando  todas  las  Autorida- 
des anteriores,  se  depositó  aquel  en  el  Ayun- 
tamiento mientras  toda  la  Provincia  nombra- 
ba Diputados  que  formasen  el  Gobierno.  Este 
remedio  era  forzoso  para  subsanar  ia  ilegitimi- 
dad del  nuevamente  formado,  pero  que  descu- 
bría esta,  pues  hacia  ver  que  no  había  inter- 
venido la  mayoría  de  los  que  debían  estable- 
cerlo, y elegirlo,  circunstancia  que  debía  ser- 
indispensable  desde  el  primer  momento  para 
que  fuese  legitimo,  á no  ser  que  la  salvación 
de  la  Patria  exigiese  yma  medida  tan  apre- 
surada, como  sucedió  en  la  revolución  de  la 
Península.  Mas  Caracas,  no  conocia  esta 
urgencia ; no  podia  tener  otra  que  la  de  evi- 
tar una  anarquia,  en  cuyo  caso  no  se  hallaba, 
ó la  de  rechazar  un  enemigo  que  no  tenia,  6 
que  estaba  a la  distancia  de  dos  mil  leguas,  y 
con  imposibilidad  de  causarle  ningún  rezelo. 
Sin  embargo  su  nueva  Junta,  bajo  de  este 
pretexto,  pieconizabatomar  para  su  seguridad 
todas  aquellas  medidas,  y esta  exposición, 
por  ser  tan  notoriamente  falsa,  no  puede  ser- 
yif  mas  que  para  hacer  ver  que  sus  determi- 
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naciones,  en  lugar  de  descansar  sobre  datos 
ciertos,  y verídicos,  reposan  sobre  supuestos 
voluntarios,  que  nunca  pueden  ser  el  funda- 
mento de  la  libertad,  y de  la  justicia.  Por 
ultimo  en  vez  de  marcar  sus  primeras  deci- 
siones con  la  única  señal,  que  podía  caracte- 
rizar su  Gobierno  de  justo,  y sus  deseos  de 
libertad  de  sinceros,  en  vez  de  marcarlas  con 
la  moderación,  á la  que  por  ultimo  resultado 
se  reducen  todas  las  virtudes,  sin  mas  motivo 
que  el  de  poder  hacerlo,  para  atraer  par- 
tidarios a su  causa,  desde  el  primer  dia 
dieo  grados  sin  economía,  confirió  empleos 
que  estaban  provistos,  creó  ministerios  por 
orgullo  mas  que  por  necesidad  ; final- 
mente desde  el  primer  dia  practicó  quanto 
podía  conducir  á ser  un  pais  enteramente  in- 
dependiente, ó que  quando  menos  retardaría 
el  que  aquella  Provincia  bolviese  á unirse 
con  la  Madre  Patria.  No  son  comunes  los 
hombres  que  tienen  bastante  probidad  para 
ceder  voluntariamente  por  el  bien  público  los 
honores,  y sueldos,  que  una  vez  han  adquirido 
ó justa,  ó injustamente,  quando  no  es  enton- 
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ces  difícil  saber  disfrazar  bajo  apariencias  de 
bien  público  ¡o  que  dictan  las  pasiones. 

No  contentos  los  de  Caracas  con  hacer  las 
innovaciones,  que  acababan  de  verificar  para 
separarse  de  la  Madre-Patria,  trataron  de 
arrastrar  á su  partido  á todas  las  Provincias 
inmediatas  por  medio  de  amenazas,  y seduc- 
ciones. Su  conducta  en  esta  parte  no  puede 
ser  justificada  ni  aun  por  los  mas  prevenidos 
en  su  favor.  Si  el  Pueblo  de  Caracas  tenia 
un  derecho  para  mudar  su  Gobierno,  y hacer 
las  reformas  que  creía  convenientes,  igual 
derecho  debian  tener  los  demas  Pueblos  para 
abrazar  el  partido  que  les  acomodase.  Obli- 
garlos pues  por  la  fuerza,  ó por  la  seducción 
á entrar  en  su  causa  era  una  violencia  real,  y 
el  medio  mas  opuesto  á establecer  una  verda- 
dera libertad.  El  resultado  de  sus  guerras 
civiles,  y de  la  prisión  de  varios  Diputados 
arrestados  en  Coro  y en  otras  partes  es  una 
triste  verdad  de  la  división  que  reynaba,  y de 
la  falta  de  voluntad  de  los  pueblos,  sin  la  que 
nadie  tiene  derecho  para  forzarlos  á ser 
libres,  porque  nadie  lo  tiene  para  hacer  un 
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mal  del  que  espera  que  resulten  muchos 
bienes,  < . 

Aunque  bajo  un  aspecto  mas  franco  v ge- 
neroso, y en  un  principio  con  todos  los  carac- 
teres de  justo,  al  levantamiento  de  Caracas  se 
siguió  el  de  Buenos-A vres.  Habiéndose  sa- 
bido  en  aquella  Ciudad  por  una  embarcación 
procedente  de  Malaga,  antes  que  se  recibiese 
de  oficio  la  instalación  de  la  Regencia,  los 
sucesos  de  la  Península,  y que  aquella  no 
habia  sido  reconocida  por  la  Junta  de  Cádiz, 
el  Cavildo  convocó  al  pueblo  el  22  de  Mayo. 
Después  de  una  larga  discusión  se  acordó  que 
la  autoridad  del  Virrey  quedase  subrrogada 
en  una  Junta  Provincial  de  Gobierno  de  ín- 
terin se  formaba  una  elegida  por  los  Diputa- 
dos que  se  debían  convocar  y venir  de  todas 
las  Provincias,  exigiendo  de  sus  individuos 
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juramento  de  subordinación  al  futuro  Go- 
bierno de  la  Nación,  que  legítimamente  re- 
presentase á su  cautivo  Rey.  En  8 de  junio 
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se  decretó  por  aquella  Junta  que  el  recono- 
cimiento de  la  Regencia  se  haría  quando  lle- 
gasen los  avisos  de  oficio  de  su  instalación. 
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En  tales  circunstancias  nada  sin  duda  podia 
haberse  determinado  ni  con  inas  moderación, 
ni  con  mas  justicia,  pero  su  resultado  ha  sido 
muy  diferente  del  que  correspondía  á tan 
equitativas  medidas. 

Después  de  unas  providencias  de  esta  na- 
turaleza parecía  consiguiente  que  no  habria 
la  menor  dificultad  en  reconocer  á la  Iteren- 
cia  luego  que  llegase  el  aviso  oficial  de  su  insta- 
lación, y que  en  caso  de  ocurrir  algún  motivo 
de  disensión  la  Junta  procuraría  arreglar  amis- 
tosamente, y de  un  modo  franco  con  aquella 
toda  discordia  antes  de  acudir  á un  rompi- 
miento precipitado,  que  jamas  podriaaprobar 
la  prudencia  ni  el  verdadero  interes  de  la 
Patria.  Sin  embargo  el  curso  de  las  cosas  ha 
sido  el  mismo  que  debía  prever  toda  persona 
que  se  detuviese  á meditar  la  marcha  de  las 
pasiones,  y el  estado  de  encono  que  reynaba 
en  las  diferentes  clases  de  los  habitantes  de 
aquellos  payses.  Quanto  mas  se  aumenta  el 
mando,  mas  se  aviva  el  deseo  de  mandar,  y 
el  logro  de  sucesos  felices  jamas  contribuye  á 
contentar  esta  pasión,  que  si  alguna  vez  suele 
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ser  momentánea  en  un  individuo,  es  siem« 

' t t - 

pre  obstinada  é inextinguible  en  un  cuerpo, 
y cada  vez  aspira  con  mas  vehemencia  á la 
consecución  de  otros  extraordinarios,  y por 
último  aun  de  los  mas  insensatos.  Se  susci- 
taron dudas  sobre  la  legitimidad  de  la  Re- 
gencia, porque  se  deseaba  un  pretexto,  pues 
no  se  podía  dudar  que  qualquiera  defecto 
que  en  esta  parte  pudiese  tener,  se  subsanaba 
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completamente  con  el  reconocimiento.  La 
Junta  entonces,  obrando  ya  sin  ninguna  ge- 
nerosidad, prescindió  de  las  circunstancias 
aciagas  y forzosas  en  que  aquella  habia  sido 
formada.  Sin  atender  á los  favores,  y á los 
lazos  que  la  debían  unir  con  la  Metrópoli, 
no  recordaba  mas  que  los  agravios  é injus- 
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ticias  que  su  Gobierno  le  habia  hecho  en 
todos  tiempos.  Sin  consideración  al  estado 
afligido  y de  desolación  en  que  se  hallaba  la 
Madre-Patria,  olvidando  todos  los  sentimien- 
tos que  la  grandeza  de  animo  inspira  para 
no  poder  irritarse  contra  unos  hermanos  que 
se  veian  en  la  situación  mas  angustiada,  que 
ninguna  culpa  t«nian  de  los  males  que  ello? 


der  la  causa  de  todos  los  hombres,  se 
entregó  solo  á ideas  de  venganza  y de 
rencor.  Finalmente  conducidos  los  de  uno 
y otro  partido  de  rensentimientó  en  resenti- 
miento, y escuchando  únicamente  lo  que 
dictan  las  pasiones  mas  fuertes,  el  odio,  la 
venganza,  la  ambición,  y el  despotismo;  fal- 
tando los  unos  á las  promesas  mas  solemnes, 
ignorando  los  otros  buscar  los  medios  de  re- 
conciliación, el  único  recurso,  de  que  debía 
echarse  mano,  y obrando  todos  con  la  mayor 
imprudencia,  en  vez  de  aplacar  las  primeras 
chispas  de  la  discordia,  lo  que  tan  fácil  hu- 
biera sido  en  un  principio,  las  avivaron  mas 
y mas,  y excitaron  una  guerra  civil,  en  que 
ya  no  se  vé  otra  cosa  que  atrocidades,  ase- 
sinatos, y horrores  cometidos  por  una  y otra 

parte,  y los  sucesos  ulteriores  no  presentan 
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mas  que  un  tejido  de  calamidades  espan- 
tosas, que  demuestran  demasiado  la  precipi- 
tación y la  injusticia  de  todos. 

El  germen  de  los  males  producidos  por  la 
impolítica,  é injusticias  de  nuestro  anterior 
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Gobierno,  y por  la  iniquidad  e ineptitud  de 
los  Empleados  era  general,  y por  desgracia 
fermentaba  en  todos  ios  rincones  de  la  Amé- 
rica. No  habiéndose  tomado  ninguna  me- 
dida por  los  Gobiernos  habidos  después  de  la 
Revolución  de  la  Península  para  cortar  sus 
eausas,  cuyas  conseqüencias  debian  ser  fu- 
nestísimas, hizo  su  explosión  en  un  mo- 
mento y casi  simultáneamente.  No  habiendo 
nada  que  lo  pudiese  contener  una  vez  prin- 
cipiase, apenas  se  vid  aparecer  el  fuego  de  la 
división  en  el  primer  punto  quando  corrió: 
rápidamente  de  provincia  en  provincia,  de 
pueblo  en  pueblo,  y quanío  mas  se  extiende, 
mas  horrorosos  son  los  estragos  que  causa. 
Si  en  un  principio  estas  alteraciones  no  pre- 
sentaban mas  que  la  apariencia  de  reformas» 
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por  las  que  clamaba  la  justicia*  y el  interés 
bien  entendido  del  Estado^  por  las  impru- 
dentes determinaciones  de  la  Regencia  in- 
mediatamente  tomaron  el  rumbo  de  una 
Revolución  sanguinaria,  y de  una  indepen» 
dencia  absoluta,  tal  qual  deseaba  nuestro 
enemigo  para  que  quedásemos  privados  de 
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los  recursos  que  de  alli  nos  venían,  y sin  los 
que  en  la  actualidad  sera  poco  menos  que 
imposible  salvarse  la  Patria. 

Es  preciso  interrumpir  aqui  el  examen  de 
que  se  trataba  para  echar  una  rapida  ojeada 
sobre  la  conducta  de  la  Regencia,  que  nos 
convencerá  de  esta  verdad.  Si  la  Junta  Cen- 
tral ha  sido  culpable  de  no  haber  establecido 
en  America  Gobiernos  populares  elegidos  por 
todos  los  habitantes,  y con  facultades  supe- 
riores a la  Capitanes  Generales  y Audencias, 
de  cuyo  despotismo  provenían  todas  las  que- 
jas y vexaciones  de  aquellos  pueblos ; si  es 
igualmente  culpable  de  no  haberle  señalado 
para  asistir  al  Cuerpo  Soberano  el  numero 
competente  de  representantes;  si  es  final- 
mente culpable  de  no  haber  decretado  que 
esta  elección  fuese  hecha  por  todos  los  pue- 
blos, á los  que  no  se  les  podía  despojar  de 
este  derecho  sin  privarles  de  su  libertad;  con 

cuyas  providencias  todo  el  Continente  déla 
America  hubiera  quedado  estrechamente 
unido  con  la  Metrópoli,  y se  hubiera  evitado 
a Revolución ; la  Regencia  es  infinitamente 

f 2 


I 


mas  responsable.  Aquella  no  evitó  como 
pudo  el  mal  que  tal  vez  no  conocía,  ó que  á 
lo  menos  aun  no  existia  descubierto,  pero 
esta  lo  fomentó,  y exasperó  mas  y mas 
quando  ya  babia  aparecido.  Aquella  por 
fin  concediendo  á la  América,  sin  esperar 
que  se  le  hubiese  pedido,  una  representación 
aunque  defectuosa  por  su  calidad,  á lo  menos, 
si  no  acertó  á buscar,  ó no  adoptó  una  me- 
dida completa  para  impedir  su  desunión,  no 
se  negó  á ninguna  demanda  de  los  Ameri- 
canos, y quando  mas  no  hizo  sino  dexar 
subsistir  la  causa  del  mal ; pero  esta  se  negó 
por  el  todo,  y de  este  modo  lo  acerbo  quando 
ya  este  habia  quitado  el  velo,  y trabajó 
quanto  piído  para  que  no  se  mitigase,  ó á lo 

menos  obró  en  un  sentido  absolutamente  con- 

( 

trario. 

La  Regencia  conduciéndose,  desde  el  pri- 
mer dia  de  su  instalación  hasta  el  ultimo  en 
que  exercio  su  autoridad,  con  poco  tino, 
ni  una  sola  providencia  ha  tomado  en  que 
no  manifestase  o parcialidad  o imprudencia. 
Desde  el  primer  momento,  a pesar  de  la 
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triste  lección  que  le  ofrecía  la  Junta  Central, 
€ti  nada  inas  pensó  que  en  conservar  el 
mando,  y dé  consiguiente  debia  serle  muy 
opuesta  toda  idea  liberal.  Conducida  ciega- 
mente, por  Ministros  que  no  eran  capaces 
de  conocer  la  delicadeza  del  negocio,  y por  el 
Consejo  de  Castilla,  el  Cuerpo  de  la  Nación, 
que  mas  constantemente  se  habia  opuesto  á 
toda  clase  de  reformas,  y sobre  todo  á las 
que  tenian  tendencia  á un  sistema  popular, 
no  solo  no  procura  admitir  alguna,  sino  que 
trata  de  hacer  desaparecer  las  que  feliz- 
mente las  circunstancias  habían  ocasionado, 
y que  solo  necesitaban  perfeccionarse.  La 
Regencia  en  vez  de  execuíar  ínmediamente, 
como  habia  jurado,  y aun  de  mejorar  todas 
las  disposiciones  de  la  Junta  Central  relativas 
á que  se  verificase  la  representación  nacional, 
olvidándose  de  dar  cumplimiento  á tan  sa- 
grado deber,  no  remitió  ít  la  América  nin- 
guna orden  á este  intento.  Tal  vez  si  lo  hu- 
biera hecho,  como  debia,  remitiéndolas  en  el 
primer  correo,  que  llevó  la  noticia  de  su  ins- 
talación, aun  quando  fuesen  como  había  acor- 
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dado  la  Junta  Central,  hubiera  evitado  la 
insurrección  de  Caracas  y de  Buenos-Ayres 
y de  consiguiente  la  de  toda  la  América.  La 
noticia  de  las  novedades  ocurridas  en  Caracas 
se  recibe  por  la  Regencia,  y en  lugar  de  pre- 
caver la  guerra  civil  accediendo  á las  justí- 
simas proposiciones  que  los  Vocales  de  aquella 
Junta  hacían  en  su  carta  de  20  de  Mayo 
dirigida  al  Marques  de  las  Hormazas,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  decreta,  sin  atender  á lo 
que  dictaba  la  justicia  en  todo  tiempo,  y sin 
consideración  al  estado  en  que  se  hallaba  la 
Península,  reducirlos  por  la  fuerza  á sufrir 
la  ley  que  se  les  quisiese  dictar.  No  tomando 
otras  disposiciones  que  las  que  dictaba  una 
venganza  impotente,  declara  el  puerto  de  la 
Guayra  en  estado  de  bloqueo,  y comisiona 
un  Consejero,  y otra  porción  de  Ministros,  con 
facultades  amplias  para  precisarlos  á entrar 
en  lo  que  los  Gobiernos  despóticos  suelen 
llamar  deberes  de  los  subditos,  y para  esto 
adopta  iguales  medios  que  adoptaría  un  Go- 
bierno de  esta  clase,  quando  se  hallase  en  cir- 
cunstancias de  poder  realizarlos,  pero  que  de- 
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secharia  en  otro  caso  á no  ser  que  al  des- 
potismo reuniese  la  irreflexión.  A la  noti- 
cia de  las  alteraciones  de  Caracas  se  sigue 
muy  luego  la  de  Buenos-Ayres,  y no  ob- 
stante de  ser  cada  vez  mucho  mas  imprac* 
ticables  las  disposiciones  adoptadas  para  con- 
tener los  progresos  de  la  revolución,  la  Re- 
gencia no  vana  de  plan,  y determina  con  res- 
pecto á la  América  del  Sur  iguales  medidas 
<jue  las  que  había  tomado  para  la  América 
Septentrional. 


Semejantes  providencias,  quando,  ademas 
de  no  aprobarlas  la  justicia,  la  Regencia  no 
tenia  facultades  para  realizarlas,  no  podían 
servir  sino  para  exasperar  aun  mas  los  áni- 


mos de  los  descontentos,  y darles  nuevos  y 
justos  motivos  de  queja  para  empeñarse  en 


una  empresa,  de  que  no  se  suele  desistir  fá- 
cilmente. A esto  se  agregó  por  desgracia 
una  circunstancia  bien  escandalosa,  que, 
descubriendo  ó la  debilidad,  ó la  inconse- 
qúencia  de  la  Regencia,  aumentaba  extraor- 
dinariamente los  motivos  de  disgusto  v de 
desconfianza  de  los  Americanos.  fa 7 * 


gencia,  habiéndose  dado  curso  á un  expe- 
diente formado  en  tiempo  de  la  Junta  Cen- 
tral, y detenido  por  los  funestos  sucesos  de  la 
Península,  acordó  el  libre  comercio  de  la 
America,  ó á lo  menos  se  expidió  en  su 
nombre  la  orden  correspondiente  firmada  por 
el  Secretario  de  Hacienda.  La  Junta  de 
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Cad  iz  compuesta  en  Ja  mayor  parte  de  co-* 
merchantes  interesados  en  la  subsistencia  de 
un  monopolio  autorizado  por  el  Gobierno,  y 
que  casi  aislaba  en  ellos  solos  el  comercio 

todo  de  la  América,  se  alarma  al  saber  el 

* 

decreto,  y sin  perder  un  momento  nombra 
una  Comisión  para  representar  con  el  mayor 
calor  á fin  de  que  no  se  dé  curso  á la  orden. 
La  Regencia,  que  siempre  habia  temido  á la 
Junta  por  la  grande  influencia,  que  esta  te- 
nia en  el  pueblo,  ó con  verdad,  ó sin  ella 
niega  que  haya  mandado  expedir  la  tal  or- 
den, y dispone  que  se  hagan  pesquisas  para 
descubrir  sus  autores,  que  no  podian  ser  otros 
que  ellos  ó el  Ministro,  pues  que  este  no  ne-p 
gaba  su  firma.  Un  proceder  tan  vergon- 
zoso, que  tan  altamente  desacreditaba  al 
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Gobierno,  era  un  obstáculo  mas  para  la  re- 
conciliación de  los  Americanos.  Un  punto 
tan  capital,  tan  justamente  suspirado  por 
estos,  y tan  mal  manejado,  no  podia  dexar  de 
irritarlos  y de  hacerles  mirar  como  vanas  las 
promesas  del  Gobierno  Español,  pues  que  tan 
impunemente  se  burlaba  de  una  ley,  en  cuyo 
fevor  clamaban  altamente  la  razón,  y hasta  las 
mismas  circunstancias  en  que  se  habia  hecho. 
Bol  vamos  al  examen  de  la  conducta  de  los 
Americanos,  y presentemos  la  qi’iestion  tal 
qual  exige  la  imparcialidad,  esto  es  sin  que 
repose  sobre  supuestos  voluntarios.  Ante  todas 
cosas  es  necessario  saber  si  su  insurrección 
ha  tenido  por  objeto  la  libertad  de  aquellos 
pueblos , como  se  supone.  En  seguida  se  de- 
berá examinar  si  esta  se  debe  proporcionar 
por  medios  furos,  y determinados  por  ¡a  razón , 
ó si  es  permitido  adoptar  iodos  ios  que  se 
quiera  decir  que  conducen  á este  fin.  Por 
ultimo  si  son  ciertos  los  motivos  alegados,  por 
los  Americanos,  Para  decidir  la  primera 
qüestion  sería  necesario  conocer  ¡as  inten- 
ciones de  sus  autores,  lo  que  es  imposible,  d 


en  otro  caso  es  preciso  atenernos  á juzgar  por 
sus  operaciones.  Si  la  libertad  y la  justicia 
no  son  mas  que  meras  palabras  para  los  hom- 
bres, es  evidente  que  no  habrá  necesidad  de 
seguir  ninguna  regla  para  atribuirlas  á los 
que  nos  acomode,  pero  si  una  y otra  son  una 
misma  cosa  como  creo,  y no  pueden  dexar 
de  estar  sujetas  á las  reglas  que  dicta  la  razón, 
o lo  que  es  lo  mismo  el  interes  individual  bien 
entendido,  entonces  es  necessario  que  para 
que  se  pueda  decidir  quien  obra  con  justicia, 
quien  sin  ella,  ante  todas  cosas  establezcamos, 
y convengamos  en  ellas ; sin  esto  no  puede 
formarse  un  juicio  imparcial,  y acertado. 

La  primera  ley,  que  el  Autor  de  la  natura- 
leza impuso  al  hombre,  es  la  de  la  propia  con- 
servación, o lo  que  es  lo  mismo  la  de  su  fe- 
licidad. Por  esta  ley,  superior  á quantas 
pueden  existir,  todas  las  sociedades  tienen  la 

facultad  inamisible  de  variar  la  forma  de  su 

> 

gobierno,  de  elegir  sus  gobernantes,  y de 
deponerlos#  Pero  esta  misma  ley  obliga 
igualmente  a los  individuos  que  á las  Na- 
ciones en  cuerpo ; á los  gobernados  que  a los 


depositarios  de  la  Soberanía;  ni  admite  excep- 
cion  alguna,  ni  jamas  puede  ser  dispensada. 
Quanto  en  contra  de  ella  pueda  executar 
igualmente  una  Nación  que  un  indi, 
víduo,  es  ilegal,  nulo,  y violento.  La  ley 
de  la  conveniencia  debe  ser  siempre  la  base 
en  que  estribe  toda  sociedad  civil.  Por  esta 
razón  los  mismos  pueblos  no  tienen  facultad 
para  hacer  ninguna  innovación  en  su  Go- 
bierno, quando  en  sus  reformas  no  llevan  por 
objeto  principal  la  dicha  general  de  un  Es- 
tado. Conviniendo  en  unos  principios  tan 
claros  y tan  conformes  á nuestra  razón,  es  pre- 
ciso convenir,  que  si  la  insurrección  de  la 
América  ha  sido  dirigida  por  otro  motivo 
que  el  de  su  felicidad,  no  debe  ser  aprobada 
por  ninguna  persona  imparcial  y justa.  Para 
decidir  pues  si  la  causa  de  ios  Americanos  es 
justa  o injusta  se  necesita  examinar  ante  todas, 
si  su  insurrección  ha  tenido  por  objeto  la  li- 
bertad de  los  pueblos. 

Nada  ha  sido  mas  común  en  todas  las  épo- 
cas, y principalmente  en  la  nuestra,  que  pro- 
fanar las  voces  mas  alhagueñas.  Libertad 
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de  los  pueblos,  reforma  de  sus  abusos,  y re* 
generación  de  sus  instituciones,  he  aqui  el 
lenguage,  que  se  oye  en  la  boca  de  buenos 
y de  malos,  de  los  filósofos  de  todas  las  eda- 
des, y de  los  tiranos  y facciosos  de  todos  los 
tiempos.  En  aquellos  para  descubrir  á los 
hombres  el  verdadero  camino  de  su  felicidad; 
en  estos  para  fascinarlos  con  apariencias  seduc- 
toras á fin  de  apoderarse  de  ellos.  Si  se 
hubiese  de  dar  crédito  á solo  voces  pronto  las 
naciones  serian  victima  del  faccioso  mas  elo- 
qüente.  Es  preciso  pues  atenernos  á hechos 
para  distinguir  quienes  tratan  de  advertirnos, 
quienes  de  engañarnos. 

Las  noticias,  que  dieron  motivo  ál  levanta- 
miento de  Caracas  y Buenos- Ayres,  son  reci- 
bidas en  estas  dos  Capitales,  yen  el  mismo  mo- 
mento vemos  formarse  en  aquel  dia,  elegidas, 
si  se  quiere  por  el  mayor  numero  de  sus  ha- 
bitantes, nuevas  autoridades,  que,  adquiriendo 
de  este  modo  el  mando,  y apoderándose  de  la 
fuerza,  sin  esperará  ser  reconocidas  libremente 
por  los  naturales  de  sus  respectivas  Provin- 
cias, y sin  que  el  menor  riesgo  amenazase  la 
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salvación  de  aquellos  payses,  hacen  entonces 
mismo  todas  las  leyes,  y todas  las  reformas 
que  se  les  antoja.  Prescindamos  de  los 
motivos  que  no  existian,  y que  suponen 
aquellos  vocales  para  justificar  haberse  apo- 
derado tan  apresuradamente  del  mando,  como 
eran  la  dominación  absoluta  de  la  Metrópoli, 
y el  temor  de  que  los  invadiese  un  enemigo, 
que  era  para  ellos  impotente,  y que  creyendo 
de  buena  fé  que  la  Patria  pereceria  de  otro 
modo,  hubiesen  dado  este  paso  tan  prema- 
turo. ¿Pero  como  se  podra  justificar  que  un 
número  tan  corto  de  los  habitantes  de  aquellas 
dos  Ciudades,  antes  de  tener  el  consentimiento 
del  mayor  número,  hiciese  reformas  en  lo 

mas  esencial  de  la  Constitución  de  un  Pueblo  ? 

• ' 

¿ Bajo  de  que  principio,  antes  que  se  verificase 
el  consentimiento  universal  de  aquellas  socie- 
dades, podia  la  voluntad  de  un  corto  número 
de  individuos  imponer  pena  de  la  vida  á los 
que  no  quisiesen  obedecer  sus  leyes,  ni  reco- 
nocer su  autoridad  ? ¿ Si  el  Gobierno  y la 

Soberania,  como  es  constante,  no  pueden 
establecerse  á no  ser  por  una  convención  ta- 


€,ía  ° exPrcsa  entre  gobernantes  y goberna* 
dos,  y cuya  convención  sea  reciproca  esto  eá 
acetada,  ¿ como,  faltando  esta  circumstanciá 
tan  precisa,  se  puede  asegurar  por  los  parti- 
darios de  los  Americanos  que  su  levanta- 
miento no  es  una  verdadera  facción  ? ¿ Como 
puede  decirse  que  la  voluntad  de  un  número 
tan  corto  de  individuos  sin  anterior  ni  poste- 
rior consentimiento  de  Ja  mayor  parte  pueda 
adquirir  ni  excrcer  legítimamente  la  sobera- 
nía? Las  facciones  no  se  forman  de  otro 
modo  que  se  formaron  en  la  América  los 
nuevos  Gobiernos  que  hay  en  la  actualidad 
en  los  pueblos  levantados.  No  se  necesita 
derramar  sangre  para  que  se  las  pueda  carac- 
terizar de  tales.  Napoleón  no  tuvo  que  der- 
ramarla para  apoderarse  del  Consejo  de  los 
Quinientos.  La  soberanía  verdadera  no 
puede  adquirirse  sino  por  la  annuencia  de  los 
naturales. 

- Los  Americanos,  a pesar  de  reconocer 
desde  el  primer  dia  la  necesidad  de  este  con- 
sentimiento, ni  lo  han  obtenido,  ni  se  han 
detenido  por  una  falta  tan  esencial  á hacer 
leyes,  que  debían  entenderse  con  quienes 


jamas  habían  dado  su  consentimiento  ni  ex- 
preso ni  tácito.  Si  un  Gobierno  semejante 
no  es  un  verdadero  estado  de  violencia  y de 
facción,  no  sé  qual  podrá  caracterizarse  de 
tal.  En  buénhora  los  amantes  de  la  libertad 
y de  la  humanidad  deseen  que  los  Ameri- 
canos, y todos  los  pueblos  del  mundo  sean 
libres  \ en  buénhora  se  diga  que  vivían  en 
la  opresión,  como  yo  también  diré ; en  buén- 
hora se  crea  que  ya  era  justo  tratasen  de  me- 
jorar  sus  instituciones}  y cjue  debían  üprove* 
charse  de  la  primera  oportunidad  que  se  les 
presentase ; pero  no  por  eso  se  diga,  como 
de  buena  fe  lo  decían  los  Franceses  mas  re- 
publicanos quando  Napoleón  se  apodero  del 
mando,  al  ver  las  injusticias  del  Directorio, 
que  los  Américanos  han  dado  pasos  acia  su  li- 
bertad, y que  lo  que  han  executado  es  lo  que 
dictaba  la  razón  y no  las  pasiones.  Si  la  li- 
bertad de  los  pueblos  no  es  otra  cosa  que  la 
facultad  de  hacer  sus  individuos  todo  lo  que 
que  no  esté  prohibido  por  una  ley  justa  ante- 
riormente promulgada  y establecida  por  la 
mayor  parte,  ó por  sus  representantes,  quando 
aada  de  todo  esto  se  vé,  solo  una  parcialidad 


conocida,  ó una  grosera  ignorancia  podrád 
asegurar  que  la  renuion  de  un  corto  número 
de  familias  de  Caracas  y de  Bu  en  os- A y res  pu- 
do dictar  leyes  al  gran  número  de  sus 
conciudadanos,  y mudarla  forma  de  Gobierno 
sin  mas  voluntad  que  3a  suya,  sin  que  fuese 
una  verdadera  conjuración.  Ni  aun  quando 
las  leyes  en  si  sean  buenas  dexan  de  ser  dic- 
tadas por  tiranos,  quando  los  que  las  san- 
cionan no  tienen  facultades  para  promulgar- 
las. Napoleón  mismo  en  Francia,  y en 
España  ha  dictado  varias  muy  benéficas,  y 
tales  como  podia  desear  el  hombre  de  mayor 
probidad,  é ilustración,  y a pesar  de  eso  no 
dexaba  de  ser  un  tirano,  y solo  las  obedece- 
rían los  ciudadanos  por  la  violencia  y opresión 
que  sufrían.  Tampoco  es  creíble  que  estas 
nuevas  autoridades  contasen  con  la  voluntad 
presunta  de  los  pueblos,  quando  desde  un 
principio  no  produciendo  sus  manifestos,  y 
las  persuasiones  de  sus  Comisionados  el  efecto 
que  deseaban,  determinaron  enviar  fuerza 

armada  á someterlos.  Un  tirano  el  mas  vio- 
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lento  no  puede  obrar  de  un  modo  mas  opuesto 
á la  libertad. 
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Pasemos  ya  á la  2a  qüestion,  á saber  si  la 
libertad  se  debe  proporcionar  por  medios 
fixos,  y determinados  por  la  razón,  ó si  es 
permitido  adoptar  todos,  los  que  se  quiera 
decir,  que  conducen  á este  fin.  No  puede 
haber  contrato  alguno  válido  y subsistente  sin 
obligaciones  mutuas  por  una  y otra  parte. 
El  pacto  social  supone  deberes  del  soberano  y 
de  los  ciudadanos.  La  obediencia  de  parte 
de  estos,  y la  execucion  de  las  leyes,  quales 
deben  ser,  de  parte  de  aquel ; subvenir  los 
ciudadanos  á todas  las  necessidades  del  Estado, 

y destinar  el  Principe  con  religiosidad  estas 
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subvenciones,  he  aqui  ¡as  relaciones,  que 
existen  entre  el  gobernante  y los  goberna- 
dos, y los  deberes  á que  están  precisados  unos 
y otros ; he  aqui  lo  que  constituye  toda  la 
fuerza  de  una  sociedad,  y de  lo  que  depende 
la  felicidad  de  un  Estado.  Aquella  misma  ley 
de  conveniencia  tan  superior  á todas,  que 

dicta  establecer  un  gobierno,  y una  autoribad 
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soberana  sometida  á ciertas  condiciones,  pre- 
cisa tal  vez  aun  con  mas  fuerte  razón  á que 
este  gobierno,  y esta  autoridad  soberana 
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sean  estables.  Digo  con  mas  Tuerte  razón  tal 
vez,  porque  menos  desgraciados  serán  regu- 
larmente los  hombres  bajo  el  gobierno  mas 
despótico  que  en  un  estado  de  anarquía,  y 
nos  hallaríamos  continuamente  en  este  caso, 
siempre  que  los  pueblos  por  capricho,  y sin 
ningún  justo  motivo,  pudiesen  mudar  la  for- 
ma de  gobierno,  y fuesen  dueños  de  deponer 
sus  Soberanos.  Sería  aniquilar  todo  gobierno 
hacerle  depender  de  la  inconstancia  de  los 
pueblos.  Sería  imposible  que  el  Estado  en 
tonces  pudiese  tomar  una  consistencia  fixa  en 
medio  de  continuas  revoluciones  y vayvenes, 
que  si  no  lo  hiciesen  perecer  mil  veces,  lo 
arruinarían,  y lo  debilitarían,  precisándolo  á 
cada  paso  á variar  de  plan.  Toda  persona 
pues,  ó todo  pueblo,  que  se  levante  contra  el 
Soberano,  que  atente  á su  persona  ó á su 
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autoridad,  se  hace  delinqüente  del  mayor 
crimen  que  puede  cometer  el  hombre,  porque 
ataca  los  primeros  fundamentos  de  la  dicha 
publica,  en  la  que  es  comprendida  la  de  to- 
dos los  individuos.  Pero  hallándose  siempre 
los  pueblos  con  derecho  á resistir  al  Soberano, 
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y de  deponerlo  de  ía  Soberanía,  quando  esta 
abiertamente,  degenera  en  tiranía,  ó quando 
manifiestamente  contribuye  á la  ruina  de  la 
Patria,  es  necessario  que,  para  que  ni  uno  ni 
otro  partido  perezca  victima  de  los  dos  ex- 
tremos, haya  una  regla  invariable  y segura, 
que  los  deba  dirigir  en  tan  arduo  negocio. 
Por  una  parte  es  un  deber  de  los  ciudadanos 
sufrir  las  faltas  soportables  del  Soberano,  y 
tener  consideración  á la  fragilidad  humana  ; 
al  empleo  penoso  y difícil  que  tiene  que  des- 
empeñar; y á que  sin  él  de  ninguna  manera 
podría  verificarse  la  felicidad  de  la  Nación. 
Por  otra  parte  en  todas  las  sociedades  se  en- 
cuentran personas  descontentas  y sediciosas, 
que  pretenden  hacerpasar  por  injusticias  hasta 
las  acciones  mas  inocentes  del  Soberano  ; el 
pueblo  murmura  casi  siempre  de  los  impuestos 
mas  necessarios  ; muchos  hombres  hacen  to- 
dos los  esfuerzos  posibles  por  destruir  el 
gobierno,  solo  porque  no  tienen  parte  en  él ; 
en  una  palabra  si  fuese  posible  leer  el  corazón 
del  hombre,  veríamos  que  cada  uno  de  noso- 
tros quisiera  que  las  leyes,  que  ligan  á núes- 
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tros  conciudadanos,  no  se  entendiesen  con 
nosotros ; todos  propendemos  con  facilidad  á 
arrancar  del  deposito  soberano  aquellaporcion 
de  libertad  que  el  hombre  social  debió  sacri- 
ficar, y colocar  allí,  para  asegurar  el  resto.  En 
tales  circunstancias  ¿qual  es  el  deber  que  la 
razón  propone?  No  hai  otro  justo,  no  hai 
otro  legal  que  el  de  que  la  mayor,  y mas 
sana  parte  de  la  sociedad,  ó sus  apoderados 
sean  los  que  resuelvan,  y determinen  toda  re- 
forma. Quanto  se  practique  sin  este  previo 
ó subsiguiente  consenso,  no  puede  calificarse 
sino  de  facción,  y de  violencia.  Pero  aun 
quando  se  exija,  si  es  con  las  armas  en  la  mano, 
por  quanto  no  es  voluntario,  no  puede  ser 
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legal  ni  libre ; no  es  sino  el  resultado  de  la 
fuerza,  por  cuyo  medio  solo  los  tiranos  pue- 
den adquirir  sus  derechos,  y decir  que  de  este 
modo  los  pueblos  recobran  su  libertad.  Los 
Americanos  levantados  hasta  aora  no  se  han 
valido  de  otros  medios;  no  pueden  presentar 
mejores  titulos  para  que  se  les  pueda  suponer 
mejores  derechos. 

Los  innovadores,  cuyo  número  no  pasaba 
de  una  porción  muy  limitada  de  familias  de 
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Caracas,  y de  Buenos-Ayres,  sin  mas  poderes 
que  su  voluntad,  y si  se  quiere  la  de  la  mayor 
parte  de  aquellos  dos  pueblos,  aunque  aun 
esta  no  es  verosímil  atendido  el  numero  de  los 
que  tubieron  que  emigrarse  por  no  sufrir 
la  pena  de  una  ley,  que  aun  no  se  hallaba 
promulgada ; atendido  el  numero  de  los  que 
fueron  arrestados  sin  mas  causa  que  no 
creerlos  devotos  á su  partido ; y atendido 
finalmente  el  numero  de  los  que  tiemblan 
en  silencio  por  temer  sufrir  igual  suerte  ; 
dictaron  leyes  á tres  partes  de  población  de 
Indios,  á una  tercera  parte  de  Negros,  y á 
una  porción  aun  excesiva  á ellos  de  Euro- 
peos.  ¡ A pesar  de  un  absurdo  tamaño  aun  se 
pretenderá  hacer  su  apología  ! 

Pero  prescindamos  de  la  esencialissima 
falta  de  verdadera  representación,  sin  la  que 
todo  es  violencia  y extorsión,  medios  los  mas 
contrarios  a la  libertad,  y supongamos  que  los 
innovadores  hayan  obrado  con  plenos  poderes 
de  todos  los  habitantes  de  la  América  ; aun 
en  este  caso  sería  injusta  del  modo  mas  feo 
su  conducta.  La  ley  natural  exige  que  el 
hombre  sea  fiel  á lo  que  ofreció  en  sus  obliga- 
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ciones  y contratos,  y será  tanto  mas  criminal 
el  que  falte  á ellos,  quanto  mayor  sea  el  per- 
juicio que  se  siga  al  agraviado. o La  Penín- 
sula determina  resistirse  al  yugo  vergonzoso 
que  le  quiere  imponer  el  Gefe  inexorable  de 
la  Francia,  y ni  un  solo  pueblo  del  nuevo 
ivíundo  ha  dexado  ¡ale  celebrar  tan  generosa 
resolución.  No  hubo  uno  solo,  que  no 
hubiese  manifestado  tan  nobles  sentimientos ; 
todos  agotan  sus  discursos  para  buscar 
roces,  que  puedan  descubrir  el  interés,  el 
entusiasmo,  y la  parte  que  toman  en  su 
suerte,  y en  sus  trabajos.  Todos  los  pueblos, 
todos  los  individuos  se  esfuerzan  á dar  socorros 
Voluntarios  á sus  hermanos  de  España,  que 
impelidos  solo  de  la  virtud,  y del  heroísmo  s 
arrostraban  la  muerte  por  no  sufrir  una  es- 
clavitud, cuya  ignominia,  debiendo,  ser  trans- 
cendental á toda  su  familia,  lo  debia  ser  á 
todos  los  Americanos,  que  no  podrían  buscar 
otro  origen  mientras  no  se  perdiese  en  la 
multitud  de  los  siglos  el  recuerdo  de  los  su* 
cesos  memorables  de  su  historia,  y el  de  los  de 
!a  revolución  Española.  No  hubo  una  sola 
Provincia  de  América,  que  no  hubiese  ani- 


mado  á los  Españoles  á seguir  en  tan  horoyca 
y penosa  lucha,  asegurándoles  que  nada  les 
faltarla  que  pudiesen  ofrecer  las  Américas ; 
que  serian  inseparables  de  la  Metrópoli 
mientras  hubiese  un  solo  rincón  en  la  Penín- 
sula, en  donde  se  reconociese  el  Gobierno 
Español ; finalmente  que  en  el  último 
apuro  la  América  era  la  patria  de  los  Es- 
pañoles igualmente  que  la  Península,  y que, 
quando  los  reveses  les  fuesen  tan  contrarios 
que  no  pudiesen  resistir,  allí  se  hallarían  con 
quanto  puede  desear  el  hombre,  reunida 
toda  la  familia  que  las  circunstancias  habían 
separado  hasta  entonces,  y de  cuyo  modo 
podrían  todos  ser  aun  mas  felices  que  divi- 
didos. La  justicia  y la  conveniencia  generar 
dictaban  que  asi  se  obrase ; pero  esta  oferta, 
anunciada  sin  que  se  exigiese,  porque  el  cora- 
zón del  hombre  no  puede  dexar  de  rebosar 
un  sentimiento,  quando  es  demasiado  grande, 
y que  le  ocupa  demasiado,  al  mismo  tiempo 
que  inspira  sensaciones  las  mas  filantrópicas  y 
las  mas  tiernas,  ¡ que  obligaciones  tan  santas 
no  recuerda  ! Prescindamos  de  los  vínculos 
que  antes  de  la  revolución  de  la  Península 
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.unían  las  Américas  con  aquella,  y conce» 
damos  que  por  el  hecho  solo  de  la  cautividad 
del  Monarca  Español,  y de  toda  su  familia 
el  pactosocial  delosdominiosEspañoles  moral- 
mente hubiese  quedado  roto  porel  todo ; pero 
en  momento  que  los  Americanos  se  enteran 
ee  lo  ocurrido ; en  el  momento  que  aprueban 
la  determinación  de  la  Metrópoli;  en  el 
momento  en  que  tan  espontáneamente  hacen 
estas  promesas ; ¿ en  el  mismo  momento  no 

renuevan  el  pacto  que  los  reunía  con  la 
Península,  ó por  mejor  decir,  no  lo  hacen 
del  modo  mas  fuerte  que  se  puede  hacer? 

¿ Que  historia  nos  ofrece  el  exemplo  de  una 
Nación,  que  lo  haya  establecido  bajo  con- 
diciones mas  expresas,  mas  espontaneas,  mas 
justas,  y mas  obligatorias  ? Pero  veamos  mas 
por  menor  que  especie  de  contrato  es  este, 
quales  las  condiciones  que  envuelve,  y si  se 
ha  observado,  ó quienes  faltaron  á las  obliga- 
ciones que  imponía. 

En  el  hecho  solo  de  reconocer  las  Américas 
voluntariamente  el  Gobierno  de  la  Metrópoli, 
es  indudable  que  renovaron  el  pacto  que  Las 
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unía  con  esta,  ó lo  formaron  de  nuevo,  esto 
es  convinieron  en  ser  miembros  de  una  mis- 
ma familia  política,  ó de  formar  una  sola 
sociedad  ; primer  contrato.  Mas  la  aproba- 
cion  que  espontáneamente  hicieron  de  la 
determinación  de  los  Españoles,  y las  reite- 
radas promesas  de  auxiliarlos  en  todo  evento 
para  estimularlos  á defender,  su  libertad  y la 
detocloslos  hombres  del  mundo  envuelven  otra 
obligación  del  todo  diferente ; segundo  y úl- 
timo contrato.  Por  lo  que  mira  al  primero 
sus  condiciones  no  podían  ser  otras  que  las 
mismas  que  debian  entenderse  siempre  en 
contratos  de  esta  especie,  ya  sean  tácitas,  ya 
expresas,  y que  ningún  pueblo  puede  jamas 
renunciar,  á saber  la  de  procurar  los  gober- 
nantes toda  la  felicidad  posible  á los  gober- 
nados, y la  de  prestar  estos  obediencia,  mien- 
tras el  Soberano  sea  una  autoridad  benéfica. 
El  pacto’comenzó  en  el  momento  de  haber  re- 
conocido las  Américas  el  nuevo  Gobierno  de 
la  Metrópoli.  Una  vez  renovado  libremente, 
la  opresión,  y vexaciones,  que  los  Ameri- 
canos  habian  sufrido  hasta  entonces,  no  po- 
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dian  ya  alegarse  como  un  justo  motivo  para 
disolverlo.  Demasiado  ciertos  son  los  abusos 
de  nuestro  Gobierno  con  sus  Colonias;  de- 
masiado  escandalosas  fueron  en  todos  tiem- 
pos las  arbitrariedades,  y las  injusticias  come- 
tidas en  aquellos  dominios  por  los  empleados 
en  todos  los  ramos,  y principalmente  durante 
la  infeliz  época  de  Godoy.  La  humanidad 
se  estremecería,  si  se  pudiese  escribir  la  his- 
toria de  las  calamidades  ocasionadas  por  el 
despotismo  de  los  Virreyes,  y de  los  Ministros 
de  justicia,  colocados  en  tan  importantes 
destinos  sin  mas  mérito  tal  vez  que  el  de  ha- 
ber  coadyuvado  á las  torpezas  de  aquel 
detestable  Favorito,  ó quando  mas  el  de  haber 
logrado  su  protección.  Todo  Español  jui- 
cioso hubiera  entonces  deseado  que  los  Ame- 
ricanos hubiesen  sabido  hacer  valer  sus  dere- 
chos, sacudiendo  el  yugo  de  unos  Reyes  tan 
disipados,  que  sin  ninguna  utilidad  ni  aun 
aparente  los  abrumaban  solo  por  condescender 
con  un  Privado,  que  ninguna  virtud  conocía. 
La  causa  de  la  libertad  es  de  tal  naturaleza, 
que  no  solo  interesa  á los  hombres  del  pays 
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que  la  difruta,  interesa  á todos  los  demas 
hombres;  jamas  puede  de  dexar  de  ofrecer  un 
asilo  á los  perseguidos  por  sus  enemigos ; 
jamas  hombres  libres  pueden  ser  los  viles 
instrumentos  del  despotismo,  como  lo  son 
actualmente  los  Franceses  del  de  su  opresor, 
y cuyos  estragos  tan  vivamente  afectan  hoy  á 
los  Españoles.  Pero  alegar  aora  los  Americanos 
para  justificar  su  levantamiento  las  injusticias 
de  entonces  es  reclamar  agravios  de  quien  no 
los  ha  cometido.  Por  lo  que  respeta  al  Go- 
bierno de  la  Junta  Central  seré  el  primero  á 
confesar,  como  ya  tengo  hecho,  que  no 
llenó  sus  deberes  con  los  Americanos,  pero 
sus  faltas  todas  fueron  de  omisión.  No 
estableció  en  América,  es  verdad,  como 
debiera,  Juntas  provinciales,  ó un  Gobierno, 
con  el  nombre  que  se  le  quiera  dar,  elegido 
libremente  por  los  pueblos,  las  que  sin  dexar 
de  tener  una  autoridad  subordinada  inme- 
diatamente á la  del  Soberano,  tuviesen  sufi- 
cientes facultades  para  contener  la  arbitrarie- 
dad de  los  Virreyes,  y la  de  los  Tribunales, 
entendiendo  ellas  solas  en  todo  lo  político,  y 
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económico,  sin  lo  qual  será  imposible  que 
aquellos  pueblos  sean  libres;  pero  no  se  puede 
decir  que  las  haya  abolido,  ni  resistido  á 
ninguna  demanda  intentada  por  aquellos  Na- 
turales para  establecerlas.  Es  vertad  que  no 
concedió  á aquella  interesante  porción  de  la 
sociedad  Española  toda  la  representación  que 
le  correspondía,  pero  también  lo  es  que 
espontáneamente  acordó  sin  instancia  de 
aquellos  Naturales,  que  tuviesen  toda  la  parte 

de  ella  que  correspondiaálosCriolIosEuropeos 

y es  muy  creíble  que  si  estos  hubiesen  recla- 
mado á tiempo  la  que  debían  tener  los  Indios, 
se  les  hubiera  acordado  con  arreglo  al  plan  de 
la  Península.  Hablando  pues  con  rigor,  la 
Junta  Central  no  hizo  injusticias  á los  Ame- 
ricanos, dexó  de  hacerles  la  justicia  que  les 
correspondía ; no  se  negó  a administrarla, 
solo  faltó  en  no  prevenir  el  que  no  tuviesen 
necesidad  de  reclamarla.  No  veo  pues  ninguna 
causa,  de  las  que  una  razón  serena  pueda 
graduar  de  suficiente,  no  digo  para  un  rom- 
pimiento sin  mas  ni  mas  de  parte  de  los 
Americanos  para  separarse  de  la  Metro- 
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poli,  pero  ni  aun  para  formar  una  queja 
antes  de  reclamar  el  reparo  de  sus  agravios. 
El  acreedor  que  apremiase  á su  duedor  sin 
ninguna  anterior  reconvención,  no  obraría 


ni  dignamente,  ni  como  exige  la  caridad  ; 
t con  quanta  menos  atención  y justicia  obran 
los  pueblos  que  no  tienen  esta  consideración 
con  su  Gobierno  ? Por  lo  que  respeta  á la 
Regencia  ninguna  queja  pueden  formar  los 
Americanos  que  sea  anterior  á su  levanta- 
miento, pues  que  no  la  llegaron  á reconocer, 
y ya  se  habían  verificado  las  alteraciones 
antes  de  haber  recibido  ninguna  orden  suya 
de  que  pudiesen  quejarse.  ¿ Quales  son 
pues  los  motivos  justos  que  los  Americanos 
podrán  alegar  ? Yo  no  veo  otros  que  los  de  la 
fuerza  ; mas  aunque  su  ley  es  la  que  siempre 
ha  regido  entre  los  hombres,  no  por  eso  se 

puede  decir  que  es  la  que  debiera  gobernar- 
los. 

Pero  supongamos  que  los  Americanos  se 
hallasen  provistos  con  poderes  suficientes; 
supongamos  que  el  Gobierno  de  la  Metrópoli 


les  hubiese  dado  motivos  sobrados  para  sepa 
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rarse  de  su  unión ; y supongamos  por  último 
que,  después  de  haber  buscado  todos  los  me- 
dios posibles  de  reconciliación  para  hacerle 
entrar  en  un  partido  justo,  no  lo  hubiesen 
podido  conseguir,  y que  en  este  caso  tratasen 
ya,  como  lo  exigía  la  justicia,  de  hacerse 
independientes,  para  cumplir  con  aquella 
gran  ley  de  la  naturaleza  que  inspira  á todos 
los  seres  buscar  siempre  su  mejor  estar ; aun 
¿ suponiendo  todo  esto,  podrán  los  amantes 
de  la  libertad,  y que  tanto  se  jactan  de  de- 
fender los  derechos  de  los  pueblos,  gloriarse 
de  las  operaciones  de  los  innovadores  Ame- 
ricanos? Seamos  justos,  y seamos  consiguien- 
tes con  nuestros  mismos  principios.  O tra- 
tamos de  hacer  la  guerra  al  despotismo,  ó 
tratamos  de  hacerla  á los  despotas.  Si  lo 
primero,  como  debe  hacer  todo  hombre 
amante  de  la  libertad,  los  Americanos  nada 
han  logrado;  no  hacen,  la  guerra  al  despotis- 
mo.  Si  lo  segundo,  que  solo  puede  satisfacer 
á los  que  en  asuntos  tan  interesantes  se  cons- 
tituyen á ser  jueces  sin  presentar  el  asunto 
mas  que  por  un  solo  reverso,  ú,  lo  qne  es 
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aun  peor,  á los  que  no  saben  prescindir  de 

/ 

una  parcialidad  nacida  de  resentimientos 
privados,  d mas  comunmente  del  espíritu  de 
zeloj,  con  que  todas  las  Naciones  miran  el 
poder  unas  de  otras,  convendré  en  confesar 
que  los  Americanos  levantados  ya  han  mu- 
dado de  Gobernantes,  pero  que  no  veo  en  el 
nuevo  gobierno  ninguna  señal,  de  que  los  tra- 
tará con  mas  blandura  que  el  antiguo.  Se 
devoran  por  mudar  de  Sultán  pero  no  tra- 
bajaron hasta  aquí  por  ser  libres.  No  nos 
engañemos ; para  serlo  no  basta  derribar  al 
déspota  que  nos  oprimía;  esnecessario  atacar 
el  mismo  despotismo ; y para  atacar  este 
nunca  puede  ser  un  medio  conveniente  el  de 
cimentar  las  reformas  por  actos  que  consti- 
tuyen aquel.  No  nos  dexemos  seducir  de 
una  imaginación  acalorada  por  los  senti- 
mientos mismos  de  libertad  y de  justicia  con- 
tra los  horrores  cometidos  por  los  actuales 
despotas,  creyéndolos  los  únicos  hombres 
capaces  de  cometerlos.  Convenzámonos  ya 
que  todos  los  hombres  son  despotas,  quando 
lo  pueden  ser  impunemente.  Esa  misma 


t 


Francia,  cuya  revolución  debe  ser  una  escuela 
para  nosotros,  si  queremos  acertar  á dirigir 
diferentemente  la  nuestra,  debe  hacernos 
palpar  esta  triste  verdad.  No  tuviera  hoy 
que  llorar  su  desgraciada  suerte,  si  de  ante- 
mano estubiese  convencida  que  nada  adelan- 
taba con  evitar  la  arbitrariedad  del  Directorio 
Executivo,  poniendo  al  frente  del  Gobierno 
un  nuevo  Gefe  que  la  regiría  con  igual  ó mas 
duro  despotimo,  si  antes  no  limitaba  sus 
excesivas  facultades.  Este  suceso  puede  segu- 
ramente enseñarnos  quanto  debemos  desconfiar 
de  aquellas  personas,  á quienes  ciegamente  se 

t 

entregan  las  riendas  del  Gobierno.  Puede 
hacernos  ver  que  el  remedio  no  debe  bus- 
carse en  la  calidad  del  gobernante,  sino  en 
la  calidad  del  gobierno.  Debe  convencernos 

de  quan  peligroso  suele  ser  echar  mano  para 

\ 

el  mando  político  de  personas  osadas,  astutas, 
y de  gran  reputación  militar,  cuya  educación 
nunca  fue  otra  que  6 obedecer  ciegamente, 
ó mandar  sin  mas  regla  que  su  dictamen. 
Debe  por  último  prevenirnos  de  quan 
fácil  es  que  hombres  de  estas  calidades,  bus- 
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eados  de  intento  para  ser  los  defensores  de  la 
Patria,  se  conviertan  en  señores  de  ella.  Ca- 
racas sobre  todo,  á quien  tanto  pueden  con- 
venir estas  reflexiones,  no  debe  echar  en 
olvido  ninguna  de  ellas,  como  tampoco  el 
que  los  que  establecieron  la  ley  del  Ostracis- 
mo, eran  mas  sabios,  y mas  libres  que  ellos, 
y que  puede  que  algún  dia,  aunque  en  la 
actualidad  progresen,  se  arrepientan  de  ha- 
berla despreciado,  no  conociendo  sino  para 
llorarlo,  que  es  muy  común  el  que  semejantes 
aventureros  sean  los  únicos  que  lleven  todo 
el  fruto  de  una  revolución  costosa. 

El  segundo  contrato  entre  Americanos  y 
Españoles  es  de  algún  modo  de  una  nueva 
especie.  Es  una  alianza  en  que  los  Ameri- 
canos se  obligan  de  un  modo  explícito,  y el 
mas  solemne,  á sostener  á los  Españoles  en  la 
guerra  contra  la  Francia.  La  historia  no 
ofrece  a mi  entender  un  exemplo  de  igual 
alianza  entre  individuos  de  una  misma  na- 
ción , por  este  motivo  digo  que  de  algún 
modo  es  de  una  nueva  especie.  Los  senti- 
mientos de  un  patriotismo  exaltado,  y ln  voz 
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de  la  justicia  que  es  uniforme  en  los  hombres 
de  todos  los  payses,  quando  las  pasiones  cal- 
lan, hicieron  que  todos  las  Americanos  ex? 

{ • ' ‘ v f .A  ’ 4 ' » r ' 

presasen  un  mismo  grito,  como  había  suce- 
dido á los  mismos  Españoles  en  su  simultanea 
revolución,  ál  ver  los  insultos  y la  usurpaciou 
mas  atroz.  Unos  y otros  entendieron  de  un 
mismo  modo  el  lenguage  de  la  justicia,  y 
declararon,  para  darle  mas  fuerza  si  era  po- 
sible, la  obligación  que  existe  entre  los  indi- 
viduos de  una  misma  nación,  la  de  ayu- 
darse en  las  calamidades  públicas.  QuandQ 

. * \ * * ••  'i'  * 

una  Potencia  en  el  mayor  apuro,  y sin  causa 
anterior  falta  á otra  en  semejante  tratado 

■*  - • ' - x.  ‘ '• 

comete  una  injusticia  de  la  mayor  importan- 
cia ; dexa  manchados  por  mucho  tiempo  su 
pundonor,  y su  reputación.  A pesar  de  lo 
freqiientes  que  son  las  injusticias  que  las  Na- 
ciones se, hacen  unas  á otras,  y de  lo  común 
que  es,  entre  los  que  las  gobiernan,  burlarse 
de  los  tratados  mas  solemnes,  y creer  que  es 
conforme  á política  no  obedecer,  ni  practicar 
otra  ley  que  la  de  la  fuerza,  sin  embargo,  si 
no  siempre  cumplen  los  de  esta  especie,  á lo 
menos  aparentan  observarlos,  tal  es  el  rubor 
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que  les  causa  el  ser  infieles  á sus  pala^ 
bras  en  semejantes  ocasiones.  Los  Ame- 
ricanos al  levantarse  en  esta  época,  sin 
consideración  á otra  obligación  que  la 

que  resultaba  de  este  expreso  y tácito 
contrato,  faltaron  del  modo  mas  feo  íi  una 

doble  alianza  formada  por  los  vínculos  mas  sa- 
ragrados ; la  mas  generalmente  aprobada  de 
que  hai  memoria,  y de  consiguiente  la  mas 
justa  que  se  ha  conocido.  El  patriotismo  y la 
razón,  con  aplauso  general,  y con  honor  de 
la  especie  humana,  la  habian  formado  en  los 
dias  de  tranquilidad,  y de  entusiasmo;  las 
pasiones,  y la  irreflexión,  á costa  de  sangre  y 
de  sacrificios,  la  rompieron  en  dias  de  agita- 
ción y de  venganza  con  vergüenza  y dolor  de 
los  verdaderos  amantes  de  la  Patria,  que 
solo  lo  son  los  que  jamas  dexan  de  desenten- 
derse de  resentimientos  privados,  quando  es 
forzoso  para  atender  á los  riesgos  públicos. 

> En  esta  alianza  los  Americanos  habian  con- 
traído una  obligación  con  todos,  y cada  uno  de 
lo»  Españoles,  mas  bien  que  con  el  Gobierno; 
hablo  de  la  promesa  que  hicieron  aquellos 
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de  auxiliar  á estos  en  su  empresa.  En  el 
momento  que  se  levantaron,  se  negaron  á 
dar  cumplimiento  á tan  solemne  oferta,  para 

ion  ningún  motivo  se  podía  alegar, 
mientras  la  Península  mantuviese  su  lucha. 
Una  conducta  tan  injusta,  y al  mismo  tiempo 
de  tan  iorzosas  conseqüencias,  es  otra  prueba 
nada  equívoca  de  la  mala  causa  que  abraca- 
ron los  Americanos. 


Veamos  pues  que  motivos  alegan  los  des- 
contentos, y los  que  defienden  su  causa,  para 
justificar  su  conducta.  El  primero  y único 
motivo,  que  supusieron  el  primer  dia  para 
lograr  hacer  la  insurrección,  apoya  sobre  un 
hecho  notoriamente  falso,  y que  descubre  su 
mala  fé.  Supusieron  que  el  Gobierno  habia 
sido  disuelto,  y que  toda  la  Península  era  ya 
dominada  por  los  Franceses.  Esta  suposi- 
ción era  tan  gratuita,  que  no  podia  ser  creida 
por  sus  autores.  Los  buques,  que  habían 
llevado  las  noticias  de  los  sucesos  de  la  inva- 
sión del  enemigo  en  Andalucía,  no  podian 

■ ! > t 

haber  salido  de  los  puertos  de  la  Península 
ocupados  por  aquel.  Aun  quando  en  la 
América  se  hubiese  podido  presumir  que 
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estos  caerían  en  su  poder,  no  era  lo  misma 
que  haber  ya  caido.  Era  pues  una  suposi- 
ción de  mala  fé,  y ridicula,  pues  no  necesP 
taban  esperar  esta  época.  Si  ella  no  los 
autorizaba,  siendo  falsa,  manifestaba  mala 
fé,  y si  los  autorizaba,  era  ridículo  haber 
esperado  á la  época  de  mayor  aflicción  de  la 
Metrópoli ; mejor  hubiera  sido  hacer  su  se- 
paración desde  un  principio,  diciendo  que 
los  Españoles  no  podrían  resistir  un  enemigo 
tan  fuerte.  Si  somos  imparciales,  es  preciso, 
que  á lo  menos  confesemos  la  mala  fé  de  los 
descontentos,  quando,  para  cohonestar  sus 
primeras  alteraciones,  alegan  la  subyugación 
de  toda  la  Península,  al  mismo  tiempo  que 
llegan  á sus  puertos  barcos  procedentes  solo 
de  Andalucía,  cuyos  puertos  estaban  en  poder 
de  los  Españoles  al  tiempo  de  su  salida,  los 
quales  no  podian  saber  que  el  resto  de  Es- 
pana  se  hallase  tampoco  sometido  en  la 
época  que  se  suponia.  Es  evidente  pues,  que 
ni  aun  groseramente  pudieron  haber  pade- 
cido una  equivocación  de  esta  naturaleza, 

que  solo  podia  ser  hija  de  la  intriga,  y de  la 
mala  fé. 
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Otro  motivo  de  los  que  después  de  la  in- 
surrección alegaron  para  seguir  en  ella,  y 
con  el  que  sus  partidarios  creen  triunfar  com- 
pletamente, es  decir  que  no  se  les  había  con- 
cedido á las  Américas  la  representación  que 
les  correspondía.  Aquí  se  explayan  con  gran 
satisfacción  todos  los  que  aparentan  defender 
los  derechos  de  los  pueblos,  el  bien  de  la  hu- 
manidad, y la  independencia  de  todas  las  na- 
ciones. Pero  un  momento  de  reflexión  nos 
convencerá  que  de  ninguna  manera  los  impe- 
len estos  deseos.  Si  el  Gobierno  de  la  Junta 
Central  hubiera  sido  tan  sabio,  y tan  justo  en 
todas  sus  providencias,  como  lo  fue  en  el 
decreto  relativo  á determinar  el  número  de  re- 
presentantes  que  señalo  tanto  para  la  Penín- 
sula  como  para  la  América,  ciertamente  se- 
rían infundadas  todas  las  quejas  que  de  eí 
quisiésemos  formar,  por  mas  que  los  que  pre- 
dican en  favor  de  la  insurrección  Americana, 
nos  digan  que  este  Gobierno  solo  en  palabras 
concedía  a ios  Americanos  su  libertad,  quando 
la  impeuia  con  las  obras.  Que  son  veinti « 
qualro  representantes  concedidos  á la  Amé - 
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TÍccl,  que  tiene  doce  millones  de  habitantes 9 
guando  á la  Metrópoli  se  le  concede  uno  por 
cada  cinqüenla  mil  d lo  trías  ? ¿ Es  esta  la 

igualdad , la  independencia , y /o  que  le  cor - 
respondía , «¿endb  aquellos  dominios  una  parte 
integrante  de  la  Nación  ? ¿ Quien  ha  tra- 
tado de  dar  á los  Americanos  la  libertad  que 
merecen?  Todos  esto  á primera  vista  pa- 
rece que  satisface,  y que  no  puede  ser  anun- 
ciado sino  por  hombres  llenos  de  sentimientos 
filantrópicos,  y amantes  de  la  j usticia ; pero 
entremos  en  examen,  y veremos  quan  débil 
es  la  fuerza  de  sus  raciocinios,  quan  equivo- 
cados los  datos  que  suponen,  y quan  delicada 
la  resolución  que  habia  que  tomar  en  esta 

Í-$  . 

materia. 

Si  los  clamores  contra  el  Gobierno  de  la 
Central  se  redujesen  á manifestar  su  gran  de- 
bilidad  ; á que  no  osó  disminuir  el  poder 
arbitrario  y monstruoso  de  las  antiguas  Auto- 
ridades ; á que  no  estableció  en  America 
Gobiernos  populares ; á que  no  se  apresuró 
á convocar  las  Cortes ; á que  en  vez  de  ad- 
mitir la  libertad  de  la  imprenta  practicada 


* 


\ 


5; 


i,  Sí. 


i íyMií 


íIP 

id?»: 

kh  v 


¡$fcU  I 

*’  • MI 


. Y»? 

lll  >i 


••<iV  ,-, 

■ T i ji  i 

V W 


iSf  ,Yi¡l¡ 


Hf:)  Sí¡* 
"“fe  s*t: 

* . U-  T 

Iffe  « 


' "¿  >! 


I 


I i:  .4 


I ?•  */W 

1 


/'■i / 


r «■«;■ 


104 


> P°r  Ias  círcunstancias  de  la  revolución,  nueva- 
mente la  coartó  ; á que  no  trató  de  hacer  una 

onstitucion  interina  con  la  que  hubiera 
evitado  todo  descontento,  y s¡n  Ja  que  qual_ 

quiera  Gobierno  seria  arbitrario  ; á que  por 

SU  debdldad  finalmente  no  aprestó  el  arma- 
mento que  se  necesitaba  para  salvar  la  Na- 
ción, serian  demasiado  justos,  y fundados, 
"ero  no  P°r  eso  se  le  deben  atribuir  injusticias 
que  no  cometió,  ni  defectos,  que  solo  lo 
pueden  ser  quando  se  decide  sin  examen,  ó 
quando  es te  es  parcial,  ó no  tal  qual  merece 
ser.  Las  América»,,  cuya  población  se  rególa  en 
qnince  millones  escasos,  tienen  ocho  millones 
de  Indios,  quatro  de  Negros,  y el  resto  de 
Criollos,  y Europeos.  Los  Indios,  y Negros 
se  hallan  en  un  estado  de  incivilizacion,  inca- 
paces por  aora  de  poder  hacer  buen  uso  del 
derecho  que  se  les  concediese  de  ciudadanos. 
Sm  luces,  sin  cultivo  alguno  de  sus  facultades 
intelectuales,  y sin  costumbres  era  muy  du- 
doso, quando  menos,  si  se  les  debería  con- 
ceder desde  luego  el  derecho  de  ciudadanos, 

que  no  podría  servir  sino  para  que  todo  el 
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beneficio  recayese  sobre  Criollos  y Europeos, 
pues  seguramente  ni  ellos  harían  la  elección 
para  representantes  de  la  Nación  de  indivi- 
duos de  su  clase,  ni  aun  quando  los  eligiesen, 
podrían  servir  sus  luces  para  el  bien  de  la 
Nación,  ni  para  saber  aun  reclamar  sus  de- 
rechos. Yernos  pues  que  los  amantes  de  la 
libertad  por  la  falta  de  representantes  de 
estas  clases  no  pierden  un  grande  apoyo  de 
ella,  para  que  creamos  sinceros  sus  votos  por 
esta  falta.  Por  otra  parte  aun  quando  se  les 
debiese  conceder,  que  seguramente  por  lo 
que  respeta  á los  Indios,  hombres  libres,  de 
mejores  costumbres  que  los  Negros,  y los 
verdaderos  naturales  de  aquel  pays,  siempre 
creeré  que  se  les  deba  conceder,  la  resolu- 
ción de  un  acuerdo  tan  interesante  no  podía 
pertenecer  á un  Gobierno  provisional  qual 
era  la  Junta.  Por  lo  que  respeta  á los 
Negros,  casi  todos  esclavos,  si  se  les 
concedía  este  derecho,  por  el  mismo  hecho 
se  les  sacaba  del  estado  de  esclavitud.  Aun- 
que creo  que  esta  es  obra  del  abuso  mayor 
que  pqdo  inventar  el  hombre,  sin  embargo 


juzgo  que  no  pudiera  abolirse  de  este  modo 
sin  exponer  las  Américas  á un  trastorno,  y 
sin  dar  motivo  á una  porción  de  quejas  de 
parte  de  sus  señores,  que  hubieran  dicho  no 
seles  respetaba  una  propiedad  adquirida  del 
modo  que  autorizaban  las  leyes,  que  no  pue- 
den tener  un  efecto  rotroactivo  en  perjuicio 
de  tercero,  como  lo  tendría  la  de  esta  deter- 
minación» Era  necesario  abolir  la  esclavitud 
no  permitiendo  que  en  lo  sucesivo  se  hiciese 

i , 

el  trafico  de  esclavos,  de  cuyo  modo  á nadie 
se  seguía  perjucío,  pues  a nadie  se  le  privaba 
de  un  derecho.  Por  lor  que  respeta  á Criollos 
y Europeos  la  Junta  Central  no  faltó  á la 
justicia  en  la  cantidad  de  representación  que 
se  la  asignó ; solo  faltó  en  el  modo,  acordando- 
que  la  elección  de  representantes  fuese  hecha 
por  los  Cabildos,  y no  por  los  pueblos,  como 
en  la  Península»  Eos  Criollos  y Europeos 
formaban  pues  las  únicas  clases  capaces  de 
elegir  sus  representantes,  y ascendiendo  esca- 
samente su  población  á doce  millones,  la  asig- 
nación concedida  por  la  Central  de  reinti- 
quatro  representantes  correspondía  exacta- 


mente  á la  misma  proporción  de  la  concedida 
á la  Península. 

Por  mas  que  otras  Naciones  del  Continente 
se  vanagloríen  de  su  ilustración,  y de  su 
libertad,  el  gobierno  Español  fue  el  pri- 
mero á romper  la  baila,  que  siempre  había 
mantenido  á las  Colonias  sin  ninguna  consi- 
deración política.  Declara  que  las  suyas 
forman  una  parte  integrante  de  la  Nación,  y 
concede  espontáneamente,  y con  una  igualdad 
perfecta,  que  á los  de  la  Metrópoli  derechos 
de  representación  pasiva  á todos  los  natu- 
rales que  contempla  capaces  de  gozarlos.  ¡ Y 
que  se  pregunte  quien  ha  tratado  de  dar  d los 
Americanos  la  libertad  que  merecen  ! j Y que 
haya  valor  para  decir,  que  se  debe  dar  por 
otra  nación  a aquellos  naturales  la  libertad , 
pues  que  el  gobierno  Español  supersticioso , y 
despótico  no  trata  sino  de  tenerlos  en  la  de - 
pendencia , y en  la  opresión  ! Aun  en  los  pay- 
ses  mas  libres  jamas  se  concedieron  indistinta- 
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mente  á todos  los  individuos  de  la  sociedad  los 
derechos  de  representación,  que  son  diferentes 
délos  de  ciudadano.  Jamas  puede  la  ley  en  una 
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sociedad  bien  gobernada  dexar  de  exigir' 
ciertas  circunstancias  en  los  que  hayan  de  dis- 
frutar aquellos.  En  todas  partes  ó se  requiere 
cierta  edad,  ó cierta  independencia,  ó cierta 
cantidad  de  propiedad,  o'  cierta  capacidad 
moral.  ; Y porque  la  Junta  Central  no  haya 
acordado  el  derecho  de  representación  á hom- 
bres, que  reunían  estas  y mayores  tachas,  á 
pesar  de  haberlo  concedido  á todas  las  clases 
que  contemlpo  capaces  en  igual  proporción 
que  á los  Españoles  de  la  Península,  se  podrá 
tolerar  que  se  diga  no  ha  tratado  de  dar  á los 
Americanos  la  libertad  que  merecen  ! 

Pero  abandonemos  ya  el  lenguage  severo 
de  la  justicia,  que  no  pudiendo  dexar  de 
presentar  á todos  sus  deberes,  y sus  faltas, 
gusta  a pocos,  y es  raro  el  que  tiene  valor 
para  darle  oídos,  y mas  raro  aun  el  que 
tiene  sinceridad  para  no  desmentirlo.  Pres- 
cindamos ya  de  todo  contrato,  y obliga- 
ciones, materia  arida,  y desconocida  para  la 
multitud  del  pueblo,  que  jamas  entenderá 
su  idioma,  por  mas  claro  que  pueda  ser.  Ha- 
blemos solo  de  aquellas  leyes,  contra  cuya 
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infracción  reclaman  altamente  el  honor,  la 
generosidad,  todas  las  virtudes  sociales,  y el 
mismo  orgullo,  cuyo  lenguage  por  ser  sentid 
mental  es  entendido  de  la  multitud,  y no  in- 
comoda á los  demas. 

Quando  un  ciudadano,  que  ha  sido  vexa- 
do,  y oprimido  injustamente  por  el  Gobier- 
no, resuelve  abandonar  su  Patria,  si  á esta 
en  aquel  momento  la  invade  un  enemigo 
poderoso,  al  que  no  puede  resistir  sin  elauxílio 
de  este  individuo,  á quien  llama  á su  socorro, 

V V 

¿ podra  abondonarla  en  tal  situación  ? ¡ Si 
conoce  el  honor,  si  tiene  algún  rasgo  de  ge- 
nerosidad, dudará  por  un  momento  olvidar 
sus  resentimientos  para  volar  á prestarle  sus 
socorros ! A los  ojos  de  todos  los  que  conocen 
á lo  que  obligan  los  santos  deberes  de  Patria 
l no  pasaría  por  un  verdedero  desertor,  y un 
hombre  indigno?  ¡Que  hombre  sensible 
dexará  de  admirar  al  virtuoso  Temistocles, 
pronto  a tragar  un  veneno,  por  evitar  la  dura 
alternativa  de  no  ser  ingrato  á su  bienhechor, 
rehusando  el  mando  de  General,  ó de  tener 
que  combatir  contra  una  Patria  injusta,  que 
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acababa  de  arrojarlo  de  su  seno,  sin  mas 
causa  que  la  de  ser  virtuoso  y sabio  ! ? Y 
Caracas,  y Buenos-Ayres  tendrán  tan  poca 
virtud,  que  lejos  de  imitar  este  heroísmo, 
qualesquiera  que  pudiesen  ser  los  motivos  de 
queja,  abandonarán  su  Patria,  quando  se 
halla  esta  en  la  mayor  aflicción,  quando 
lucha  por  la  causa  de  todos  los  hombres, 
para  convertirse  en  sus  mayores  enemigos ! 
Quando  estos  dos  pueblos  hubiesen  expuesto 
francamente  sus  quejas,  quando  estas  hubiesen 
sido  malamente  desatendidas,  la  justicia  pu- 
diera tal  vez  autorizarlos  para  establecer  en  el 
momento  su  independencia, y separación  de  la 
Metrópoli ; pero  aun  en  este  caso  la  generosi- 
dad exigía  que  suspendiesen  el  hacerlo  para 
quando  la  Madre-Patria  se  hallase  líbre  de  un 
enemigo  el  mas  temible,  que  pueden  tener  hoy 
en  todas  partes  los  amantes  de  la  libertad. 

Pero  sobre  todo,  Americanos,  os  dicen 
vuestros  hermanos  los  de  España.  ¿ Que  es 
lo  que  pretendéis  P Nada  mas  desais  que  ser 
libres  ? ¿ O deseáis  serlo,  pero  separados  de 
nosotros,  y sin  tomar  interés  en  nuestra. 
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libertad  ? Seamos  sinceros ; olvidémonos  de 
todo  lo  pasado ; un  nuevo  orden  de  cosas 
debe  con  precisión  variar  todo  nuestro  sis- 
tema; olvidemos  para  siempre  un  lenguage, 
que  se  contradiga  con  nuestras  operaciones  ; 

vengamos  á una  reconciliación,  por  cuyo 
medio  deben  componerse  todos  lós  motivos 

de  disensión  que  puedan  ocurrir  en  una  fami- 
lia virtuosa,  y toda  ella  cubierta  de  aflicción, 
a la  que  por  lo  mismo  debe  convenirle  estar 
mas  reunida  que  nunca.'  No  os  dexeis  sedu- 
cir por  aquellos,  que,  interesados  en  la  ruina 
de  todos  nosotros,  que  para  dominar  á unos 
y otros,  6 que  para  sacar  mas  fácilmente  de 
todos,  quando  nuestra  situación  sea  mas  débil 
y precaria,  el  partido  que  nos  quieran  dictar, 
solo  os  presentan  los  agravios,  é injusticias,  que 
os  hizo  nuestro  anterior  Gobierno,  solo  os 
hablan  de  felicidades  imaginarias,  que  os 
resultarían  de  nuestra  desunión,  y bajo  el 
hermoso  velo  de  libertad  aprueban  toda  vues- 
tra conducta,  y olvidan  recordaros  ios  de- 
beres, que  no  pueden  dexar  de  tener  todos  los 
pueblos,  y de  advertiros  los  horrores,  que  un 
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momento  de  extravío  oá'  hicieron  cometer 
vuestras  pasiones.  El  verdadero  amigo  del 
bien  es  el  que  solo  se  irrita  contra  el  mal;  el 
que  ataca  la  injusticia  en  donde  quiera  que 
la  vea ; pero  el  que  solo  es  severo  para  un 
partido,  e indulgente  para  otro,  oque  aparen 
tundo  ignorarlos,  pasa  en  silencio  los  defectos 
del  uno,  y solo  descubre  los  del  otro,  quando 
habla  de  nuestras  disensiones,  ese  obra  solo 
por  partido  ; ese  aunque  diga  la  verdad,  la 
dice  disfrazada,  ó solo  la  parte  de  ella  que  le 
acomoda  decir ; ese,  aunque  ame  de  corazón 
vuestra  libertad,  ama  mas  nuestra  separación, 
en  la  que  vé  su  interés  mal  entendido. 

Pero  no  recordemos  ya  deberes ; la  justi- 
cia esté  enteramente  de  vuestra  parte  ; mas 
la  generosidad  no  puede  aprobar  vuestra  con- 
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ducta.  Sería  poco  generoso  haber  sufrido 
por  espacio  de  trescientos  años  todos  los  males, 
con  que  el  despotismo  os  quiso  abrumar, 
mientras  vuestra  unión  á la  Metrópoli  no 
podia  tener  otros  títulos  que  el  poder  de  nues- 
tros Reyes,  ni  producir  otra  conveniencia 
que  saciar  su  ambición,  y en  el  momento  en 
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que  ibais  á ser  nación  con  nosotros  ; en  el 
momento  en  que  el  Gobierno  espontáne- 
amente os  había  concedido  derechos,  que  nin- 
guna nación  recobró  sin  derramar  mucha 
sangre  ; en  el  momento  que  habiais  ofrecido 
permanecer  unidos  á nosostros  para  llegar  al 
cabo  la  obra  mas  grande,  y mas  justa  que 
los  hombres  vieron;  en  el  momento  en  que 
íbamos  á gozar  por  primera  vez  del  privilegio 
de  ser  todos  libres,  y a formar  el  Imperio  mas 
poderoso  del  Globo,  sin  necesidad  de  hacer 
conquistas,  ni  usurpaciones ; en  el  momento 
en  que  para  conseguir  todos  estos  grandes  ob- 
jetos nada  mas  necesitábamos  que  trabajar 
de  concierto ; ¡ en  ese  mismo  momento  os 
separáis  de  nosotros,  para  que  divididos,  y sin 
fuerza  todos  seamos  presa  de  uno,  ó de  mu- 
chos tiranos  ! ¡ Ninguna  consideración  tendrá 
para  con  vosotros  el  ser  deudores  de  esa 
Patria,  que  disfrutáis,  a aquellos  Españoles, 
cuyos  nietos  están  ahora  en  la  Península  der- 
ramando su  sangre  por  conseguir  la  libertad, 
que  no  podrán  obtener  sin  vuestro  auxilio  ! 
• Tan  poca  generosidad  será  la  vuestra,  que 
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”S  abandona  » * Enrabie  sitaacio,,, 

f M"  nues,ra  J»<*»  "O  hubierais  evitado 

Z?  COn  » cl  «H»  Opresor  del 
Continente  os  hubiera  aherrojado  antes  que 

hubieseis  tenido  noticia  ni  de  nuestra  situación 

de  sus  intenciones,  y cuyas  cadenas  no  hu. 

lerais^otosjn  gran  dificultad./  Nosotros  no  os 

f erebos  esclavos;  os  querérnosos; os qu" 
Ji, ios  iguales  a nosotros,  porque  queremosque 

UbeT'  gUa  lntCréS  qUC  nosotros  en  nuestra 
¿o?  porque  sabemos  que  los  vínculos,  que 

unen  a los  pueblos,  so.io  son  fuertes,  y seguros, 
quando  el  ínteres  de  conservarlos  esrecíproco. 
No  son  áranoslos  que  os  hablan,  para  que  po- 

,aiS  escon^dr  de  sus  promesas ; son  vuestros 
^enríanos,  son  vuestros  mismos  compañeros 
ee  ortuna,  cuyas  desgracias  no  podéis  desa- 
ender  sin  mancillar  vuestra  reputación. 

Los  intereses  de  los  hombres  del  mismo 
modo  que  los  intereses  de  las  naciones  nunca 
pueden  estar  en  oposición.  La  guia,  que  nos 
oe  iera  dirigir  para  buscar  cada  uno 
d ^ue  COil viene,  es  bastante  luminosa  en to- 
ej  hombre  consultase  siempre  á ella, 
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conocería  fácilmente  que  su  conveniencia 
consistía  siempre  en  buscar  esta  , sin  dar  motivo 
á que  otro  se  quejase.  No  habría  entonces 
necesidad  ni  de  gobiernos,  ni  de  naciones, 
los  hombres  todos  no  compondrían  mas  que 
una  sola  familia.  Pero  como  los  hombres  no 

t i 

suelen  consultar  por  sí  esta  guia  divina,  y se 
dexan  gobernar  por  otros,  que  no  tienen  el 
mismo  interes  en  conducirlos  a buscar  con- 
stantemente su  felicidad,  de  aqui  la  necesi- 
dad de  ponerlos  bajo  la  perpetua  tutela  de 
las  leyes ; de  aqui  la  división  de  familias,  y 

la  de  naciones.  Admitida  esta  división  el 

» 

conocimiento  de  los  intereses  de  los  hombres 
fue  ya  mas  complicado,  porque  en  vez  de 
que  las  leyes  fuesen  establecidas  únicamente 
para  conservar,  aumentar  y distribuir  una 
lelicidad  que  ya  existia,  se  pretendió  que  se 
hiciesen  leyes,  de  las  que  resultase  una  con- 
veniencia del  todo  nueva,  ó mayor  de  la  que 
el  hombre  es  capaz ; porque  tomando  ya  en- 
entonces  la  causa  por  el  efecto  era  mas  fácil 
á los  Gobernantes  seducir,  ó dueños  de  la 

fuerza  violentar  á seguir  una  ruta  del  todo 

I 9 


Ppuesta  á la  felicidad  individual,  á pesar  de 

que  los  intereses  no  habían  variado,  y que 

por  lo  mismo  no  podían  estar  en  contradic- 
ción. 

Quisiera  hacer  ver  que  los  de  los  Ameri- 
canos y Españoles  no  son  sino  unos  mismos ; 
que  no  están  en  oposición ; que  tampoco  lo 
están  con  los  de  nuestros  Aliados,  ni  con  los 
de  ninguna  otra  Nación.  Es  lo  que  voi  á 
procurar  hacer  ver. 
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PARTE  III. 


Si  la  América  unida  á la  España  debiese 
en  lo  sucesivo  ser  tan  infeliz  como  lo  fue 
desde  su  descubrimiento,  sería  de  apetecer 
que  jamas  lo  hubiese  estado.  Si  la  España 
no  hubiese  de  sacar  mas  ventajas  de  la  pose- 
sión de  la  América,  que  las  que  saco  hasta 
aqui,  sería  un  bien  para  esta  perder  su 
posesión.  Si  la  America  no  ha  de  producir  á la 
Europa  otras  utilidades  que  las  que  hasta 
aqui,  sería  una  locura  felicitarse  de  su  descu- 
brimiento. Su  oro,  su  plata,  y un  gran 
número  de  producciones  indígenas,  en  vez 
de  servir  para  satisfacer  nuevas  necesidades 
en  el  antiguo  Mundo,  no  sirvieron  sino  para 
hacer  mas  difícil  la  satisfacción  de  las  que 
había.  Poseídas  exclusivamente  todas  sus 
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producciones  por  la  Nación  Española  excita, 
ron  la  envidia,  y los  zelos  de  todas  las  demas. 
El  gobierno  Español  creyó  que  su  felicidad 
estaba  vinculada  á disfrutarlas  exclusivamente 
el  solo.  Sin  hacerse  cargo  que  las  verdaderas 
riquezas  de  un  pays  son  solo  sus  producciones, 
o las  que  estas  proporcionen  por  medio  de  un 
cambio  reciprocamente  ventajoso  á los  payses 
que  lo  hagan,  desde  aquel  momento  des- 
cuido de  las  déla  Península,  y solo  pensó  en 
traerlas  de  sus  nuevos  Dominios,  que  se  las 
ofrecían  con  mucha  mas  facilidad.  Atenido 
á estos  principios,  que  por  desgracia  aun  en 
el  dia  están  causando  la  desolación  del  Globo, 
estableció  un  sistema,  que  impidiendo  la  pros- 
peiidad  de  un  imperio,  que  debiera  ser  el 
mas  rico  por  sus  producciones,  llevó  al  mismo 
tiempo  al  ultimo  grado  de  decadencia  la  agri- 
cultura, artes,  y comercio  de  la  España,  que 
por  la  fertilidad  de  su  terreno,  por  la  bondad 
de  su  clima,  por  su  misma  localidad,  y por 
la  excelencia  de  sus  frutos  debería  ser  por  si 
sola  la  primera  nación  de  la  Eut'opa,  pero 
que  dueño  de  la  América  hubiera  dedido  ser 


el  mayar  Imperio,  q ue  jamas  se  había  cono- 
cido, si  la  extensión  de  sus  conocimientos  po* 
Uticos  y económicos  hubiese  sido  igual  á 
la  extensión  de  sus  dominios  y producciones. 
En  vez  de  extender  entonces  sus  relaciones 
con  las  demas  Potencias  para  dar  salida  á la 
mayor  cantidad  de  producciones,  que  había 
adquirido  con  sus  nuevas  dominios,  permi- 
tiendo el  libre  comercio,  el  único  distribuid 
dor  capaz  de  dar  el  verdadero  valor  a todas 
las  cosas,  se  aisló  mas  que  nunca,  y le  suce- 
dió lo  contrario  de  lo  que  debía  apetecer. 

Las  demas  naciones,  siempre  rutineras5 
unas  de  otras,  se  conduxeron  por  los  mismos 
principios,  y no  contentas  con  ver  la  ruina 
que  causaba  á la  España  esta  inútil  supera-5 
bundancia*  todas  las  que  lo  pudieron  hacer  5 
se  convertieron  en  enemigos  suyos  para 
arrancarle  la  porción,  que  cada  una  pudiese. 
De  este  modo  en  vez  de  servir  las  produc- 
ciones del  nuevo  Mundo  para  hacer  un  cam- 
bio continuo  y mayor  de  trabajos,  que  fuese 
ventajoso  á todas,  fue  la  manzana  de  la 
discordia*  y un  manantial  inagotable  de 
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guerras.  Desde  aquella  época  en  vez  de  pro- 
curar enriquecerse  á costa  de  su  trabajo,  al 
que  debían  dar  mayor  salida  el  descubri- 
miento de  un  nuevo  mundo,  y los  rápidos  pro- 
gresos, que  entonces  había  hecho  la  cien- 
cia de  la  navegación,  todos  los  Gobiernos  de 
la  Europa,  adoptaron  inventar  medios  de 
poner  restricciones  al  comercio,  creyendo  de 
este  modo  lograrlo  cada  uno  exclusivamente, 
y reportar  él  solo  todo  el  beneficio.  Se  hi- 
cieron los  reguladores  de  los  trabajos  no  solo 
de  sus  pueblos,  sino  de  los  de  aquellos  que  no 
estaban  bajo  de.su  dominio,  y en  vez  de  fo- 
mentar los  de  todos  para  gozarlos  por  un 
cambio  equitativo,  el  nuevo  sistema  solo  pro- 
dúxo  guerras  continuas.  Como  pudieran 
practicar  pueblos  barbaros,  ya  no  veian  su 
prosperidad  sino  en  los  despojos  de  sus 
vecinos,  ó en  sacrificar  una  parte  de  su 
riqueza  para  privar  de  otra  mayor  á su  rival. 
No  hai  una  sola  nación  que  no  quisiera  acabar 
con  el  comercio  de  t,odas  las  demas.  Desde 
entonces  su  principal  política  se  reduce  no  á 
aumentar  su  verdadero  poder,  sino  á dismi- 
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nuir  el  de  su  contrario,  6 por,  una  contra- 
dicción inconcebible  á enriquecerse  á costa 
suya  empobreciéndole  antes.  Asi  es  que 
no  hai  una,  que  deba  su  engrandecimiento  al 
descubrimiento  de  la  América,  quando  pa- 
rece debiera  el  solo  bastar  á enriquecerlas  á 
todas,  y apenas  hai  una,  cuya  época  gloriosa 
se  cuente  después  de  este  suceso,  por  mas  que 

en  vez  de  muebles  de  fierro,  y de  cobre  se 

* 

sirvan  hoy  sus  naturales  de  muebles  de  oro,  y 
plata.  ¡ Quando  nos  podremos  prometer  que 
los  pueblos  abran  los  ojos,  y que  en  donde  se 
persuaden  encontrar  su  dicha,  no  hallen 
precisamente  sino  su  mayor  ruina ! Las  na- 
ciones, decían  nuestros  Gobernadores,  y aun 
aseguran  nuestros  mas  estimados  econo- 
mistas, solo  son  ricas,  y poderosas  quando 
por  último  resultado  poseen  mucha  cantidad 
de  oro  y de  plata,  mercancías  representativas 
de  todas  las  demas.  La  España  cosechera 
casi  única  de  estos  metales  puede  disfrutarlos 
con  mas  abundancia,  si  cierra  sus  puertos  á 
las  otras  Potencias,  o si  solo  los  abre  con  mu- 
chas restricciones.  Las  Américas,  decían 
por  otra  parte  los  Gobernadores  de  las  otras 
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ilaciones,  tan  abundantes  en  minas  dé  metales 
preciosos,  y en  otras  producciones  las  mas 
ventajosas  al  comercio,  poseídas  exclusiva- 
mente por  la  España  le  darán  un  poder  ex- 
cesivo ; nosotros  seremos  pobres  ; es  necesa- 
rio tratar  de  tener  una  parte  en  ellas,  y 
quando  no  es  preciso  tratar  de  hacerlas  inde- 
pendientes para  que  podamos  comerciar  con 
ellas.  He  aqui  el  principal  germen  de  casi 
todas  las  guerras,  que  desde  entonces  han  de- 
solado la  Europa,  y el  origen  del  sistema 

restrictivo  de  comercio  que  todas  han  abra- 

/ 

zado,  y que  causará  tarde  ó temprano  su 


ruina,  por  mas  que  algunas  hayan  hecho 
algunos  progresos  momentáneos  debidos  á 
otras  causas.  Hacer  ver  los  males  que  este 
sistema  prodúxo  á la  España,  y á la  América 
será  el  principal  asunto  de  esta  parte  de  mi 
discurso,  lo  que,  si  logro  desempeñar,  mani- 
festará que  los  intereses  de  los  Americanos 
y Españoles  no  son  irreconcilables,  sino  unos 
mismos. 

Tratar  de  manifestar  que  payses  goberna- 
dos arbitrariamente  no  pueden  progresar 
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sería  suponer  demasiado  pocas  luces  en  los 
lectores  que  necesitasen  pruebas  de  esta  ver- 
- í,ad,  y sería  superfluo,  quando  la  España 
tiene  ya  la  fortuna  de  ser  regida  por  un 
Gobierno,  que  no  desconoce  esta  verdad,  en 
cuyo  favor  tanta  habla  la  justicia,  y el  interés 
bien  entendido.  Tampoco  creo  que  hai  ne- 
cesidad de  hacer  ver  que  la  España,  y las 
Americas  habian  sido  gobernadas  hasta  aqui 
sin  mas  regla,  ni  mas  Constitución  que  el 
capricho  de  los  Reyes,  de  sus  Ministros,  y 

5 y que  por  la  mismo  la  infelicidad 
de  sus  pueblos  fue  siempre  mas  ó menos  á 
proporción  de  las  injusticias,  y desarreglos  de 
estos.  No  ti  atare  de  indicarel  plan  constitu- 
cional, que  deberá  regir  para  lo  sucesivo  á unos 
y otros  dominios,  pues  es  obra  en  que  ya  se 
esta  trabajando  por  los  Representantes  de  la 
Nación,  y cuyas  bases  no  pueden  dejar  de 
ser  la  libertad,  y la  justicia,  si,  como  es  de 
esperar,  son  consiguientes  á los  principios  que 
ya  reconocieron.  Hablaré  si  de  la  urgente 
necesidad  que  hai  de  quitar  á los  Americanos 
todo  motivo,  de  desconfianza,  y de  queja,  ase- 
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guiándoles  desde  aora  su  suerte  fhtura  de! 
modo  que  se  puede  antes  de  hacer  la  Consti- 
tución, y de  las  ventajas  políticas,  que  se  les 
seguirán.  Hablaré  con  mas  extensión  del 
interés  que  Españoles  y Americanos  tienen 
en  permanecer  reunidos,  exponiendo  las  prin- 
cipales causas  del  sistema  de  administración 
malentendido  que  han  impedido  la  prosperi- 
dad de  la  América,  y causado  al  mismo  tiempo 
la  ruina  de  la  España.  Por  ultimo  haré  una 
breve  exposición  del  interés  que  tienen  nues- 
tros Aliados  de  conducirse  en  nuestras  disen- 
siones por  los  principios  de  justicia.  Diré 
cosas  muy  comunes,  pero  no  debo  avergon- 
zarme de  decirlas,  si  expongo  con  exactitud 
mis  ideas.  Lo  que  importa  es  hacerse  en- 
tender, y descubrir  la  verdad  ; pensamientos 
nuevos  y originales  son  mucho  mas  raros  de  lo 
que  comunmente  se  juzga,  y tampoco  eran  de 
esperar  en  una  obra  de  la  naturaleza  de  la 
' mia.  Si  consigo  este  objeto  habré  hecho  un 
servicio  de  importancia  á mi  Patria. 

Todos  los  Gobiernos,  que  hubo  en  Es- 
paña después  de  la  revolución,  han  recono- 
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cido  que  los  Americanos  debian  gozar  una 
perfecta  igualdad  de  derechos  con  los  Es- 
pañoles, y que  el  bien  general  exigía  que 
aquella  interesante  porción  de  la  Monarquía 
Española  fuese  libre.  Pero  ninguno,  ni 
aun  contando  las  Cortes,  tubo  hasta  aora 
suficiente  valor  para  confirmar  por  el  todo  la 
realidad  de  sus  promesas.  Haber  declarado 
que  las  Américas  formaban  una  parte  inte- 
grante de  la  Monarquía  Española,  y resistirse 
á no  concederles  desde  aquel  momento  igual 
representación  que  á la  Península  es  una 
contradicción  manifiesta,  bajo  de  qualquiera 
punto  de  vista  que  se  mire,  y en  qualquiera 
época  que  sea.  La  soberanía  no  puede  tener 
su  origen  sino  en  la  voluntad  de  los  pueblos. 
Sin  esta  nunca  hai  verdadera  soberanía ; es 
una  verdadera  usurpación.  La  mayoria  mis- 
ma de  una  sociedad  no  tiene  facultades  para 
despojar  á otra  menor  de  un  derecho  tan 
esencialmente  igualen  todos.  Si  veinte  Pro- 
vincias se  reuniesen  para  votar,  que  una 
no  tuviese  representación,  por  semejante  de- 
claración de  ninguna  manera  se  le  perjudi» 
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caba.  Tampoco  puede  ser  jamas  interrum- 
pida Ja  soberanía  por  ningún  motivo,  esto  es 
declarar  que  no  la  tiene  hoy,  y declarar  que 
la  tendrá  mañana,  6 que  la  tendrá  en  un 
negocio  y no  en  otro ; mucho  menos  por 
consiguiente  supendersela  para  formar  la 
Constitución  de  la  Nación,  obra  Ta  mas  in- 
teiesante  en  que  puede  intervenir  el  Sobe- 


rano, pues  que  de  ella  va  á pender  la  felici- 
dad de  la  N ación.  Es  irregular  pues  pretender 
que  se  espere  á que  la  Constitución,  que  se 
ha  de  formar,  decída  el  modo  y cantidad  de 
representación,  que  se  ha  de  conceder  á los 
Americanos.  La  Constitución  ningún  de- 
recho da  5 los  declara,  y asegura  únicamente  5 
Si  los  Americanos  no  los  tienen  antes  que  la 
Constitución  se  forme,  esta  no  los  debe  con- 
ceder. Si  los  tienen  ya,  es  una  injusticia  espe- 
rar que  aquella  se  sancione,  para  que  los  exer- 
zan.  Es  tanto  mas  ridiculoquanto  esta  ya  reco- 
nocida la  igualdad  de  derechos,  y no  es  de 
poca  entidad  el  de  formarla  Constitución.  De- 
cir que  las  Cortes  actuales  son  extraordinarias, 
ó nada  quiere  decir,  ó solo  quiere  decir  que  es 
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eí  Cuerpo  constituyente,  esto  es,  el  que  ha  de 
arreglar  las  funciones,  que  en  lo  sucesivo  ha  de 
exercer  cada  autoridad,  y el  modo  de  elegir 
estas  autoridades.  Si  los  Americanos,  como 
, es  evidente,  tenían  en  todos  tiempos,  con 
declaración  y sin  ella,  el  derecho  de  concur- 
rir á la  Soberanía  como  una  parte  que  eran 
ue  la  Nación,  no  se  les  podía  privar,  sin 
cometer  una  inconseqüencia  de  concurrir 
a las  Cortes  extraordinarias,  pues  tan  sobera- 
nas son  estas  como  las  ordinarias,  é igual  es 
el  derecho  que  tienen  los  Americanos  de  con- 
currir á formar  la  parte  de  soberanía,  que  les 
corresponde,  en  una  época  que  en'  otra.  Decir 
que  el  sistema  de  la  representación  soberana 
esta  por  fixar  es  una  equivocación,  y una  equi- 
vocación que  pudiera  ser  perjudicial  á las  mis- 
mas Cortes  actuales.  El  sistema  de  la  represen- 
cion  que  compone  en  el  dia  la  soberanía  del 
pueblo  Español  fue  arreglado  para  su  re-  ' 
unión  al  calculo  de  población.  Atenido  á 
este  calculo  debió  haberse  convocado  á los 
Americanos;  y si  el  Gobierno  anterior  ó por 
una  injusticia,  ó por  no  contemplarse  con 
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suficiente  autoridad,  no  se  atrevió  á de- 
clarar la  que  correspondía  á las  Américas  por 
las  circunstancias  dudosas,  que  presentaban 
las  diferentes  clases  de  sus  habitantes,  las 
Cortes  actuales  para  legitimarse  completa- 
mente debían  declarar  esta  duda  con  arreglo 
á justicia  desde  el  primer  momento,  y con- 
cederla con  arreglo  al  mismo  sistema  que  se 
había  adoptado  para  su  reunión.  Se  variaba 
al  dia  siguiente  este  sistema  con  arreglo  á las 
contribuciones,  ó á otra  cosa,  se  variaría 
igualmente  para  unos  que  para  otros.  La 
variación  no  supone  la  no  existencia  antes 
bien  supone  la  existencia ; y el  que  se  haya 
de  variar  el  sistema  de  representación  ¿ porque 
ha  de  ser  motivo  para  determinar  que  no 
asistan  los  que  tenian  un  derecho  de  votar  en 
su  misma  variación  ? ¿ Que  quiere  decir  que 

no  está  fixado  el  sistema  ? ¡ Que  no  es 

legal  ? ; Como  entonces  se  han  reunido  las 

Cortes  ? ¿ En  que  apoyaria  en  tal  cosa  su  au- 
toridad ? i Que  es  legal  ? ; Porque  no  lo  ha 
<le  ser  igualmente  para  los  Americanos,  cuya 
igualdad  está  ya  reconocida,  y cuya  igualdad 
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sin  esta  declaración  existía  del  mismo  modo? 
j Que  quiere  decir  por  último  que  no  está 
fixado?  ¿ Quiere  decir  que  se  variará  maña- 
na, y que  es  inútil  llamar  á los  Americanos, 
hasta  que  se  fixe  por  la  Constitución  ? Si 
este  fuese  un  motivo  suficiente  para  sus- 
pender el  llamamiento  de  los  Americános, 
igual  razón  existirá  mañana,  pues  nada  hai 
estable,  y seguramente  la  Constitución  va- 
riará, y debe  variar  muchas  veces,  por 
sabia  y justa  que  sea,  porque  variarán  las 
circunstancias,  y porque  la  previsión  del 
hombre  es  demasiado  limitada  para  que  nos 
podamos  persuadir,  que  no  ocurrirá  algún 
nuevo  caso,  que  no  se  túvo  presente  en  su 
formación,  ó que,  aunque  se  haya  tenido,  no 
púdo  errarse  de  buena  fé.  Decir  que  si 
vienen  todos  los  representantes  Americános 
anularán  la  Constitución,  y quanto  se  haga 
aora,  ó es  efecto  de  una  mala  fé,  6 es  un 
temor  vano.  Si  se  pretende  hacer  una  Con- 
stitución, ó alguna  ley  que  perjudique  á los 
Americános,  sin  duda  tratarán  y con  justicia 
de  anularlas.  ¿ Porque  no?  Si  se  pretende 
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hacer  una  buena  Constitución,  y unas  buenas 
leyes,  ¿ porque  se  ha  de  creer  que  tratarán 
de  anularlas  ■?  Seamos  francos  y de  buena 
fe.  Padres  de  la  Patria,  vuestra  probidad  es 
demasiado  notoria,  para  que  de  ella  podamos 
dudar  un  momento;  pero  vuestras  ’ luces  np 
son  tales,  que  debáis  tener  el  orgullo  de  creeros 
infalibles,  y esentos  de  errores.  Vuestros 
rezelos  en  esta  parte  son  infundados;  los 
Americanos  aprobaran  vuestras  determina- 
ciones si  son  justas,  y si  no  las  aprobasen,  no 
por  eso  vosotros  os  halláis  autorizados,  para  evi- 
tar este  mal,  acometerla  injusticia  de  privar  á 
ios  Americanos  de  exercer  en  el  dia  la  repre- 
sentación que  Ies  corresponde,  ni  podréis 
satisfacerles  con  decir  que  ya  tienen  repre- 
sentantes, quando  no  tienen  los  que  la  ley 
determina.  ‘ 

4.. 

Esto  no  es  decir  que  la  obra  de  la  Constitución 
deba  ser  detenida  ni  un  solo  momento : se- 
na  su  suspensión  un  mal  mucho  mayor  aun 
que  perder  en  el  dia  mismo  las  Américas. 
La  Constitución  es  la  que  debe  avivar  mas  y 
pías  el  entusíamo,  ó dar  á la  Nación  un 
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nuevo  tono  de  energía  que  jamas  conoció, 
y que  hará  estremecerse  al  tirano.  Sin  ella  no 
hai  patria,  ni  libertad,  por  mas  que  prediquen 
los  interesados  en  los  abusos.  Los  Españole-, 
mientras  se  vean  sin  ella,  ningún  interés 
pueden  conocer  en  arrostrar  al  enemigo,  pues 
no  por  eso  van  á disfrutar  estos  dos  preciosos 
bienes,  los  únicos  que  les  pueden  obligar  á 
despreciar  la  vida.  Esta  misma  Constitución, 
si  es  tan  liberal  y tan  benéfica  como  puede  ser, 
será  lo  que  mas  contribuirá  á reunir  los  Ame- 
ricános  á nosotros.  Ellos  la  aprobarán  segu- 
ramente si  es  como  debe  ser,  y aun  quandono, 
ellos  harán  otra  que  nunca  podrá  perjudicar 
á los  Españoles  en  particular.  Si  se  abraza 
el  partido  de  la  justicia,  esto  es  que  vengan 
inmediatamente  los  representantes  Ameri- 
cános,  y si  se  forma  desde  luego  la  Constitu- 
ción, ningún  motivo  fundado  hai  para  temer, 
ni  desconfiar  por  una  ni  otra  parte.  Igual  es 
pues,  y uno  mismo  el  interés  de  todos  en  el 
asunto  de  la  discusión  presente,  igual  debe 
ser  quando  se  trate  ya  de  la  Constitución,  de 
cuya  verdad  quisiera  que  se  penetrasen  todos, 
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porque  me  persuado  que  el  no  estar  acordes 
los  Diputados  Americanos  y Españoles  de- 
pende únicamente  de  que  la  desconocen. 

Si  consultamos  la  historia  de  los  Gobiernos 
callaremos  que  las  inconseqiiencias,  y con- 
tradicciones de  su  conducta  son  tan  freqüentes 
eomo  lo  son  las  de  los  individuos,  y que  no 
tienen  otro  origen  que  no  haber  conocido 
bien  ios  principios  de  justicia  y de  verdad, 
siempre  uniformes  y consiguientes.  Halla- 
remos también  que  estas  inconseqiiencias 
tienen  los  mas  perniciosos  efectos  en  los  inte- 
reses de  la  sociedad.  Que  sus  resultados  for- 
zosos son,  aunque  en  un  principio  aparezcan 
otros,  disminuir  el  patriotismo ; disponer  á 
los  pueblos  á todas  las  vicisitudes ; y á adop- 
tar hoy  una  forma  de  Gobierno  y mañana 
otra,  preparándolos  de  este  modo  á la  su- 
misión unas  veces,  y otras  al  extremo  opuesto, 
esto  es  á la  anarquía.  Por  último  los  hom- 
bres públicos  se  habitúan  asi  á creer  que  la 
virtud,  la  justicia,  y los  deberes  de  unos  pue- 
blos para  con  otros  no  son  mas  que  puros 
nombres,  y que  todo  lo  que  no  sea  un  sórdido 
ínteres  de  conquista,  de  comercio,  ó de 
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mando  es  ridiculo  y despreciable.  Los  Ame- 
ricanos Españoles  sufrieron  por  espacio  de 
trecientos  años  la  opresión  de  un  Gobierno 
arbitrario  sin  pensar  jamas  en  separarse  de  la 
Metrópoli  para  salir  de  aquel  estado  misera- 
ble, á pesar  del  cxemplo  que  les  ofrecian  en 
su  mismo  pays  las  Colonias  Inglesas.  Toda 
reforma,  que  entonces  hubiesen  intentado, 
no  podía  menos  de  ser  dictada  por  la  razón,  y 
la  conveniencia  general,  que  hubieran  con- 
tribuido en  gran  manera  á facilitar  su  em- 
presa. Sobrevienen  los  sucesos  actuales  que 
conducen  á la  España  á tratar  de  recobrar  su 
libertad,  y por  precisión  la  de  América;  la 
determinación  parece,  y es  tan  justa,  que 
merece  la  aprobación  de  todos  aquellos  pue- 
blos, y es  la  vez  primera  que  el  interés  ge- 
neral reúne  los  sentimientos  de  hombres  y de 
pueblos  tan  separados.  Nada  tenia  de  ex- 
traño que  en  aquella  época,  antes  de  conocer 
las  intenciones  del  nuevo  Gobierno  que  exis- 
tía en  la  Península,  hubiesen  tratado  de  su 
independencia.  Se  declara  la  igualdad  de 
derechos  á los  Americanos  ; se  les  concede  el 
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derecho  de  enviar  representantes  al  Congreso 
Nacional,  que  debe  reunirse  á formar  la  Con- 
stitución que  asegure  para  en  lo  sucesivo  los 
derechos  despreciados  de  aquellos  pueblos,  se 
aproximaba  ya  la  época,  en  que  se  iba  á dar 
principio  á tamaña  obra;  la  conveniencia 
} la  justicia  dictaban  entonces  que  se  estre- 
chasen  y uniesen  n,as  q„e  nuJ,  pJ^e 

era  la  vez  primera  que  trabajaban  de  acuerdo 
para  conseguir  lo  que  á todos  convenia.  Era 
de  esperar  que  la  Constitución  se  hubiese 
formado  tranquilamente,  pues  que  los  prin- 
cipales interesados  en  los  abusos,  por  las  cir- 
cunstancias, no  podían  oponerse  á las  refor- 
mas que  quisiese  hacer  la  Nación.  Aunque 
los  Españoles  no  consultasen  mas  que  á su 
conveniencia,  y prescindiesen  de  todos  los 
vínculos  de  amistad  y de  justicia,  que  los 
unían  con  los  Americanos,  tenían  un  interés 
igual  al  de  estos  en  que  la  América  quedase 
libre,  y les  ofreciese  una  Patria,  en  donde 
pudiesen  ser  felices  bajo  de  un  gobierno  justo 
y sabio,  en  el  caso  de  que  ¡a  Península  fuese 
sojuzgada  por  el  Opresor.  Los  temores 


mismos  que  los  Españoles  podián  tener  dé 
que  esto  se  verificase,  y la  necesidad  en  que 
se  hallaban  de  pedir  socorros  á los  Ameri- 
canos para  llevar  adelante  la  lucha  gloriosa 
que  tanto  les  interesaba,  eran  otros  tantos 
motivos  para  hacer  desaparecer  los  zelos  que 
pudiesen  tener  los  Americanos  de  la  con- 
ducta de  aquellos.  Todas  estas  circunstan- 
cias debian  infundir  en  los  Americanos  espe- 
ranzas muy  lisongeras,  y estrecharlos  en 
mayor  unión  con  los  Españoles,  cuya  revo- 
lución era  la  que  hacia  apresurarse  el  periodo 
de  la  libertad  de  la  América.  Su  desunión, 
ademas  de  ser  injusta,  porque  los  Españoles 
trabajaban  entonces  en  la  causa  de  todos  los 
hombres,  era  impolítica,  porque  alejaba  tan 
bellas  perspectivas,  cuyo  fruto,  aun  logrado 
por  medio  de  la  separación,  no  podia  dexar 
de  ser  mas  tardo,  mas  costoso,  y menos 
completo. 

Los  Americanos  con  permanecer  entonces 
tranquilos  expectadores,  y sin  que  tuviesen 
que  hacer  por  su  parle  ningún  sacrificio,  iban 
á lograr  por  un  accidente  feliz  y bien  raro 
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todas  las  reformas  que  podían  apetecer;  pero 
seducidos  d por  los  agentes  del  Tirano,  ó por 
ialta  de  previsión,  se  separan  de  la  Madre- 
patria  inoportunamente  para  abrazar  un  par- 
tido, cuyos  primeros  resultados  son  una 
prueba  demasiado  clara  de  un  futuro  infausto 
Aun  prescindiendo  de  que  el  honor  y la 
justicia  no  podían  permitir  que  los  America- 
nos se  separasen  de  la  España  sin  haber  bus- 
cado ningún  medio  de  reconciliación,  sin 
haber  hecho  antes  ninguna  reconvención,  y 
quando  esta  se  sacrificaba  por  defender  la 
causa  del  Genero  humano,  semejante  deter- 
minación nunca  podrá  ser  conveniente  á la 
América. 

La  felicidad  de  una  nación  solo  puede  pe- 
ligrar por  la  invasión  de  un  enemigo  exterior, 
ó por  su  mal  gobierno  interior.  Al  primer 
riesgo  se  hallan  expuestos  todos  los  pequeños 
Estados.  Las  mas  severas  virtudes,  y las 
mas  sabias  leyes  no  son  suficientes  á garantir- 
los de  las  injusticias,  y Usurpaciones  de  Un 
vecino  poderoso,  si  en  su  favor  no  pueden 
redamar  el  auxilio  de  otro  igualmente  fuerte. 
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Es  lo  que  constantemente  ha  sucedido,  y lo 
que  constantemente  sucederá.  Por  desgra- 
cia de  la  humanidad  demasiado  sabido  es  que 
la  riqueza  en  el  individuo,  la  fuerza  y el 
poder  en  una  nación,  es  á lo  que  los  hom- 
bres de  todos  los  tiempos  y de  todos  los  pay- 
ses  han  dado  la  mayor  consideración.  De 
aquí  es  que  aquel  suspira  siempre  por  ser 
mas  rico;  estas  ambicionan  y trabajan  in- 
cesantemente en  extender  sus  posesiones.  La 
ley  de  la  propria  seguridad  y conveniencia, 
de  cuyos  principios  no  puede  apartarse  nin- 
guna sociedad,  sin  faltar  a sus  intereses  y 
deberes,  es  la  que  inspira  la  idea  de  conser- 
var toda  su  grandeza,  y el  deseo  aun  de  au- 
mentarla. El  amor,  y el  deber  que  tiene 
todo  hombre  a buscar  esta  misma  convenien- 
cia, puede  alguna  ver  inspirar  á una  parte 
de  la  sociedad  el  deseo  de  separarse  del  resto,  y 
tratar  de  formar  nueva  sociedad,  lo  que  será 
justo  y útil,  siempre  que  reunidos  no  la  pue- 
dan hallar  todos  juntos  á causa  de  un  go- 
bierno despótico.  Este  motivo  es  el  que 
justifica  la  conducta  de  aquellos  pueblos, 
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que,  viendo  sus  quejas  desatendidas,  trataré 
de  sacudir  el  yugo  del  gobierno  que  los  regia, 
y forman  otro  nuevo,  ó otro  distinto.  Tra- 
taron de  mejorar  su  situación  del  modo 
posible ; hicieron  sin  duda  su  deber,  prin- 
cipalmente si  por  este  medio  supieron  hacer 
su  condición  mas  feliz.  Pero  esta  misma 
mejora  no  puede  de  ninguna  manera  consi- 
derarse que  lo  es  con  respecto  al  enemigo 
exterior  ; solo  puede  considerarse  como  tal 
con  respecto  á la  libertad  interior.  Con  el  mis- 
ino Gobierno  unidos,  ó separados,  no  bai 
duda  que  las  ventajas  todas  estarían  en  favor 
de  la  unión  ; el  poder  y la  fuerza  de  la  so- 
ciedad era  mas  grande;  estaría  de  consi- 
guiente mas  segura  de  los  ataques  de  un  ene- 
migo exterior ; sería  también  menos  expues- 
ta su  tranquilidad,  porque  tendría  menos 
enemigos  exteriores,  pues  que  un  Estado 
cuenta  el  número  de  estos  por  el  número  de 
las  demas  naciones.  Este  mismo  poder  y 
esta  fuerza  serían  también  menos  costosas  á 
los  ciudadanos,  porque  sería  mayor  el  nú- 
mero de  los  contribuyentes  a formarla,  no 
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pudiendo  contentarse  con  tener  una  á su  ar- 
bitrio sino  á proporción  de  la  que  tengan  los 
Estados  vecinos.  Las  naciones  no  solo  lison- 
gean  su  orgullo  en  ser  grandes  ; tienen  una 
verdadera  conveniencia  en  serlo,  si  no  abu- 
san de  su  poder.  Es  pues  evidente  que  por 
lo  que  mira  á todas  estas  consideraciones,  los 
Americanos  tienen  desventajas  en  haberse 
separado  de  la  España.  Veamos  aora  como 
podrá  calcularse  quales  sean  estas. 

Supongamos  por  un  momento,  de  lo  que 
estoi  muy  lejos,  que  todos  los  dominios  de 
la  América  Española  se  reúnan  amistosa- 
mente, y convengan  en  formar  un  solo  im- 
perio o gobierno,  de  cuyo  modo  es  como 
podrán  ser  mas  fuertes,  para  resistir  los  ata- 
ques de  un  enemigo  exterior.  Su  población 
en  el  dia  apenas  llega  á quince  millones,  de 
cuyo  número  tres  escasos  componen  la  totali- 
dad de  Europeos  y Criollos,  el  resto  lo 
forman  Indios,  y Negros  es  decir  gente 
sin  educación,  sin  virtudes,  y sin  cul- 
tura. Concederé  que  un  gol  ierno  libre  y 
justo  contribuirá  á que  se  aumente  la  pobla- 
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oion  y á que  se  fomenten  rápidamente  las 
luces.  Sin  embargo  deberán  pasar  muchos 
anos  antes  que  en  estos  dos  ramos  pueda  estar 
al  nivel  de  la  Francia  para  que  pueda  resis- 
tir á los  ataques  que  esta  intentase  contra  ellá. 
Deberán  pasar  muchas  centurias  antes  que 
pueda  competir  con  la  Europa,  para  que 
sueñe  nunca  evitar  las  usurpaciones  que  esta 
le  quiera  hacer.  La  América  es  única  po- 
seedora de  produciones  muy  ricas  ; es  casi  la 
única  de  las  que  siempre  fueron  mas  apre- 
ciadas por  los  pueblos  civilizados.  Estas 
calidades,  demasiado  conocidas,  la  ponen 
en  situación  de  tener  siempre  por  sus  ene- 
migos todas  las  naciones  del  la  Europa,  mien- 
tras esta  sea  mas  fuerte,  mientras  no  desconoza 
las  necessidades  que  hoy  conoce,  y mientras 
aquella  posea  con  mas  abundancia  el  oro  y la 
plata.  Es  decir  la  América  no  está  en  dis- 
posición de  aspirar  hoy  á ser  libre  por  si es 
necesario  que,  si  trata  de  serlo,  lo  sea  incor- 
porada á una  Potencia  Europa  de  las  de  pri- 
mer orden.  Su  conservación  política,  su 
tranquilidad,  y su  interés  asi  lo  exigen.  Sus 
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mismas  riquezas  no  servirán  sino  para  exci- 
tarle nuevos  enemigos,  y para  inspirar  mas 
fuertes  tentaciones  á los  que  siempre  los  hal- 
lan en  donde  hai  oro  v plata.  Es  un  niño 

•r  A 

cargado  de  joyas  á quien  no  se  le  puede 
abandonar  sin  riesgo  de  ser  robado ; será 
infaliblemente  presa  del  primer  aventurero  ; 
dará  fuertes  tentaciones  al  hombre  aun  de 
mas  probidad.  España  por  su  localidad  es 
siempre  el  antemural  que  con  un  buen  Go- 
bierno podrá  contener  mas  fácilmente  toda 
invasión  contra  el  nuevo  Mundo;  por  la 
abundancia  de  sus  azogues  y fierros,  artículos 
que  tanto  necesita  la  América,  aun  prescin- 
diendo de  otros  vínculos,  es  la  nación  de 
toda  la  Europa,  cuya  unión  mas  debe  intere- 
sara aquella  parte  delMundo.  Es  pues  eviden- 
te que  atendidas  todas  estas  consideraciones 
la  América  en  vez  de  ganar  pierde  en  sepa- 
rarse de  la  España,  pues  que  con  un  gobier- 
no  igualmente  justo  unida  á este  sería  una 
Potencia  mucho  mas  fuerte,  mas  rica,  y con 
menos  enemigos. 
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Si  consideramos  la  felicidad  futura  de  la 
América  por  lo  que  mira  á conseguir  su  li- 
bertad interior,  y establecer  un  buen  gobierno, 
creo  que  su  separación  de  la  Madre-Patria 
no  puede  serle  favorable,  antes  bien  es  muy  ve- 
rosímil que  le  será  muy  perniciosa.  El  go- 
bierno Español  iba  á formar  la  Constitución  ; 
representantes  Americanos  debían  asistir  al 
Congreso  soberano.  La  España  no  puede 
salvarse  sin  una  Constitución  muy  libre, 
ó,  lo  que  es  lo  mismo,  muy  justa;  había 
pues  motivos  muy  fundados  para  esperar 
que  la  hiciese  asi,  atendidos  los  principios  que 
yahabiaadoptado.  Debia  disfrutarla  dentro  de 
muy  breve  tiempo.  Los  Americanos  por  la 
distancia  del  enemigo,  por  la  imposibilidad  en 
que  este  se  halla  de  incomodarlos,  iban  á dis- 
frutar desde  el  mismo  momento  el  fruto  de 
ella,  y a verse  libres  de  las  injusticias,  y vexa- 
ciones,  que  habian  sufrido  hasta  aqui.  Por 
algún  accidente  imprevisto  no  se  formaba  una 
Constitución,  tal  qual  conviniese  á los  Ame- 
ricanos, entonces  estos  a fin  de  conseguir  su  - 
libertad,  se  hallaban  en  el  caso  de  separarse 


de  los  Españoles*  La  ocasión  no  podía  esca- 
párseles; á lo  menos  nunca  podía  haber  un 
fundamento  para  rezelarse  de  que  el  Gobierno 
Español  los  pudiese  entregar  á Napoleón,  mo- 
tivos que  legaron  para  su  levantamiento,  y 
que  son  tan  claramente  maliciosos,  que  no  es 
posible  hablar  de  ellos  con  aquella  modera- 
ción que  conviene,  quando  se  trata  de  paci- 
ficar haciendo  ver  a unos  y otros  sus  verdade- 
ros intereses.  Tratarlos  Americanos  de  divi- 
dirse antes  de  esperar  la  época  tan  próxima 
de  la  Constitución,  era  no  entender  bien 
sus  intereses ; las  Cortes  cumplían  su  deber, 
los  deseos  de  los  Americanos  estaban  ya 
satisfechos  sin  tener  que  derramar  la  sangre 
de  sus  hermanos,  y sin  cometer  la  bajeza 
de  abandonarlos  en  la  causa  mas  grande 
que  habian  visto  las  naciones ; las  Cortes 
no  cumplian  su  deber,  y quedaban  los 
Americanos  tan  infelices  como  eran,  o no 
conseguian  ser  tan  felices  como  se  podian 
prometer,  entonces  era  la  ocasión  de  levan- 
tarse. Pero  no  esperar  á ésta  época  era 
alargar  el  periodo  de  su  libertad,  pues  como 
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la  experiencia  tristemente  lo  acredita,  no  era 
posible  que  ellos  se  dividiesen  de  los  Espa- 
ñoles sin  sufrir  todos  loshorrores  de  una  guer- 
ra civil,  que  debia  ser  tanto  mas  temible, 
quanto  era  mayor  y mas  inveterado  el  odio 
que  se  profesaban  las  diferentes  razas 
de  sus  habitantes.  Esta  heterogeneidad  de 
individuos,  mayor  que  en  ninguna  otra 
nación  del  Globo,  contribuye  en  gran  manera 
á hacer  mas  obscuros  sus  derechos,  y de  con- 
siguiente mas  difíciles  sus  transacciones.  Si  la 
oposición  de  las  clases  es  la  que  en  los  payses 
mas  civilizados  hace  malograrse  todas  las  re- 
voluciones, es  muy  probable  que  en  la  Amé- 
rica Española,  en  donde  hai  una  oposición 
tan  grande  de  intereses,  de  costumbres,  y de 
consideración,  agregándosele  una  extensión 

formidable  de  terreno,  y una  despobla- 
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haga  poco  menos  que  imposible  la 
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reunión  de  un  pays  suficiente  á formar  un 
Estado  regular.  El  odio  implacable  nacido 
de  un  sistema  de  Gobierno  que  los  hacia  á 
todos  ó opresores  6 oprimidos  ; la  ambición, 
y las  pasiones  mezquinas  de  los  innovadores ; 
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y los  agravios,  que  con  precisión  debe  sufrir 
una  gran  porción  de  familias  inocentes,  serán 
otros  tantos  manantiales  del  fuego  de  la  dis- 
cordia, que  los  debe  devorar,  y que  por  mu- 
chos años  dará  pábulo  á guerras  civiles  que 
sólo  terminarán  con  la  desolación  de  un  pays 
despoblado  ya,  y sin  luces,  cuya  falta  ca- 
racteriza de  feroz  su  revolución.  Aun  los 
que  debían  tener  mas  instrucción,  se  dis- 
tinguieron asesinando  legalmente,  si  se  puede 
decir  asi,  y sin  oir  á los  que  no  tenian 
otro  delito  que  no  haber  reconocido  su  autori- 
dad, como  si  todo  hombre  no  fuese  dueño  de 
reconocer  ó no  un  gobierno  nuevamente  esta- 
blecido, y de  entrar  ó no  en  un  pacto  social 
recientemente  formado.  No  conocian  que  á 
nadie  se  le  puede  obligar  por  la  fuerza  á ad- 
mitir un  contrato,  sea  el  que  sea,  y que  por  lo 
mismo  aunque  un  solo  individuo  haga  armas 
contra  un  gobierno,  que  nunca  ha  reconocido, 
podra  cometer  un  acto  de  hostilidad,  pero  no  un 
crimen,  y que  aquel  nunca  autoriza  para  que 
se  le  impóngala  pena  de  muerte  á su  autor, 
á quien  solo  porsonas  ignorantes  ó sanguina- 
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rías  dexarán  de  considerarcomoun  prisionero 
de  guerra,  si  es  cogido. 

lodas  estas  consideraciones  y otras  infini- 
tas á que  dan  lugar  lá  conducta  de  Napoleón, 
y el  resentimiento,  que  por  muchos  años  con- 
servarán los  Españoles,  hacen  creer  que  las 


guerras  civiles  de  los  Americanos  Españoles 
serán  muy  obstinadas  y sangrientas.  Los 
Anglo  Americanos  á pesar  de  tener  en  su 
auxilio  el  favor  de  la  Francia  y de  la  España ; 
á pesar  de  no  componer  todos  sus  habitantes 
sino  una  misma  clase  de  personas  y razas;  y 
á pesar  de  hallarse  mucho  mas  reconcentra- 
dos, tubieron  que  sufrir  por  nueve  años 
una  guerra  cruel,  antes  que  pudiesen  asegu- 
rar su  libertad.  Los  Americanos  Españoles 
no  podrán  seguramente  reconstituirse  en  mu- 
cho tiempo  á menos  que  emienden  sus  errores, 
haciendo  en  unión  con  la  Madre-Patria  una 
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Constitución,  que  nunca  podrá  ser  buena 
para  los  unos  sin  serlo  para  todos.  Solamente 
la  justicia  puede  ser  el  interes  bien  entendido 
de  todos,  Jamas  la  sana  filosofía  podr  a dic- 
tar que  lo  que  es  injusto  pueda  convenir  a nin- 
guna nación,  ni  individuo.  Toda  persona  un- 
parcial,  y que  no  se  halle  corrompida  por  un- 
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espíritu  de  partido  debe  confesar  que  la  Amé-» 
rica  con  un  paso  tan  imprudente  se  expuso  a 
males  incalculables ; que  sus  alteraciones  no 
pueden  menos  de  haber  alargado,  y aun  hecho 
mas  difícil  su  libertad,  Qualquiera  persona  que 
examineel  asunto  con  la  serenidad  quemerece, 
confesará  que,  en  igual  grado  de  probabilidad 
de  conseguirla,  unidos,  o separados  Espa- 
ñoles, y Americanos,  unos  y otros  yan  á per- 
der en  que  sea  por  medio  de  la  separación. 
Los  Españoles  para  conseguir  la  suya  tendrán 
que  quedar  exhaustos  de  medios.  Los  Ame- 
ricanos se  verán  en  la  precisión  de  sufrir  una 
guerra  civil  5 de  hacer  crecidísimos  gastos  ex- 
traordinarios, que  exige  con  precisión  el  es- 
tablecimiento de  nuevos  Gobiernos ; tendrán 
que  levantar  desde  aora  exercitos  despropor- 
cionados a su  población  para  asegurar  su  nu- 
eva y mal  consolidada  autoridad,  con  lo  que 
acabaran  de  arruinar  su  agricultura,  é indus- 
tria tan  atrasadas.  El  interés  pues  de  todos 
era  uno  mismo ; establecer  una  Constitución-, 
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que  asegure  la  libertad  civil  de  unos  y otros, 
y por  la  que  iguales  derechos  de  propiedad 
disfruten  los  Americanos  que  los  Españoles ; 
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establecer  un  sistema  de  administración  el 
mas  libre  y el  ineno  sdispendioso  que  sea  posi- 
ble ; y abolir  las  principales  causas  que  impi- 
dieron hasta  aora  los  progresos  de  la  prospe- 
ridad nacional ; he'  aqui  lo  que  conviene  á 
todos,  y lo  que  no  puede  estar  en  contradic- 
ción, si  se  quiere  examinar  con  atención. 

Como  mis  deseos  tienen  por  objeto  la  re- 
conciliación de  Americanos  y Españoles,  y 
como  para  conseguirla  el  mejor  medio  es  ha- 
cer  \ er  que  sus  intereses  no  están  en  oposición* 
me  cenire  á hablar  solo  de  aquellas causas,  que 
mas  contribuyeron  á dividirlos  por  haber  ad- 
mitido un  sistema,  que  los  ponía  en  contra- 
dicción, y que  forzosamente  produxo  la 
ruina  de  todos.  No  me  detendré  á examinar 
los  males  que  nos  causo  un  Gobierno  arbitrario, 
y nuestras  Instituciones  viciadas  en  su  origen  y 
en  su  curso*  porque  estos  son  notoriamente 
comunes  á todos,  y demasiado  conocidos,  para 
que  dexen  de  emendarse  por  falta  de  cono- 
cerse. Hablare  solo  de  nuestro  restrictivo 
sistema  por  el  que  para  conservar  bajo  de 
nuestro  dominio  á la  América  se  juzgo  pre- 
ciso cometer  la  injusticia  de  monopolizar  le- 


/ 


149 


galmente  su  agricultura,  comercio,  é indus- 
tria, y por  cuya  causa  justamente  el  descu- 
brimiento, y posesión  de  tan  interesantes  Do- 
minios en  vez  de  enriquecer  no  sirvió  mas 
que  para  empobrecer  y deteriorar  la  Penín- 
sula, sin  que  la  América  pudiese  jamas 
ser  feliz*  Mis  ideas  podrán  ser  alguna  vez 
equivocadas,  pero  el  asunto  es  demasiado 
interesante,  y demasiado  complicado,  para 
que  no  merezcan  un  examen  muy  serio  de 
parte  de  los  Padres  de  la  Patria,  quando  tra- 
tan de  abolir  los  males  que  la  afligen, 

Das  naciones  todas,  por  un  efecto  de  sus 
zelos,  o de  su  ignorancia,  las  mas  de  las  veces 
obran  en  un  sentido  inverso  al  que  debieran 
adoptar  para  conseguir  sus  intentos.  El  Go- 
bierno Español,  para  conservar  las  Américas 
sujetas  a su  dominio,  creyó  que  el  mejor 
medio  era  no  permitirles  establecer  ninguna 
fabrica,  ni  manufactura  conocida  en  Eu- 
ropa, ni  beneficiar  en  su  suelo  casi  ninguna 
délas  producciones  de  la  Península.  En 
política  era  sin  duda  un  sistema  muy  errado  ;el 
interés  reciproco  y general  de  los  individuos, 
y de  los  pueblos  es  lo  único  que  puede  ins- 
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pírarles  amor  á la  conservación  del  Estado, 
y lo  que  les  obligará  á hacer  esfuerzos  para 
mantener  la  prosperidad  que  ya  gozan*  Lo 
contrario  es  un  estado  de  violencia,  que  nun** 
oa  puede  ser  subsistente  por  mas  tiempo  que 
aquel  en  que  seles  presente  oportunidad  para 
salir  de  la  opresión,  que  aborrece  todo  hombre. 
En  economía  era  igualmente  un  sistema  dél 
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todo  opuesto  á lo  que  convenia  al  Estado. 
IJn  Gobierno  jamas  podrá  ser  rico  quando 
los  ciudadanos  sean  pobres,  ni  quando  estos 
sean  ricos  podrá  él  ser  pobre.  Quanto  mayor 
fuese  la  agricultura,  industria,  y comercio  de 
los  Americanos,  mas  felices  y ricos  serían  ; 
mas  poderoso  sería  de  consiguente  el  Gobierno 
Español ; mas  contentos  y tranquilos  estarían 
aquellos,  mas  seguro  podría  contar  este  con 
su  unión.  Detenerme  á manifestar  verdades, 
de  que  ninguna  persona  de  juicio  y de  buena 
fé  puede  dudar,  sería  inútil,  quando  yo  solo 
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escribo  para  estas.  Pero  el  Gobierno  Es- 

' ( i - ' 

pañol,  apartándose  de  unos  principios  tan 
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sencillos,  y creyendo  reportar  él  solo  todo  el 
beneficio  que  ofrecia  el  comercio  de  un  pays, 

i / v . 

gue  poseía  exclusivamente  producciones  raras 
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y preciosas,  lo  restringió  de  tal  modo,  que  no 
solo  excluyó  del  á todo  Extrangero,  sino  que 
aun  á los  mismos  Españoles  no  les  permitió 
hacerlo  sino  bajo  tales  restricciones,  que  oca- 
sionó la  ruina  de  ambos  payses. 

Es  indudable  que  la  concurrencia  simul- 
tanea de  una  multitud  de  causas,  que  no  son 
el  objeto  de  mi  asunto,  contribuyó-  en  gran 
manera  á la  decadencia  de  la  Nación  Es- 
pañola, pero  creo  que  todas  juntas  no 
produxéron  tanto  mal  como  el  errado  sistema 
de  comercio  adoptado  con  la  América.  Con- 
vendré sin  dificultad  en  asignar  las  causas  que 
reconocieron  nuestros  mejores  escritores,  pero 
no  las  presentaré  sino  como  secundarias, 
ó menos  principales.  Tales  son  la  expulsión 
del  Reyno  de  un  millón  de  Judíos  en  tiempo 
de  los  Reyes  Católicos ; la  expulsión  de  dos 
millones  de  Moros  en  tiempo  de  Felipe  III ; 
las  guerras  exteriores,  é internas,  que  desde 
el  reynado  de  Carlos  I.  hasta  el  año  de  1715, 
sufrió  la  España,  enviando  continuos  exér- 
citos  y tesoros  para  su  manutención  á Italia, 
Holanda,  Flandes,  y Portugal ; la  emigra- 
ción que  hizieron  los  Españoles  por  espacio 


de  200  años  á Italia  y Flandes ; las  continuas 
correrías  de  Jos  piratas  de  toda  la  costa  de 
Berbería  durante  300  anos,  cuyo  número  de 
prisioneros  Españoles  según  el  cálculo  del 
Conde  de  Campomanes  no  bajaba  annuaj- 
mente  detreinta  mil ; nuevas  instituciones,  que 
atacando  la  seguridad  personal  alejaban  de 
su  seno  una  porción  de  naturales,  e inspira- 
ban horror  á los  extrangeros,  á quienes  po- 
dría convidar  un  pays  dotado  por  la  natura-  ' 
leza  con  ventajas  muy  superiores  á todos  los 
demas  de  la  Europa,  y cuya  connaturaliza- 
ción tanto  bien  nos  debía  producir  ; el  au- 
mento considerable  de  Conventos  después  de 
la  muerte  de  los  Reyes  Católicos ; la  multi- 
plicidad de  dias  festivos ; el  establecimiento 
de  las  vinculaciones  traído  de  Alemania  por 
Carlos  I. ; los  privilegios  de  la  Mesta ; ios 
estancamientos  o monopolios  del  Gobierno  5 
la  complicidad  de  una  multitud  de  pequeños 
impuestos ; las  compañías  privilegiadas ; y 
sobretodo  las  contribuciones  ruinosas  sobre  la 
industria  y sobre  los  comestibles.  No  pre- 
tendere hacer  ver  el  mal  que  han  debido 
producir  todas  estas  causas ; no  podrían  ser 
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materia  de  un  disurso,  ni  son  tampoco  las 
que  yo  me  propuse  examinar.  Me  aten- 
dré á hablar  del  sistema  económico  adop- 
tado con  la  América,  sistema  que  puso 
en  contradicción  los  interéses  de  Ame- 
ricanos y Españoles,  y que  en  mi  concepto 
contribuyó  mas  que  todas  las  demas  causas 
juntas  á la  decadencia  de  la  España. 

Tres  causas,  en  las  que  se  creía  ver  la 
prosperidad  de  la  España,  son  las  que  en  mi 
concepto  principalmente  ocasionaron  la  deca- 
dencia de  su  agricultura,  industria,  y artes. 
Primera;  el  gran  rédito  que  produciael  comer - 
ciodel nuevo  Mundo,  Segunda; las  restricciones 
fuertes  que  sufrió  este  comercio  no  solo  por  la 
exclusión  de  los  Españoles , sino  por  la  de 
los  Extrangeros.  Tercera;  la  grande  cantidad 
de  plata  traída  á España,  Serian  necesarios 
algunos  volúmenes  para  tratar  de  una  mate- 
ria tan  vasta,  y tan  opuesta  á las  ideas  gene- 
ralmente admitidas ; pero  diré  lo  suficiente 
para  hacer  conocer  á los  que  examinen  de 
buena  fé,  que  estas  causas  debieron  pro- 
ducir males  terribles,  y que  solo  una  libertad 
de  comercio  limitada  por  un  reglamento 
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sabio  de  aduanas,  el  menos  duro  posible, 
con  facultad  á todo  Extrangero  para  que  lo 
pueda  hacer  directamente  á todos  los  Puertos 
Americanos,  sera  lo  que  pueda  elevar  la 

Nación  al  grado  de  prosperidad,  y de  poder  de 
que  es  capaz. 

Veamos  como  pudo  influir  el  gran  rédito  del 
comercio  de  la  America  en  la  decadencia  déla 
agricultura,  industria,  y comercio  de  la  Es- 
paña. Es  innegable  que  el  comercio  de  la 
América  producía  un  redito  excesivo.  Bastaría 
saber  que  muy  pocos  lo  podian  hacer,  y que 
era  un  monopolio  priviligiado,  que  solo  se 
concedía  á personas  determinadas  por  la 
Corte,  para  conocer  que  sus  ganancias  debían 
ser  muy  crecidas.  Los  Españoles  interesados 
pretenden  aun  en  el  dia  hacer  creerlo  contra- 
rio, para  mantener  su  monopolio,  pero  es 
fácil  demostrar  la  falsedad  de  sus  aserciones. 
El  valor  de  las  cosas  crece  siempre  á propor- 
ción de  la  escasez  aparente,  ó real  del  genero, 
y del  juicio  que  hacemos  de  su  mayor  utili- 
dad, y disminuye  á proporción  de  su  abun- 
dancia, y de  su  menor  utilidad.  Quanto 
menor  sea  el  numero  de  vendedores,  mas  esca- 


seará  el  genero,  y mas  fácilmente  impondrán 
la  ley  á los  compradores ; mayor  será  la  ga- 
nancia y mas  segura  la  venta.  Siendo  pues 
un  número  muy  corto  el  de  comerciantes 
Españoles,  á quienes  era  permitido  hacer  el 
comercio  de  América,  el  producto  de  su 
comercio  debía  ser  proporcionado  á la  mayor 

o menor  restricción • Así  es  que  los  comer- 
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ciantes  de  Sevilla,  mientras  aquel  puerto 
fue  el  único  habilitado  para  hacer  el  comercio 
de  América,  después  los  de  Cádiz,  quando 
este  substituyó  á Sevilla,  y los  de  los  otros 
Puertos  habilitados  en  el  reynado  de  Carlos  III. 
adeudaron  ellos  solos  mas  derechos  que  to- 
dos los  demas  comerciantes  de  la  Península, 
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según  resulta  de  los  Estado ' délas  aduanas.  Sus 
ganancias  debían  pues  ser  á este  respecto. 

Este  exceso  no  podía  menos  de  perjudicar 
todos  los  demas  ramos  de  prosperidad,  y de 
producir  los  mismos  efectos,  que  produce 
todo  monopolio,  esto  es  reducir  el  beneficio 
al  corto  número  de  los  que  lo  disfrutaban,  y 
poner  á los  demas  en  la  imposibilidad  de  con- 
currir con  ellos,  ni  de  prosperar.  El  comer- 
cio guarda  un  nivel  tan  exacto  con  el  mismo 


comercio,  con  la  agricultura,  é industria,  que 
no  es  posible  se  incline  mas  la  balanza  en 
favor  de  uno  que  de  otro,  sin  que  se  tras- 
torne aquel  justo  equilibrio,  de  que  depende 
la  prosperidad  general.  Para  que  se  conserve 
este  nivel,  es  necesario  que  todos  gozen  de 
una  libertad  igual.  Conocido  que  fue  de 
los  Españoles  el  grande  beneficio,  que  se  re- 
portaba del  comercio  de  la  América,  sucedió 
lo  que  era  natural.  Deseando  siempre  los 
hombres  imponer  sus  capitales  en  donde  re- 
ditúen mas,  desde  aquel  momento  ningún 
Español  trato  de  emplearlos  en  la  agricultura, 
ni  en  manufacturas,  cuyo  producto,  sobre  ser 
mas  tardo,  era  infinitamente  mas  bajo.  El 
rédito  excesivo  del  dinero,  que,  á pesar  de 
la  ley,  ofrecian  los  que  buscaban  capitales  pa- 
ra hacer  el  comercio  de  la  América,  era  mucho 
mas  crecido  que  el  que  producían  la  agricul- 
tura, y las  manufacturas.  ¿ Como  era  posible 
ya  que  ningún  Capitalista  Español  pensase  em- 
plear  su  caudal  en  mejoras  de  agricultura,  ni 
en  establecimientos  de  fábricas,  que  no  le  re<- 
dituaban  la  quinta  parte  que  el  comercio  del 

nuevo  Mundo  ? La  decadencia  pues  de  todos 
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los  otros  ramos  era  una  conseqüencia  forzosa 
de  este  desnivel,  y este  un  resultado  preciso 
de  las  restricciones  que  se  le  habían  puesto  y 
déla  falta  de  libertad  de  hacerlo.  Perjudi- 
caba igualmente  de  otra  manera  muy  sensible 
á la  agricultura  é industria  de  la  Península. 
Fortunas  excesivas,  y desiguales  en  todas  las 
sociedades  deben  producir  males  incalcu- 
lables, pero  sus  efectos  deben  ser  tanto  mas 
funestos,  quanto  mas  repentinamente  se  ad- 
quieran aquellas.  A proporción  de  la  mayor  fa- 
cilidad y prontitud  con  que  se  adquieren,  con 
esa  misma  proporción  se  disipan  mas  fácil- 
mente, y trastornan  los  precios  de  todas  las 
cosas,  impidiendo  al  resto  de  los  ciudada- 
nos la  adquisición  de  una  porción  de  artí- 
culos que  les  son  necessarios  para  su  sub- 
sistencia, y que  aquellos  encarecieron  re- 
pentinamente, esto  es  sin  guardar  aquella 
proporción  y aquel  nivel,  que  solo  es  efecto 
de  la  libertad,  con  la  que  ni  son  tan  co- 
munes estas  desigualdades,  ni  sus  efectos  tan 
perniciosos  por  ser  mas  lentos,  y el  desnivel 
siempre  mucho  menor,  pues  entonces  todo 
sube  ó baja  proporcionalmente.  Quanto 
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mayores  sean  estas  desigualdades  de  fortunas,  y 
mas  repentinamente  se  adquieran,  mas  pronto 
sus  poseedores,  y descendientes  son  otros  tantos 
brazos  perdidos  para  la  agricultura,  artes,  y 
comercio,  de  cuyo  mayor  número  posible 
depende  siempre  la  verdadera  prosperidad 
de  una  nación.  No  es  precisamente  en  las 
riquezas  adquiridas  en  el  comercio  de  la 
América,  ni  en  !a  suma  de  capitales  que  ab- 
sorvia  este  comercio,  dexando  á los  desnas 
que  no  producían  un  redito  tan  considerable 
sin  fondos  suficientes,  en  donde  veo  el  origen 
del  mal.  Es  solo  en  el  exceso  de  rédito  que 
ofrecía  este  comercio  con  respecto  ái  de  todos 
los  otros  ramos  de  prosperidad.  Bastaba  solo 
que  los  Españoles  se  prometiesen  poder  em- 
plear su  capital  en  aquel  ramo  de  comercio, 
que  les  producía  mas,  para  que  dexasen  de 
emplearlo  en  el  que  les  producía  menos. 
Aunque  el  comercio  de  América  en  un  prin- 
cipio no  era  tan  extensivo,  que  absorviese 
los  capitales  que  tenia  la  Nación,  sin  em- 
bargo la  esperanza,  que  todos  debieron 
concebir  de  emplearlos  en  él,  fue  motivo 


suficiente  para  que  se  retraxesen  de  emplear- 
los en  otros  ramos,  que  por  consiguiente 
quedaron  descuidados,  y de  aqui  se  siguió 
la  decadencia  de  la  agricultura,  é indus- 
tria nacional.  Este  funesto  efecto  del  des- 
nivel, que  ocasionaba  este  comercio,  y del 
que  resultaban  tan  tristes  conseqiiencias,  se 
hubiera  evitado  concediendo  igual  protección, 
y libertad  á todos  los  Españoles  para  hacerlo. 
Mientras  en  una  sociedad  haya  un  ramo  de 
prosperidad,  que  ofrezca  á sus  naturales  mas 
ventajas  que  los  demas,  el  efecto  forzoso,  que 
producirá,  será  arruinar  á los  que  no  pro- 
duzcan iguales  ventajas,  porque  inmediata- 
mente serán  abandonados  por  los  que  se  de- 
dican á ellos  para  seguir  el  que  ofrece  maá 
utilidad.  Este  desnivel  jamas  se  verá  quando 
á todos  los  ciudadanos  les  este  abierto  el 
camino  para  poder  obtener  las  ventajas  que, 
ofrezcan  todos  los  ramos  de  prosperidad  ; en- 
tonces correrán  igual  suerte  la  agricul- 
tura, la  industria,  y el  comercio ; les  su 
cederá  lo  que  sucedió  en  los  payses  en 
donde  mas  se  experimentó  esta  libertad. 


Como  las  tres  causas,  á que  atribuyo  la  deca- 
dencia  de  la  España  tienen  tal  trabazón  que 
, 103  Andamentos,  que  demuestran  launa,  pue- 
den servir  para  demostrar  las  otras,  por  no 
repetir  una  misma  coja,  paso,  á exponer  los 
de  la  segunda,  a saber  las  restricciones 
fuertes  que  sufrió  el  comercio  de  Amé- 
rica con  la  exclusión  no  solo  de  los  Extran- 
geros  sino  también  de  los  Españoles. 

Para  presentar  mis  ideas  con  mas  claridad 
ante  todas  cosas  es  necessario  expresar  con  la 
exactitud  de  que  sea  capaz,  que  se  debe  en- 
tender por  comercio,  que  por  riquezas,  de 
donde  provienen  estas,  que  ventajas  produce 
aquel,  y como  contribuye  á aumentar  la 
prosperidad  de  una  nación.  El  comercio  es 
el  cambio  de  un  genero  por  otro.  Supone 
siempre  dos  cosas;  producción  superabun- 
dante de  una  parte,  porque  nadie  vende  sino 
lo  que  no  le  hace  falta,  y consumo  por  otra, 
porque  nadie  compra  sino  lo  que  necesita 
consumir.  En  los  efectos  comerciables  de 
todos  los  payses  solamente  se  puede  decir  que 
entran  los  géneros  superabundantes,  porque 


161 


aunque  algunas  veces  se  venda  un  genero  (le 
que  se  tiene  necesidad,  solo  sucede  quando 
hai  precisión  de  proporcionar  otro  que  hace 
mayor  falta.  Es  pues  evidente  que  por  este 
cambio  se  logra  una  cosa  útil  por  una  que  es 
inútil,  o una  mas  útil*por  otra  menos  útil. 
Para  facilitar  estos  cambios  entre  los  produc- 
tores de  diferentes  payses,  á quienes  sería 
imposible  hacerlos  cada  uno  por  si,  no  hai 
otro  medio  que  admitir  el  comercio.  De  otro 
modo  no  seria  posible  a los  productores  pasar 
a los  mercados  a cambiar  sus  producciones ; 
pero  este  grande  inconveniente  se  evita  por 
medio  de  los  comerciantes,  que  son  entre  los 
productores,  y consumidores  otros  tantos  ca- 
nales de  comunicación  por  donde  se  transpor- 
tan, y facilitan  las  materias  de  estos  cambios, 
sin  los  que  un  pays  abundaría  infrucíifera» 
mente  de  un  genero,  cuya  cantidad  sería  inútil 
quando  no  pudiese  consumirse,  al  mismo 
tiempo  que  carecería  de  otro  que  le  sería 
muy  Util,  y que  podria  adquirir  por  medio 
de  un  cambio  reciprocamente  ventajoso.  Por 
medio  de  personas  dedicadas  á proporcionar 
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«síos  cambios  se  logra  con  la  mayor  economía 
y comidad  el  que  los  productores  de  payses 
muy  distantes  comuniquen  entre  si,  pues  que 
un  corto  numero  de  comerciantes  transporta 
las  producciones  de  muchos  pueblos.  Tal  es 
la  primera  utilidad  que  proporciona  el  co~ 
mercio,  utilidad  que  solo  se  conseguirá  con 
tanta  mas  ventaja,  y complemento,  quanto 
mas  libre  sea  transportar  á los  mercados  de 
un  pays  las  producciones  de  otros,  y quanto 
mas  permitido  sea  á qualquiera  persona 
llevarlas,  y cambiarlas.  Quanto  mayor  sea 
esta  libertad,  mas  abundará  el  mercado  de 
producciones  estrangeras,  y naturales  ; mayor 
será  el  número  de  comodidades  que  se  pro- 
porcionen; y mayor  el  número  de  necesi- 
dades que  se  satisfagan,  pues  que  en  el  úl- 
timo análisis  nadie  compra  una  cosa  á no  ser 
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para  disfrutar  una  comodidad,  ú para  satis- 
facer una  necesidad.  Las  ventajas  pues  que 
proporciona  al  individuo  esta  libertad  son 
evidentes.  Veamos  si  las  proporciona 
del  mismo  modo  á un  Estado  ó Nación  en 
masa.  / 
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Las  riquezas  de  los  individuos  son  las  ri- 
quezas de  Ja  Nación,  y,  por  mas  sumas  con 
que  el  Fisco  cuente,  será  infeliz  y pobre  el 
Estado,  si  los  ciudadanos  lo  son.  Unas  y otras 
coi]' ¡'ten  Ia  abundancia  de  cosas  que  sir- 
ven para  nuestro  alimento,  nuestra  defensa, 
nuestras  habitaciones,  nuestras  comodidades, 
nuestros  placeres,  y finalmente  para  nuestros 
usos.  Todas  son  producciones  de  la  tierra  ; 
ella  sola  es  la  madre  de  todas.  Pero  por 
mas  fecunda  que  esta  sea  no  las  presenta  ni 
con  la  abundancia  que  las  necesita  el  hombre 
en  sociedad,  ni  de  la  calidad  que  él  las 
apetece.  Es  necesario  que  este  la  fuerze  á 
producir  las  que  él  únicamente  quiera,  y es 
preciso  que  con  continuo  trabajo  la  prepare 
á que  las  ofrezca  con  la  abundancia  que  el 
necesita.  El  labrador,  en  cuyo  sentido  com- 
prendo todo  el  que  trabaja  en  la  tierra,  mul- 
tiplica quanto  tiene  algún  valor,  y hace  la 
abundancia  de  lo  que  después  se  forman  las 
riquezas ; á él  solo  debemos  esta  abundan- 
cia. Mas  esta  tendría  ó muy  poco  ó ningún  - 
valor,  á no  ser  que  la  adquiriese  por  medio 
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de  los  cambios,  en  los  que  jamas  se  dá  un 
valor  igual,  sino  uno  menor  por  uno  mayor, 
porque  teniendo  todas  las  cosas  un  valor  res- 
pectivo á nuestras  necesidades,  y no  un  valor 

i 

absoluto,  lo  que  es  mas  para  uno,  es  siem- 
pre menos  para  otro.  Nos  deshacemos  de 
Jo  que  nos  es  inútil,  ó menos  útil,  para  ad- 
quirir  lo  que  nos  es  necesario,  ó mas  útil.  En 
último  resultado  la  superabundancia  de  los 
labradores  es  lo  único  que  constituye  todo  el  * 
fondo  del  comercio,  y esta  superabundaneiano 
se  convierte  en  verdadera  riqueza  para  el  la- 
brador, hasta  que  la  cambia  por  una  cosa  que 
tenga  valor  para  el,  entregando  la  que  tiene 
valor  para  otros,  y ninguno  para  si.  ¿ De  que 
nos  serviría  amontonado  en  nuestras  troxes 
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aquel  exceso  de  trigo  que  no  pudiésemos  con- 
sumir, quando  no  pudiésemos  hacer  su  cam- 
bio ? Al  año  siguiente,  ó no  trabajaríamos 
la  tierra  para  adquirir  otra  cosecha  de  la 
misma  simiente,  ó solo  trabajaríamos  en  razón 
de  nuestro  consumo.  Los  comerciantes  son 
pues  los  que  hacen  adquirir  un  valor  a todas 
las  cosas  pasándolas  del  lugar,  en  donde  no 
Jenen  estimación  á donde  la  tienen,  y 
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en  donde  vienen  á ser  una  verdadera  riqueza. 
De  este  modo  aunque  el  comerciante  no  tra- 
baja la  tierra,  hace  que  la  trabajen.  Esti- 
mula al  labrador  a que  saque  de  la  tierra 
todas  las  produciones  posibles,  sin  temor  de 
que  vengan  á serle  inútiles,  pues  que  se  las  ha 
de  conveitir  en  otras  diferentes  riquezas,  que 
le  sean  útiles.  De  esta  manera  concurriendo 
el  comerciante  con  el  labrador  se  logra  una 
abundancia  útil,  aumentándose  siempre  los 
consumos  á proporción  de  las  producciones, 
porque  los  comerciantes  las  van  á buscar  á 
donde  mas  abundan,  y las  producciones  á pro- 
porción de  los  consumos  porque  entonces  úni- 
camente es  quando  los  labradores  tienen  inte- 
res en  aumentarlas;  de  este  modo  es  tan  estre- 
cho su  enlace  que  no  podrán  diminuirse  estos, 
sm  que  á proporción  se  diminuyan  aquellas. 
Esta  progression,  que  tendrá  lugar  mientras  al 

labrador  no  le  faite . una  cantidad  suficiente 

de  terreno  para  emplear  un  trabajo  continuo, 
sera  en  razón  de  la  seguridad,  que  tenga  de 
gozar  del  fruto  de  su  sudor,  y en  razón  de  la 
libertad,  y comodidad,  que  disfrute  para  con- 
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vertirlo  en  las  cosas,  que  mas  le  puedan  aco- 
modar. 

Estas  primeras  materias,  que  forman  la 
masa  de  todas  las  riquezas,  adquieren  un 
valor  mucho  mayor  por  medio  de  las  artes, 
que  dándoles  nuevas  formas  las  hacen  pro- 
pias para  una  infinidad  de  usos.  Si  el  labra- 
dor trabaja  con  continuación  y conocimiento, 
multiplica  y mejora  las  primeras  materias.  Si 
el  artesano  trabaja  con  la  misma  inteligencia 
y continuación,  multiplica  sus  obras,  y da  un 
gran  aumento  de  valor  á aquellas.  El  labra- 
dor y el  artesano  presentan  nuevas  riquezas 
á proporción  de  que  trabajan  mas  y mejor. 
A la  industria  pues  y al  trabajo  del  labrador, 
del  artesano,  del  artista,  y del  comerciante 
las  sociedades  son  deudoras  de  todas  sus  ri- 
quezas. Todas  estas  clases  concurren  igual- 
mente á producir  y aumentar  la  abundancia 
de  las  cosas  que  tienen  un  valor.  Si  las  pri- 
meras riquezas  consisten  en  las  producciones 
según  el  labrador  las  hace  salir  de  la  tierra, 
en  sus  manos  tendrían  poco  ó ningún  valor,  si 
no  pudiesen  pasar  á las  del  comerciante  para 
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transportarlas  á los  lugares  en  donde  hiciesen 
falta,  ó si  no  pasasen  á las  del  artesano  para 
darles  nueva  forma,  y hacerlas  servir  á dife- 
rentes usos.  Con'el  nuevo  descrubimiento  de 
un  arte,  d con  cada  nuevo  progreso  que  este 
haga,  el  labrador  adquiere  una  nueva  riqueza, 
pues  halla  un  valor  en  una  producción,  que 
antes  no  lo  tenia,  ó que  era  mucho  menor. 
Esta  producción  mejorada  y manufacturada 
por  el  artesano  da  nuevo  vigor  al  comercio, 
pues  que  aumenta  su  fondo,  y de  este  modo 
es  para  el  labrador  un  nuevov  manantial  de 
riquezas,  porque  en  cada  producción  que  ad- 
quiere un  nuevo  valor,  y un  nuevo  cambio, 

se  hace  un  nuevo  consumo.  De  este  modo  se 
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hallan  enlazadas  la  prosperidad  y decadencia 
de  la  agricultura,  industria,  y comercio,  de 
donde  resultan  las  riquezas  de  una  nación. 

De  todo  esto  se  deduce  por  ultimo  resultado, 
que  la  nación,  en  donde  haya  mas  brazos  em- 
pleados en  todo  genero  de  trabajos,  será  la 
mas  rica»  Por  el  contrario  aquella,  por  cuyo 
sistema  ya  político,  ya  religioso,  ya  económico 
se  prive  a mayor  numero  de  ciudadanos,  con 
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proporción  á su  población,  de  emplearse  enes» 
tos  trabajos, esto  es  por  el  que  se  dé  subsistencia 
en  el  ocio,  6 en  ocupaciones  de  otro  destino, 
por  interesantes  que  sean,  á mayor  porción 
de  individuos,  mas  pobre  será.  Se  deduce 
igualmente  que  todos  los  payses  producen  a 
proporción  que  consumen ; que  consumen  y 
producen  á proporción  que  comercian;  que 
consumen,  producen, y comercian  áproporcion 
que  tienen  libertad  de  hacerlo ; que  á propor- 
ción de  todo  esto  aumentan  su  población  y las 
cosas,  que  ofrecen  un  cambio  reciprocamente 
ventajoso  á todas  las  demas  naciones.  Se  de- 
duce finalmente  que  toda  nación,  que  se  em- 
peñe en  ser  solo  productora, y no  consumidora, 
no  entiende  sus  verdaderos  intereses;  que 
por  haber  adoptado  todas  un  sistema  tan  ab- 
surdo, y obrando  en  razón  inversa  de  aquellos 
sostienen  continuas  guerras,  y se  devoran  mu- 
tuamente para  convertir  en  oro  todos  sus  tra- 
bajos desde  la  época,  en  que  se  descubrió  el 
pay  s que  lo  producía  con  mas  abundancia,  y 
que  por  lo  mismo  debía  tenérmenos  valor.  Que 
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por  otra  parte  su  política  y su  ambición  están 
en  contradicción  manifiesta  con  su  sistema  de 
economía,  pues  por  una  parte  cada  una  quisi- 
era dominar  y esclavizar  á las  demas,  y por 
otra  parte  cada  una  quisiera  trabajar  para  las 
otras,  esto  es  mantenerlas  en  el  ocio  á trueque 
de  un  salario  en  dinero,  como  paga  un  amo  á 
un  criado.  En  oposición  con  todo  esto  y des- 
caminándose por  el  extremo  opuesto  se  hacen 
los  mayores  encomios  del  sistema  de  los  que 
opinan  que  la  tierra  no  puede  producir  lo  bas- 
tante, esto  es  que  los  hombres  se  reproducen 
en  mayor  proporción  que  los  frutos,  de  que  se 
sustentan.  Semejantes  absurdos  y contradi- 
ciones se  ven,  se  oyen,  y se  respetan,  porque 
el  hombre,  que  no  se  conduce  ó por  la  rutina, 
ó por  la  preocupación,  ó por  las  pasiones,  es 
un  fenómeno.  Basta  que  un  abuso  esté  esta- 
blecido para  que  se  tenga  por  una  regla  sabia, 
é infalible, 

Contrayendome  á lo  dicho  es  preciso  con- 
fesar que  el  Gobierno  Español  había  adoptado 
desde  el  descrubrimento  de  la  América  un 
sistema  econo'mico  el  mas  opuesto  á estos  prin- 
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cipios  sencillos,  y que  con  precisión  debía 
causar  la  decadencia  de  la  Nación.  Convi- 
niendo, en  que  jamas  el  comercio  puede  dexar 
de  dar  un  aumento  de  valor  á todas  las  cosas 
que  el  hombre  apetece,  y que  no  puede  dexar 
de  estimular  al  trabajo,  quanto  menos  per- 
mitiese el  Gobierno  Español  hacer  el  de  Amé- 
rica, menos  valor  tendrían  sus  producciones, 
y cada  vez  sería  menor  su  cantidad.  Como 
el  comerciante  extrangero  es  igualmente  que 
el  natural  el  que  proporciona  estos  beneficios 
á los  payses  cue  freqiienta,  en  economía  era 
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ruinoso  para  el  Gobierno  Español  y para  la 
América  excluir  al  extrangero  de  hacer  direc- 
tamente el  comercio  con  aquellos  payses. 

Quanto  mas  se  examine  la  teoria  de  la 
ciencia  económica,  y quanto  mas  se  atienda 
á la  experiencia  de  todas  las  naciones,  mas 
bien  nos  convencerémos  que  la  nación,  en 
donde  el  individuo  ha  gozado  mas  libertad 
de  trabajar  y de  comerciar,  ha  sido  la  rnas 
rica,  y poblada.  El  comercio  es  un  fluxo  y 
. refluxo,  que  trae  y lleva  de  unas  naciones^ 
otras  el  sobrante  que  pueden  tener,  sobrante 
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que  será  inútil  en  el  momento  que  no  per- 
mitan transportarlo,  ó que  no  quieran  tomar 

otro  igual.  Es  decir,  es  necesario,  que  con- 
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suman  unas  á otras  un  valor  equivalente  de 
trabajo,  ya  en  metal,  ya  en  frutos,  ya  en  mar 
nufacturas,  que  todo  sin  excepción  del  dinero 
es  producción  del  trabajo.  Quando  se  exa- 
mine la  tercera  causa,  que  creo  haber  contri- 
, * \ 

buido  a la  decadencia  de  la  España,  veremos 
que  no  es  una  ventaja  para  ninguna  nación 
reducir  á la  mercancía  oro  y plata  todas  sus 
producciones,  y que  la  abundancia  de  estos 
metales  le  puede  perjudicar.  Quanto  mas 
libre  y poblada  sea  una  nación  mas  oroduc- 
ciones  consumirá  á otra  nación.  Para  con- 
vencerse de  esta  verdad  y de  las  grandes  ven- 
tajas, que  resultan  mutuamente  de  esta  liber- 
tad de  trabajo  y de  comercio,  bastaría  saber 
que  la  Inglaterra  después  de  la  independencia 
de  sus  Colonias  hace  con  ellas  un  comercio, 
que  produce  á sus  rentas  y al  individuo  Inglés 
mas  que  duplicado  de  lo  que  producían  bajo 
de  su  dominio,  efecto  debido  únicamente  á 
la  libertad  de  los  Anglo- Americanos,  con  la 


que  han  adquirido  estos  un  aumento  de  pobla- 
ción y de  riquezas  muy  considerable,  y de 
este  modo  se  hallan  en  situación  de  hacer 
consumos  mucho  mayores  á la  Inglaterra. 
No  sé  que  podrá  alegarse  contra  esta  expe- 
riencia, para  que  se  insista  aun  en  un  sistema 
enteramente  contrario  al  objeto  que  se  pro- 
ponen los  Gobiernos.  Lo  mismo  que  su- 
cede á una  nación  con  su  libertad  interior, 
debe  sucederle  á proporción  con  la  libertad 
exterior.  La  que  menos  trabas  ponga  á su 
comercio  interior  y exterior  será  la  mas  rica 
y mas  poblada. 

Ya  es  tiempo  que  el  Gobierno  Español  re- 

* 

conozca  los  errores  de  su  sistema  económico 
con  respecto  á la  América,  y que  trate  de 
repararlos.  Esto  solo  se  podrá  conseguir  con- 
cediendo una  protección  igual  á todos  los 
Ciudadanos,  á todas  las  clases,  y á todos  los 
pueblos  Españoles.  Es  imposible  que  esta 
protección  sea  igual,  quando  se  proteja  á la 
agricultura  mas  que  á las  manufacturas,  y á 
estas  mas  que  al  comercio.  La  prosperidad 
de  estos  tres  ramos  está  de  tal  modo  enlazada 
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que  es  imposible  se  resienta  uno  sin  que  se 
resientan  todos.  La  protección  soberana  que 
debe  velar  en  todos  los  trabajos  de  una  so- 
ciedad no  consiste  en  otra  cosa  que  en  hacerse 
respetar  exteriormente,  y en  conservar  el  or- 
den interior,  esto  es,  conservar  á todos  los 
individuos  la  libre  elección  de  los  trabajos. 
Los  Gobiernos  en  esta  parte  nada  mas  tienen 
que  hacer  que  dexar  hacer.  Es  un  delirio. 

**  J 

y una  injusticia  pretender  ser  los  directores, 
y reguladores  de  los  trabajos  del  Ciudadano. 
Siempre  que  se  mezclen  en  semejante  solici- 
tud, no  pueden  dexar  de  conceder  preferen- 
cias a una  clase,  a un  pueblo,  a un  indivi- 
duo ; y esta  preferencia  no  puede  concederse 
v sin  atacar  los  derechos  que  tiene  el  resto  de 
la  sociedad.  Preferencia  supone  siempre 
exclusión  ; supone  precisamente  injusticia. 

La  Nación  Española  debe  principiar  aora 
á tener  una  nueva  existencia.  Los  infinitos 
males  que  ha  sufrido  son  la  prueba  mas  fuerte 
que  lo  que  nos  ha  dirigido  no  es  lo  que  debe 
dirigirnos.  Muchas  leyes  habrá,  que  serán 
excelentes,  y que  el  Gobierno  actual  solo  ten- 
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drá  que  ocuparse  de  su  observancia  en  lo 
sucesivo,  pero  esto  no  puede  tener  lugar  con 
respecto  á las  relativas  á nuestro  sistema  eco- 
nómico, que  han  producido  la  decadencia  de 
nuestra  agricultura,  manufacturas,  y comer- 
cio. Es  pues  un  absurdo  tratar  de  buscar  un 
apoyo  en  ellas ; sería  lo  mismo  que  consa- 
grar  las  causas  de  nuestros  males.  ¿ Tene- 
mos una  certeza  de  que  nuestros  antiguos 
Legisladores  no  se  han  equivocado  para  no 
osar  á contrariar  lo  que  ellos  hizieron,  ni 
entrar  en  otro  examen  que  el  de  si  lo  han 
hecho  ? Si  no  se  tiene  esta  certeza,  porque 
los  actuales  legisladores  no  indagan  siempre 
si  lo  que  han  ordenado  es  lo  mismo  que  de- 
bió, ó que  debe  actualmente  ordenarse  ? El 
resultado  de  nuestra  decadencia  ¿ no  es  un 
motivo  suficisente  para  desconfiar  de  que  pue- 
da convenir  á la  España  un  sistema  parecido 
al  que  no  le  prodúxo  sino  miseria  y despo- 
blación ? 

Podré  sin  duda  equivocarme  en  varios  da- 
tos, pero  estoi  seguro  de  que  ningún  hombre 
de  probidad,  y de  razón  se  atreverá  á con- 
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íradecir  el  único  principio,  que  forma  la 
base  fundamental,  en  que  apoyan  todas  mis 
ideas  acerca  de  economía;  á saber  el  medio 
único  de  enriquecerse  una  nación  es  emplear 
el  mayor  número  posil  le  de  brazos  en  la 
agricultura,  industria,  y comercio,  de  cuyos 
tres  ramos  salen  todas  las  riquezas  sin  excep- 
tuar el  dinero ; y para  que  haya  este 
mayor  número  de  brazos  empleados  no 
puede  haber  una  ley  ni  tan  executiva, 
ni  tan  justa,  ni  tan  interesante  como  la  de 
conceder  al  individuo  la  absoluta  libertad  de 
elegir  el  trabajo  que  le  acomode,  y de  darlo 
6 venderlo  á quien  se  le  antoje.  Si  el  Go- 
bierno Español  se  convence  de  esta  verdad, 
hallará  que  jamas  podrá  ocurrir  una  dificul- 
tad que  impida  poner  de  acuerdo  los  inte- 
reses de  los  Americános,  y Españoles.  La 
Nación  Española,  que  hizo  mas  sacrificios 
que  ninguna  otra  en  favor  de  la  libertad 
civil,  es  la  que  por  esta  razón  tiene  mas 
derecho  á ser  la  primera,  que  trabaje  en 
cimentar  la  libertad  de  comereio,  por  cuya 
fálta  tanto  se  odian  todas  las  naciones,  y tanto 
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tiene  que  gemir  la  humanidad.  A ella  mas 
que  á n inguna  otra  por  su  despoblación  actual, 
por  las  inmensas  costas  de  sus  dominios,  y 
por  las  varias  é indígenas  producciones  de  su 
fértil  suelo  le  conviene  dar  principio  á esta 
grande  empresa.  No  tratare  de  persuadir 
que  desde  este  momento  se  dé  por  el  pie  á la 
causa  de  tantos  males,  á saber  el  estableci- 
miento bárbaro  y opresivo  de  las  Aduanas. 
Parecería  una  paradoxa  ; se  creería  general- 
mente que  un  sistema  tal  perjudicarla  á los 
intereses,  que  se  trataba  de  fomentar,  ó tal 
vez  se  juzgaria  que  yo  no  era  un  verdadero 
amante  de  mi  Patria.  Aunque  después 

haré  una  breve  exposición  de  lo  mucho  que 
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convendría  á todas  las  naciones  principal- 
mente ala  España  conformarse  en  abolir  un 
establecimiento  tan  contrario  al  objeto,  que 
se  han  propuesto,  acomodándome  á una  pre- 
ocupación, que  creo  poco  menos  que  im- 
posible ver  desarraygada,  diré  que  á la  Es- 
paña le  conviene  establecer  sus  aduanas,  y 
sus  leyes  de  comercio  con  absoluta  iguadad 
en  la  Península  que  en  la  America,  y en 
una  y otra  parte  con  la  mayor  libertad  posi- 


ble,  esto  es  sin  ningún  estancamiento,  sin 
ningún  privilegio,  ni  personal,  ni  local,  sin 
ningún  adeudo  de  derechos  en  todos  los  fru- 
tos  de  consumo,  esto  es  lo  que  no  sea  materia 
manufacturable,  con  un  recargo  sobre  todos 
los  demas,  y sobre  las  materias  manufatura- 
das  de  naciones  extrangeras  de  tal  modo 
proporcionado,  que  nunca  haya  un  interés 
equivalente  al  riesgo  en  hacer  su  comercio 
por  contrabando  ; y finalmente  que  sea  per- 
mitido á todo  Extrangero  hacer  directamente 
el  comercio  en  todas  partes.  De  este  modo 
me  persuado  que  quedan  salvos  tanto  los  in- 
tereses de  los  Españoles  como  los  de  los  Ame- 
ricanos, y los  de  los  Extraños,  quienes  no 
por  el  bien  de  la  libertad  de  aquellos  pueblos, 
como  aparentan,  sino  por  sus  intereses  mer- 
cantiles únicamente  ansian,  y trabajan  quan- 

ío  pueden  porque  aquellos  Dominios  se  sepa- 
ren de  la  España. 

El  actual  Gobierno  de  España  conducido 
por  principios  de  justicia  y de  sabiduría,  pres-  « 
eindiendo  de  preocupaciones,  de  que  rara  vez 


prescinden  los  Gobiernos,  ya  declaró  que 
los  Americanos  deben  gozar  una  absoluta 
libertad  de  cultivar  todas  las  producciones  de 
que  sea  capaz  su  suelo,  y de  manufacturar- 
las. Nada  dexan  ya  que  apetecer  á estos 
ciudadanos  para  poder  ser  ricos  sino  una 
justa  libertad  en  el  comercio.  Lo  contrario 
á tan  sabia  determinación,  sobre  ser  una 
opresión  intolerable,  los  mantendría  en  la 
miseria,  y las  contribuciones,  con  que  pu- 
diesen subvenir  á los  gastos  del  Estado,  no 
podrían  ser  como  lo  serán  en  la  sucesivo.  Sus 
riquezas  y sus  nuevos  establecimientos  no  per- 
judicarán, antes  bien  fomentarán  los  de  la 
Península,  pues  su  población  se  aumentará 
en  una  proporción  muy  excesiva  a la  de  sus 
fabricas,  y sus  consumos  serán  siempre  en 
razón  de  su  población,  y de  sus  riquezas. 
Finalmente  ningún  fundamento  se  podrá 
alegar  para  no  persuadirnos  que  dexe  de  su- 
ceder lo  que  hemos  dicho  que  sucede  á la 
Inglaterra  con  las  Provincias  Anglo-Ameri- 
cánas,  que  á pesar  de  haber  progresado  in- 
creíblemente su  agricultura,  manufacturas,  y 
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comercio,  consumen  aora  mucho  mas  que 
quando  apenas  conocían  estos  ramos,  porque 
su  población  y sus  necesidades  facticias  se  au- 
mentaron con  proporción  á sus  riquezas.  Las 
actuales  Cortes  han  obrado  pues  con  la  mayor 
sabiduría  ; han  conocido  los  intereses  de  los 
spañoles  y Americanos  ; son  dignas  por  esto 
solo  de  los  mayores  elogios,  y por  mas  que 
escritores  conducidos  por  espiríte  de  partido, 
ndiculizen  sus  operaciones,  y las  insulten 
con  los  epitectos  de  gobierno  ignorante,  su- 
persticioso, y despótico,  por  este  solo  paso 
tienen  mas  de  que  gloriarse  que  ningún  otro 
Gobierno  del  Mundo,  y por  él  solo  han  hecho 
en  favor  de  la  libertad  y de  la  felicidad  de  otro 
pueblo  mucho  mas  que  lo  que  hicieron  esas 
mismas  naciones  que  se  jactan  de  ser  libres. 

Para  convencernos  de  los  ventajosos  efectos 
que  redundarían  á la  Nación  Española,  y á la 
America  de  adoptar  quanto  llevo  expuesto 

no  acudiré  a raciocinios,  ó cálculos  abstractos, 
me  atendré  solo  á hechos  acreditados  por  la 
experiencia,  y contra  los  quales  no.  es  fácil 
resistirse  sm  una  mala  fé  conocida.  Bastaría 
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saber  que  la  libertad  ilimitada  de  trabajar, 

manufacturar,  y comerciar  á ningún  indivi- 
duo perjudica,  y que  no  puede  menos  de 
proporcionar  á todos  medios  justos  de  enri- 
quecerse, para  clamar  en  su  favor,  y conocer 
que  todo  Gobierno  la  debía  adoptar  ciega- 
mente. ¡ Terrible  poder  el  de  las  preocupa- 
ciones, que  no  permite  establecer  un  sistema, 
del  qual  ningún  ciudadano  se  puede  quejar, 
y que  á todos  favorece  ! Pero  consultemos 
los  datos,  que  nos  presenta  la  historia  de 
nuestras  manufacturas,  comercio,  agricultura, 
y población ; comparemos  las  diferentes 
épocas,  que  han  sufrido,  y nos  convencere- 
mos, que  su  prosperidad,  y decadencia  fue- 
ron siempre  en  razón  de  la  mayor  libertad, 
ó restricciones  que  puso  el  Gobierno. 

* La  España  fue  aun  mas  celebrada  por  la 
industria  de  sus  habitantes,  por  los  pro- 
gresos de  su  agricultura,  y por  la  extensión 
de  su  comercio  que  por  la  fertilidad  de  su 
suelo.  La  invasión  de  los  habitantes  del 
Norte  hizo  decaer  la  industria,  que  tuvieron 
los  Españoles  en  tiempo  de  los  Cartagineses, 
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y Romanos,  porque,  como  todo  pueblo  bár- 
baro, y acostumbrado  á la  guerra,  despre- 
ciaban las^  artes,  y tenían  por  poco  honroso 
dedicarse  á lo  que  no  fuese  la  milicia.  Do- 
minados después  por  los  Arabes,  nación  la 
mas  civilizada  de  su  tiempo,  la  elevaron  á 
un  grado  de  prosperidad,  que  no  conocid 
otra  napion  de  la  Europa.  Vestigios,  que  aun 
existen,  manifiestan  que  cultivaron  las  artes, 
principalmente  la  agricultura,  de  un  modo 

que  aun  hoy  haria  honor  á los  pueblos,  que 
mas  progresos  hicieron.  En  los  siglos  doce, 
trece,  y catorce  el  comercio,  que  se  hacia 

en  toda  la  Península,  y particularmente  en 
Jas  I rovincias  de  Ja  Corona  de  Aragón,  era 
inmenso.  Barcelona,  Almería,  y Valencia 
pasaban  por  las  ciudades  mas  comerciantes  de 
a uropa.  Barcelona  sola  mantenía  enton- 
ces muchos  navios  armados  para  proteger  su 
costa,  y las  expediciones,  que  despachaba 
»asta  e anais,  en  donde  tenía  una  factoría. 
Eos  buques  mercantes  según  nuestros  mejores 
escritores  formaban  una  marina  muy  crecida, 

y todos  eran  construidos  en  los  arsenales  de 
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ía  Península  con  madera  sacada  de  sus  bos- 
ques. Los  Reves  ha*ta  entonces,  á pesar  de 

¡as  continuas  guerras  se  habian  mantenido 
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casi  sin  mas  renta  que  las  propriedades  de  la 
Corona,  algunas  obvenciones  extraordinarias 
concedidas  en  las  Cortes,  y sin  mas  impuesto 
fixo  que  la  Aicavala  concedida  por  primera 
vez  y temporalmente  en  las  Cortes  celebra- 
das en  Burgos  á fines  del  siglo  ocho  a Alfonso 
II.,  perpetuada  después  á Enque  III.  en  el 
siglo  catorce,  y los  Cientos  concedidos  tam- 
bién por  primera  vez  por  algunos  pueblos  al 
mismo  Alfonso,  y fixados  posteriormente  en 
sus  sucesores.  Los  Españoles  no  conocían 
las  Aduanas , aunque  pagaban  los  Cientos  que 
en  un  principio  era  un  cinco  por  ciento  sobre 
toda  mercancía,  y luego  después  un  diez.  No 
habia  otra  formalidad  que  la  buena  fe  del 
comerciante,  y no  se  conocia  ningún  genero 
prohibido,  ni  al  extrangero  se  le  exígia  nin- 
gún derecho.  Desde  fines  del  siglo  catorce 
hasta  mediados  del  quince,  quando  se  iban 
extendiéndolas  reconquistas  de  los  Godos,  y 
arrojados  de  España  sus  antiguos  vencedores. 
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se  iba  haciendo  otra  vez  muy  sensible  la  de- 
cadencia de  la  Nación. 

Sin  embargo  desde  este  tiempo  la  historia 
nos  ofrece  tres  épocas  muy  diferentes  de  pros- 
peridad y decadencia, , cuyas  causas  no  pue- 
den ser  las  que  generalmente  se  creen,  ó k 
lo  menos  las  principales,  pues  que  existiendo 
las  mas  antes  de  la  muerte  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, sin  embargo  desde  mediados  del  siglo 
quince  hasta  mediados  del  diez  y seis  la  Es- 
paña ofrece  una  época  brillantissima.  Sus 
manufacturas  de  seda  y lana,  según  el  testi- 
monio de  los  mejores  autores  nacionales,  y 
extrangeros,  eran  multiplicadas,  y muy  con- 
siderables. Se  dice  que  Sevilla  solo  contaba 
diez  y seis  mil  telares  de  seda,  y que  emple- 
aba mas  de  ciento  y treinta  mil  artesanos.  Se 
asegura  que  los  telares  de  este  genero  en  el 
resto  de  la  Península  ascendían  á ciento  y 
treinta  mil  en  los  que  eran  empleados  un  mil- 
lón y cien  mil  individuos.  Las  fabricas.de 
lana  eran  aun  mas  multiplicadas.  Los  paños 
de  Segovia  eran  apreciados,  y vendidos  en 
toda  la  Europa.  Los  de  Cuenca,  y Ca(%> 


luna  eran  exportados  á Italia,  á Berbería,  y 

0 

a todo  el  Levante.  Sus  tenerías  eran  muy 
numerosas  en  esta  época,  y las  de  Córdoba 
pasaban  por  las  de  mejor  calidad  de  la  Eu- 
ropa.  España  hasta  mediados  del  siglo  XVI. 
ofreció  á esta  un  cambio  de  artículos  manu- 
facturados,  que  la  hicieron  pasar  hasta  enton- 
ces por  una  de  las  naciones  mas  comerciantes, 
y mas  industriosas.  Es  verdad  que  la  po- 
blacion  y el  comercio  habian  tenido  un  mo- 
tivo poderoso  para  resentirse.  Tal  fue  lq 
expulsión  de  un  millón  de  Judíos,  de 
los  principales  comerciantes  de  la  Nación, 
precisados  á expatriarse  por  el  edicto  de 
los  Reyes  Católicos  dado  en  Toledo  á 
.50  de  Marzo  de  1492.  Mas  esta  gran 
falta  se  reparó  pronto,  porque  aun  no  se 
conocían  las  infinitas  trabas  puestas  después 
á la  industria  y al  comercio.  Aunque  la 
Alcavala  y Cientos  son  acaso  la  contribución 
después  de  los  Millones  mas  perjudicial  que 
sufrió  la  España,  como  en  tiempo  de  Fer- 
nando ó Isabel  aun  no  reconocía  mas  impues- 
to que  aquel,  por  mas  de  medio  siglo  á pesar 
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déla  salida  de  los  Judíos  siguió  en  la  mayor 
prosperidad,  y á la  muerte  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos su  población  según  la  mayor  parte  de 
los  Autores  ascendía  á 20  millones,  y según 
el  cálculo  menor  no  bajaba  de  catorce  á 
quince.  Estos  hechos,  que  comprueba  la  his- 
toria, desmienten  la  aserción  de  los  que  ponen 
como  causas  principales  de  nuestra  decaden- 
cia, las  que  ó solo  son  acesarias,  ó únicamente 
efectos.  Si  seguimos  consultando  la  historia, 
hallaremos  que  el  sistema  bárbaro  y opresivo 
de  Aduanas , casi  desconocido  hasta  entonces 
en  toda  la  Europa,  fue  lo  que  mas  contribuyó 

á su  decadencia. 

# # 

La  segunda  época,  que  comienza  á medí- 
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ados  del  siglo  diez  y seis  y concluye  á media- 
dos del  diez  y ocho,  nos  ofrece  dos  siglos  de 
luto  para  la  España.  En  este  corto  inter- 
valo la  Nación  pasó  del  estado  mas  floreciente 
a la  mayor  decadencia,  que  sufrió  jamas 
pueblo  alguno.  - Las  manufacturas  desapare- 
cieron por  el  todo.  La  agricultura,  que,  á 
pesar  de  las  continuas  guerras  sufridas  por 
espacio  de  siete  siglos  dentro  de  la  misma 
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Península,  había  provisto  de  subsistencia  no 
solo  á todos  sus  naturales  sino  también  á una 
g¡an  parte  de  la  Italia,  llegó  á tal  punto,  que 
se  calculaba  necesitaba  la  Nación  traer  de 
afuera  la  tercera  parte  de  los  granos  de  su 
consumo,  á fin  de  que  no  pereciese  de  ham- 
bre. Carlos  I.  el  primer  monarca  en  España, 
que  organizo  metódicamente  el  despotismo, 
es  también  el  autor  del  bárbaro  reglamento 
de  aduanas  establecido  en  1529,  y con  el  la 
ruina  de  la  Nación.  Ordeno  que  no  pudiese 
hacerse  el  comercio  de  América  desde  otro 
puerto  que  el  de  Sevilla,  seguramente  con  la 
mezquina  idea  de  que  no  se  le  defraudase  de 
los  derechos,  porque  no  habia  aduanas  en 
los  demas  puertos.  Impuso  á los  contraven- 
tores pena  de  muerte  y confiscación  de  todo 
el  cargamento,  tan  duro,  y despótico  era  su 
gobierno.  Por  este  reglamento  impuso  la 
Crecidísima  contribución  de  un  veinte  por 
ciento  sobre  el  valor  de  todo  lo  que  se  expor- 
tase para  la  América.  Aun  con  tales  res- 
tricciones excluyó  de  este  comercio  no  solo  á 

los  extrangeros  sino  también  á todos  los  na- 

/ 


MECI 


r A?- 

. 


. O.  .. 


' • - V,  . 


•V  < - 


’N-vV-í  ’ 


tárales  de  la  Corona  de  Aragón,  seguramente 
porque  no  pagaban  aquellos  naturales  la 
Alcavala  y Cientos , que  pagaban  las  naturales 
de  la  corona  de  Castilla.  No  permitió  que 
los  comerciantes  de  la  corona  de  Castilla  des- 
pachasen las  expediciones  quando  les  acomo- 
dase, sino  una  sola  vez  al  año,  acompañadas 
precisamente  de  la  flota,  y cuyos  cargamen- 
tos todos  no  habian  de  exceder  de  veintisiete 
mil  y quinientas  toneladas.  En  esta  época 
lastimosa  fue  quando  comenzaron  los  estan- 
camientos ; quando  se  dio  principio  á prohi- 
bir ciertos  géneros  extrangeros  manufactura- 
dos, que  se  creía  perjudicaban  á nuestra 
industria ; quando  se  prohibió  por  primera 
vez  la  exportación  de  producciones  nacionales 
no  manufacturadas,  que  se  creía  fomentaban 
la  industria  extrangera ; quando  se  prohi- 
bió también  hasta  con  pena  de  la  vida  la 
importación  de  producciones  extrangeras  no 
manufacturadas,  porque  se  creía  que  fomen- 
taban su  agricultura.  Entonces  fue  quando 
creyendo  duplicar  las  rentas  del  Fisco,  que 
era  un  mundo  separado  del  resto  de  la  socie- 
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dad,  se  impusieron  contribuciones  á toda 
mercancía  extrangera.  Entonces  fue  quando 
a fuerza  de  recargos  en  todos  los  consumos 
cada  día  se  hacia  mas  difícil  la  subsistencia 
del  ciudadano,  y mucho  menor  su  trabajo. 
Entonces  fue  quando  el  comercio  convertido 
en  un  privilegio  del  Gobierno,  concedido 
por  minga,  ó vendido  por  dinero,  no  podía 
ja  practicarlo  sino  tal  qua  1 individuo,  y la 
agricultura,  y la  industria  siguieron  su  mis- 
ma suerte,  porque  no  podia  ser  otra.  En- 
tonces fue  finalmente  quando  se  llevó  al  cabo 
aquel  gran  plan  de  aduanas,  en  que  econo- 
mistas sin  luces,  y Gobiernos  sin  previsión 
aun  creen  ver  la  felicidad  de  las  naciones ; 
plan  que  ademas  lisongea  á los  Gobiernos, 
porque  con  el  disponen,  sin  que  lo  perciban 
los  pueblos,  de  una  gran  suma  de  caudales,  y 
porque  con  e'l  logran  la  mayor  influencia, 
concediendo  una  porción  de  empleos,  tanto 
mas  ansiados,  quanto  son  muy  raros  los  que 
en  beneficio  propio  dexan  de  convertir  en 
piedra  filosofal  el  sudor  del  laborioso  labrador, 
y del  artesano  industrioso, 
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Si  la  prosperidad  de  la  España  dependiese 
de  poseer  vastas,  y ricas  posesiones,  de  dis- 
frutar exclusivamente  minas  abundantes  de 
oro  y plata,  y de  poner  tales  restricciones  á 
su  comercio  que  á ningún  extrangero  ni  na- 
tural fuese  permitido  importar,  ni  exportar 
á sus  dominios  sino  lo  que  al  Gobierno  le 
acomodase,  nada  restaba  ya  que  apetecer. 
Se  había  ya  hecho  el  regulador  absoluto  del 
trabajo  del  individuo.  Asi  se  creyó  que  con- 
venia, pero  por  nuestra  desgracia  al  paso 
que  se  realizaba  mas  y mas  todo  esto,  y que 
para  disfrutar  exclusivamente  las  produc- 
ciones del  nueyo  Mundo,  se  ponían  mayores 
trabas  á su  comercio,  y por  igual  motivo  ál 
de  la  Península,  tanto-mas  rápidamente  esta 
caminaba  á su  decadencia.  Quanto  mayores 
eran  las  exacciones  que  se  imponían,  y que 
eran  un  efecto  de  esta  falta  de  libertad, 
quanto  mayor  era  la  explotación  de  las  minas 
de  sus  nuevos  Dominios,  y la  cantidad  de  oro 
y plata  traída  á la  Península,  mayor  era  su 
miseria,  mayor  su  despoblación,  y mayor 
aun  la  falta  que  tenia  de  dinero,  porque 


N 


nada  podia  bastar  á llenar  aquella  falta  de 


trabajo  ocasionada  por  la  falta  de  libertad.  To- 
dos los  otros  males  cometidos  por  la  impericia» 
ó despotismo  del  Gobierno  se  podian  reparar" 
existiendo  en  el  individuo  la  libre  elección 
del  trabajo,  pero  nada  podia  reparar 
esta  falta  de  libertad,  que  una  vez  la  sufriese 
el  comercio,  con  precisión  se  debía  seguir 
la  decadencia  de  la  agricultura,  y de  la  in- 
dustria, como  igualmente  la  rapida  despola- 
cion  del  pays.  Diariamente  se  aumentaron 
desde  esta  época  las  imposiciones,  y con  ellas 
la  causa  misma  de  otras  nuevas,  convirtién- 
dose en  efecto  y causa  de  la  ruina  nacional, 
A fines  del  siglo  XVI.  Felipe  II.  que  habia 
contraido  una  deuda  enorme  á causa  de  sus 
guerras  motivadas  por  su  fanatismo,  orgullo, 
y despotismo,  se  vió  en  la  precisión  de  pedir 
nuevos  impuestos  á la  Nación,  y esta  le  con- 
cedió el  de  los  Millones • Esta  contribución 


lü  ' llamada  asi  porque  la  concesión  habia  sido  de 


ocho  millones  de  ducados,  que  es  decir  la 
enorme  suma  para  en  aquella  época  de  88* 


802,  662  rs.  había  sido  destinada  para  sa- 
tisfacer los  gastos  de  la  flota  llamada  inven- 
cible con  que  Felipe  pretendió  subyugar  la 
Inglaterra,  y calmar  su  bilis  irritada. 
Poco  tiempo  después  esta  cantidad  se  ex- 
tendió aun  por  otras  Cortes  á la  suma  de 
veintiquatro  millones  de  ducados,  y que  se 
calculó  debía  producir  un  recargo  sobre  el 
sal,  vino,  vinagre,  azeyte,  y carne.  Aunque 
después  no  se  perpetuó  esta  contribución  por 
ninguna  concesión  de  las  Cortes,  se  perpe- 
tuó no  obstante  por  el  despotismo  de  los 
Reyes,  dueños  de  la  fuerza  armada  desde 
Carlos  I.  que  dirigido,  por  su  gran  consejero 
el  Cardenal  Cisneros,  fue  el  primero  que 
inventó  en  Europa  tener  tropas  permanentes 
y asalariadas,  para  esclavizar  los  pueblos,  y 
para  privarles  de  una  porción  de  brazos  útiles. 
Como  no  se  acertaba  con  la  causa  del  mal 

i 

que  dependía  principalmente  del  ataque 
hecho  á la  libertad  del  comercio,  cada  dia 
se  buscaban  nuevos  remedios,  que  producían 
nuevos  males,  que  dieron  motivo  á que  se 
creyesen  la  causa  de  nuestra  decadencia. 


Creciendo  mas  y mas  las  deudas,  y hallán- 
dose cada  vez  mas  exhausto  el  tesoro  la  con- 
tribución de  los  Millones  se  extendió  sobre 
todos  los  artículos  de  primer  consumo  con  el 
nombre  de  Reñías  Provinciales , que  mejor' 
se  hubieran  llamado  destrucción  de  Rentas 
Provinciales.  Poco  después  no  siendo  ya 
nada  suficiente  á satisfacer  los  gastos  en  que 
por  el  sistema  de  Carlos  I.  se  habian  consti- 
tuido todas  las  Naciones  de  la  Europa,  y 
progresando  las  mas  a costa  de  los  errores  que 
cometía  la  España,  cuyas  minas  como  luego 
veremos,  solo  servían  para  engrandecer  las 
otras  y deteriorarse  á si,  se  determinó  estancar 
varios  géneros  de  primer  consumo,  y otros 
que  aunque  no  eran  de  primera  necesidad  se 
habian  hecho  de  un  uso  muy  común,  tal  fue 
el  origen  del  estancamiento  del  sal,  lue°-o  el 
del  tabaco,  luego  después  el  del  aguardiente 
y finalmente  el  de  otros  varios.  Se  creía  que 
bastaba  que  el  monarca  fuese  rico,  y no  se 
cuidaba  de  que  lo  fuese  la  Nación.  Las  rentas 
Provinciales  y los  estancamientos,  debidos  á 
la  falta  de  libertad,  que  había  producido  la 


decadencia  de  todos  los  ramos  de  pros-* 
peridad,  fueron  en  su  principio  un  efecto* 
del  mal  que  ya  sufría  la  Nación.  Ata- 
cando directamente  la  industria  y la  pobla- 
ción, y recargando  igualmente  sobre  el 


pobre  que  sobre  el  rico,  contribuyeron  á ace- 
lerar el  mal,  que  ya  existia,  y que  no  se 
supo  curar*  En  vez  de  las  grandes  ventajas 
y riquezas  que  se  figuraba  sacar  á costa  de 
las  vexaciones  puestas  al  comercio  del  nuevo 
Mundo,  el  resultado  fue  destruir  una  Nación, 
que  en  medio  de  sus  continuas  guerras,  y 
abusos  anteriores  había  sabido  reparar  susma-* 
les,  porque  aun  no  se  le  habia  atacado  viva- 
mente en  lo  que  constituye  la  riqueza  de  uná 
nación.  Con  la  codicia  de  hacerla  disfrutar 
todo  el  beneficio  del  descubrimiento  de  sus 
recientes  conquistas  fue  forzoso  dar  providen- 
cias, cuyo  resultado  fue  paralizar  del  modo 
mas  lastimoso  todos  los  ramos  de  nuestra 
agricultura,  é industria,  quedándose  los  Es- 
pañoles meramente  reducidos  á un  comercio 
precario  de  comisión,  tan  mezquino  y tan 
Heno  de  trabas,  que  el  del  Perú  llegó  á de» 
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clinar  de  tal  modo  que  en  el  año  de  1739  no 
pudo  completar  dos  mil  toneladas  de  las 
quince  mil,  que  le  estaban  asignadas.  Nada 
finalmente  puede  demostrar  mejor  el  grado 
de  nuestra  decadencia  debida  á este  sistema 
destructor  que  el  estado  mismo  de  nuestra 
población,  y el  conocimiento  exacto  de  ella. 
Es  verdad  que  en  esta  época  concurrió  á su 
disminución  otra  causa,  que,  aunque  de 
mucha  consideración,  no  podía  ser  sino  par- 
cial, qual  fue  la  expulsión  de  los  Moros  con- 
quistados, ordenada  por  Felipe  III.  en  1614, 
y cuyo  numero  se  regula  que  pasaba  de  dos 
millones.  No  puede  dudarse  que  esta  pro- 
videncia impolítica  en  el  orden  económico 
fue  terrible  para  el  Estado,  pero  hubiera 
sido  mucho  menos  sensible,  ó se  hubiera  po- 
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dido  reparar,  si  hubiese  libertad  de  trabajar, 
y comerciar,  únicos  medios  de  proporcionar 
subsistencia,  en  cuya  razón  es  siempre  el  au- 
mento, ó disminución  de  la  población,  pero 
que  no  podia  ser  la  causa  que  disminuía  la  de 
los  ciudadanos  no  comprendidos  en  aquel  de- 
creto. Sin  contar  el  desfalco  de  los  dos  millones 
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de  Moros  expelidos  por  la  orden  de  Felipe 
III.  el  resto  de  la  población  se  halló  dismi- 
nuido en  mas  de  una  mitad,  pues  según  re- 
sulta del  censo  de  1715  no  pasaba  de  seis  mil- 
lones quandoen  1688  aun  tenia  12,000,000, 
y la  causa  principal  de  tan  considerable  dis- 
minución en  un  intervalo  tan  corto  no  puede 
seguramente  ser  otra  que  el  sistema  de  adu- 
anas, como  mas  bien  se  echará  de  ver  después 
del  examen  de  la  siguiente  época.  Si  adver- 
timos que  de  estos  6 millones  176,057,  eran 
clérigos,  Frayles,  y Monjas,  722,794  Nobles, 
276,090  criados,  de  nobles  50,000  Em- 
pleados en  la  recandacion  y resguardo  de  la 
Hacienda  en  sola  la  Península,  19,000  en 
los  demas  ramos,  y 2 millones  de  mendigos 

i 1 

según  los  cómputos  mas  exactos,  hallaremos 
que  una  Nación  tal  no  podia  dexar  de  tener 
en  el  sistema  mismo  de  administración  el 
principal  germen  de  su  ruina,  y que  el 
motivo  de  una  desproporción  tan  excesiva  de 
estas  clases  no  podia  provenir  de  otra  causa. 

La  tercera  época  que  principia  en  el  rey- 

nado  de  Fernando  VI.  presenta  el  quadro 
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mas  interesante  de  los  progresos  de  la  indus- 
tria nacional,  y manifiesta  evidentemente 

t- 

que  solo  la  libertad  es  la  que  puede  reani- 

, * 

mar  las  artes,  el  comercio,  y la  agricultura, 
aumentando  al  mismo  tiempo  la  población. 
Felipe  Y.  inmediatamente  que  quedó  tran- 
quilo en  la  posesión  de  la  España,  gobernado 
á discreccion  de  su  ministro  de  Hacienda 
Orry,  á quien  se  supusieron  conocimientos 
que  estaba  muy  lejos  de  poseer,  solo  porque 
aumentó  la  renta  del  Monarca,  y porque  á 
costa  de  no  pagar  las  deudas  que  contraxo, 
dexo  a su  muerte  el  tesoro  con  algún  dinero. 
Trató  de  ocuparse  seriamente  en  el  restable- 
cimiento de  estos  ramos,  pero  aunque  dio 
muchas  de  aquellas  providencias,  que  se  con- 
templan conducentes  á su  prosperidad,  el 
resultado  poco  favorable,  que  han  producido, 
hace  ver,  que  no  eran  las  que  debían  efec- 
tuar  las  mejoras,  que  se  solicitaban.  Prohi- 
bió la  introducción  de  objetos  manufactura- 
dos en  pays  extrangero  quando  pudiesen  ser 
fabricados  en  el  Reyno ; recargó  con  dere- 
chos aquellos  de  que  no  habia  fabricas  en 
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España ; ordenó  que  el  vestuario  y fornituras 
de  los  Oficiales  y tropa  del  Exercito  y de  la 
Armada  se  hiciesen  de  manufacturas  na- 
cionales ; pero  corno  esta  providencia  por  si 
sola  no  podia  llenar  el  déficit  que  la  nación 
tenia  de  estos  géneros,  no  prodúxo  otro  re- 
sultado que  encarecerlos,  hacer  mayor  el 
número  de  mendigos,  y dando  mayor  in- 
terés al  contrabando  hacer  también  mayor 
su  extensión.  Era  el  efecto  y no  la  causa  del 
mal  lo  que  de  este  modo  trataba  de  remediar, 
y por  lo  mismo  se  malograban  sus  buenos 
deseos.  Por  una  operación  impolítica  pro- 
hibió la  exportación  de  producciones  Espa- 
ñolas á las  Naciones  • con  quienes  estaba  en 
guerra,  y los  Ingleses,  que  hasta  entonces  ha- 
bían sacado  los  vinos  de  la  España,  siendo  sus 
mayores  consumidores  de  este  articulo,  desde 
entonces  establecieron  factorías  en  Portugal, 
y quedó  para  la  España  sumamente  perjudi- 
cado este  imporíantissimo  ramo  de  agricul- 
tura y comercio. 

Fernando  VI.  dirigido  por  su  Ministro  el  ' 
Marques  de  la  Ensenada,  á quien  no  se  le 


puede  negar  probidad  y talento,  sin  embargo 
de  haber  cometido  errores  de  importancia, 

tomó  disposiciones,  que  dieron  mucha  ener- 
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gia  á la  industria,  y al  comercio  interior. 
Abrió  varios  caminos ; dio  principio  al  canal 
de  Campos  ; estableció  á costa  del  Gobierno 
varias  fabricas  de  diferentes  géneros,  que 
aunque  nunca  pueden  progresar,  porque  no 
pueden  ser  administradas  con  igual  economía 
que  las  de  particulares,  sin  embargo  fomen- 
íaron  la  agricultura  comprando  las  primeras 
materias,  la  industria  empleando  los  brazos, 
y la  población  proporcionando  subsistencia. 
Pero  lo  mejor  que  hizo  fue  favorecer  el  esta- 
blecimiento de  varias  fabricas  de  particulares 
anticipándoles  sin  interés  capitales  prestados 
por  una  porción  de  años  según  la  naturaleza  de 
la  fabrica,  y rebajando  los  derechos  que  antes 
se  pagaban.  Con  semejantes  providencias 
la  agricultura,  la  industria,  y el  comercio 
interior  tomaron  ya  en  este  reynado  un  tono 
muy  diferente  del  que  habían  tenido  en  la 
época  anterior.  Iguales  progresos  hizo  la 
población,  pues  se  aumentó  en  pocos  anos  en 


tres  millones.  No  sucedió  lo  mismo  ai  co- 
mercio exterior,  el  que  en  vez  de  prosperar 
decayó  por  una  disposición  mal  entendida  de 
aquellas,  que  atacan  su  libertad,  y que  aun 
en  el  dia  se  cree  deben  serle  benéficas.  1 ai 
ha  sido  la  prohibición  de  la  exportación  al 
extrangero  de  seda  en  rama.  La  España  en- 
tonces era  la  cosechera  casi  única  en  toda  la 
Europa  de  este  ramo  de  agricultura;  sus 
fabricas  de  seda  estaban  muy  disminuidas ; 
no  fabricaban  el  quinto  de  los  consumos,  que 
se  hacían  en  la  misma  Península  y en  la 
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América.  La  Inglaterra,  la  F rancia,  y la 
Italia  nos  la  compraban  en  rama  y nos  la 
vendían  en  tela.  Sin  previsión  del  resultado 
ulterior  se  díxo,  la  España  es  la  única  cose- 
chera; ¿ porque  no  la  ha  de  manufacturar, 
y vender  trabajada  por  ella  sola  a sus  Colo- 
nias, v aun  á las  demas  Potencias  de  la  Eu- 
ropa,  convirtiendo  de  este  modo  en  beneficio 
suyo  todas  las  ventajas  de  este  comercio,  que 
puede  serle  exclusivo  ? El  suceso  nos  hace  ver 
quan  errado  era  este  raciocinio,  y los  de 
igual  naturaleza,  que  después  hombres  de 
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íuces  por  otra  parte,  y aun  amantes  de  la  ii- 
bertad,  hicieron  con  respecto  á la  lana,  cuyo 
importe  solo  de  hilado  se  regula  por  el  Conde 
de  Campomanes  que  vale  al  Extrangero  dos 
millones  doscientos  cinquenfa  mil  pesos  fuertes, 
presentado  el  calculo  de  esta  suma  para  hacer 
ver  lo  que  se  le  perjudica  á la  Nación.  Con- 
fundiendo el  electo  con  la  causa,  y cuidando 
de  aquel  solo,  y no  de  esta,  nos  resultó  un  mal 
pcoi,  y que  era  forzoso.  No  había  ni  con 
mucho  suficientes  telares  en  España  para  ma- 
nufacturar la  cosecha  de  su  seda  ; no  se  pudo 
vender  al  Extrangero ; se  dexó  pues  de  cul- 
tivar, porque  á nadie  le  podía  tener  cuenta 
emplear  su  trabajo,  y capital  en  una  pro- 
ducción que  no  podía  ni  consumir  ni  vender. 
A lo  menos  hasta  esta  época  la  España  era 
agricultora  de  este  ramo  tan  precioso ; se 
trató  por  medio  de  una  disposición  la  mas 
impolítica  en  economía  que  fuese  agricultora 
y manufacturera  con  exclusión  de  todas  las 
otras  naciones,  y dexó  de  ser  uno  y otro.  Por 
fortuna  no  se  tomo  la  misma  providencia  con 
Jas  lanas,  porque  tal  vez  no  se  vió  tan  clara 
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ía  posesión  exclusiva  de  las  fabricas  de  este 
genero,  y á lo  menos  siguió  cultivando  la 
cosecha  de  esta  primera  materia,  que  debia 
tener  igual  suerte  que  la  de  seda  quando  no 
pudiese  ser  vendida  al  Extrangero,  ni  con- 
sumida en  fabricas  nacionales.  ¡ Quando  nos 
desengañaremos  que  toda  providencia,  que 
ataque  la  libertad  de  uno  de  los  tres  ramos, 
industria,  agricultura,  ó comercio,  no  puede 
dexar  de  atacar  á todos  tres,  y á la  población 
de  consigniente  ! 

Sigamos  el  examen  de  esta  providencia  que 
tanta  analogía,  ó por  mejor  decir,  tanta 
identidad  tiene  con  nuestro  plan  para  hacer 
ver  el  interes  que  hai  en  adoptar  un  sistema 
de  comercio  el  mas  libre  que  sea  posible.  La 
España  disminuyó  de  tal  modo  su  cosecha  de 
seda,  que  posteriormente  tenia  que  comprar 
alguna  para  sus  mismas  manufacturas.  La 
Francia,  y la  Italia  trataron  de  cultivar  en  su 
suelo  un  producto  que  no  podían  ya  propor- 
cionar cómodamente,  y de  que  necesitaban 
para  pagar  el  trabajo  de  los  que  se  emplea- 
ban en  su  manufacturaron.  La  Italia  con 
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gran  ventaja  suya  ademas  de  surtir  sus  fabri- 
cas la  vende  también  en  rama.  La  Ingle- 
terra,  cuyo  suelo  no  es  capaz  de  esta  produc- 
ción, viéndose  privada  de  exportarla  de  Es- 
paña, procuró  sacarla  de  otros  payses,  prin- 
cipalmente de  la  India,  y de  Italia,  y 


estableció  leyes  rigurosísimas  para  no  admitir 
en  sus  Dominios  ningún  genero  de  seda  ma- 
nufacturado. La  España  pues  por  una  pro- 
videncia, en  qne  creyó  ver  su  prosperidad, 
no  solo  no  logró  las  ventajas  que  se  prometía, 
sino  que  perdió  todas  las  que  disfrutaba  sin 
esperanza  de  que  las  pueda  recobrar,  sobre- 
todo mientras  las  naciones  sigan  el  funesto 
sistema  de  creer  que  su  poder  depende  de  que 
las  otras  no  sean  poderosas.  ¡ Miserable  con- 
dición la  de  los  hombres,  y la  de  las  Naciones ! 
No  les  basta  ser  ricos ; es  necesario  que  los 
demas  sean  pobres,  pues  en  su  concepto  la 
riqueza  no  consiste  en  gozar  lo  que  basta; 
consiste  solo  en  gozar  con  una  excesiva  des- 
igualdad á los  demas.  Su  orgullo  no  se  sa- 
tisface si  no  se  les  llama,  y se  les  cree  ricos, 
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lo  que  es  imposible  quando  todos  abundan 
igualmente  de  quanto  necesitan. 

Aun  quando  se  hubiera  conseguido  que  la 
España  fuese  la  única  Nación  de  la  Europa 
cosechera,  fabricante,  y comerciante  de  seda, 
el  beneficio  que  reportase,  no  podia  ser  según 
el  cálculo  inexacto  que  se  hizo.  El  aumento 
de  riqueza  de  una  nación  será  siempre  en 
razón  del  mayor  número  de  brazos  emplea- 
dos en  el  trabajo,  de  la  mayor  inteligencia 
que  estos  tengan,  y de  la  mayor  fertilidad  de 
su  suelo,  pero  no  precisamente  en  tener  las 
mismas  fabricas  que  tengan  las  demas,  6 en 
tener  algunas  exclusivas.  La  España  en 

f 

aquella  época  no  tenia  suficiente  población 
para  dedicarse  á la  agricultura,  y dar  á su 
suelo  todo  el  cultivo  de  que  era  capaz.  Qui- 
tar brazos  de  esta  para  emplearlos  en  manu- 
facturas de  seda  no  era  aumentar  el  fondo  de 
riquezas ; sería  quando  mas  variar  los  me- 
dios de  adquirirlas.  A la  España  no  le  faltaba 
trabajo  á que  pudiesen  aplicarse  sus  indivi- 
duos ; por  lo  mismo  era  inútil  que  el  Go» 
bierno  tratase  de  buscarlo,  y perjudicial  que 
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pnvase  al  individuo  de  hacer  la  elección  del 
que  mas  le  acomodase.  Le  faltaban  brazos 
porque  se  conocían  muchos  obstáculos  que 
impedían  el  que  los  hubiese.  El  Gobierno 
no  debia  tratar  de  otra  cosa  que  de  averiguar 
las  causas,  que  impedían  hubiese  aquellos 
brazos  útiles,  que  son  los  que  proporcionan 
todas  las  riquezas,  y procurar  dar  por  el  pie 
á la  misma  causa.  Con  la  providencia  que 
prohíbia  la  exportación  de  la  seda  en  rama 
no  se  aumentaba  la  cantidad  de  trabajo,  no 
podía  por  consiguiente  aumentarse  la  canti- 
dad de  riqueza.  Quando  hai  libertad  en  un 
pays  el  producto  de  los  trabajos  de  todas 
clases  esta  completamente  nivelado  ; esto  es 
igualmente  gana  el  labrador  que  el  artesano. 
Asi  es  que  una  nación  no  sera  mas  rica  porque 
el  Gobierno  convierta  los  labradores  en  artesa- 
nos, ó los  artesanos  en  labradores.  Esta  mun- 
danza  no  puede  ser  dirigida  directamente  á no 
ser  por  el  mismo  individuo  que  será  el  que  mas 
cuide  deconsultar  su  conveniencia.  Aun  quan- 
do se  creyese  ser  ventajoso  determinar  el  tra- 
bajo, la  razón  dicta  que  se  debiera  favorecer, y 
fomentar  con  preferencia  el  de  laagricultura. 
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De  dos  naciones  la  una  solo  agr  i cultora,  y la 
otra  solo  manufacturera,  esta  será  siempre 
mas  dependiente,  y sus  riquezas  mucho  mas 
precarias,  mientras  no  pueda  sacar  de  su  suelo 
el  primer  fondo  de  sus  riquezas.  La  España, 
sin  tener  una  sola  fabrica,  con  un  Gobierno 
sabio,  por  sus  excelentes  producciones  sería 
tan  rica  como  la  mas  poderosa  de  la  Europa, 
y sus  riquezas  serian  de  tal  naturaleza  que  nin- 
guna se  las  podria  disputar,  porque  sus  pro- 
ducciones por  la  excelencia  de  su  calidad 
deben  ser  preferidas  á todas  otras. 

Pero  quando  esta  época  ofrece  un  periodo 
mucho  mas  brillante  es  en  el  reynado 
de  Carlos  III.,  debido  únicamente  á la  mayor 
libertad,  que  fue  concedida  al  comercio  de  la 
América,  cuyo  aumento  y prosperidad  ha 
sido  tal,  que  ni  la  Inglaterra  presenta  en  tan 
corto  tiempo  un  exe rapio  igual.  Fernando. 
VI.  había  concedido  á una  Compañía  de  co- 
merciantes formada  en  Barcelona  permiso 
para  hacer  expediciones  á Sto.  Domingo, 
Puerto-Rico,  y la  Margarita,  pero  puso 
tales  restricciones,  que  ningún  uso  se  hizo  de 
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semejantes  privilegios.  Carlos  III.’  en  1763 
concedió  á todo  Español  libertad  de  comer» 
ciar  con  la  Habana,  Sto.  Domingo,  Puerto- 
Rico,  la  Margarita,  la  Trinidad,  la  Lui- 
siana,  Yucatán  y Campeche,  no  solo  desde 
Cádiz,  sino  desde  los  puertos  de  Sevilla,  Car- 
tagena de  Alicante,  Barcelona,  la  Coruña, 
Santander,  y Gixon.  Rebajó  á un  6 por 
«.  los  derechos,  y suprimió  una  porción  de 
formalidades  onerosas.  Con  estas  providen- 
cias el  comercio  de  la  América,  que  se  hal- 
laba casi  enteramente  aniquilado,  principió 
á prosperar,  y semejante  á un  canal  que  fer- 
tiliza y hace  renacer  con  prontitud  las  plan- 
tas de  un  campo  agostado,  así  aceleró  los 
progresos  de  la  agricultura,  y la  industria. 

A pesar  de  los  felices  resultados  que  había 
producido  esta  limitada  libertad,  tal  es  la 
fuerza  de  la  preocupación  que  pasaron  quince 
años  sin  tratar  de  hacerla  mas  extensiva,  y 
tal  vez  no  se  hubiera  conseguido  á no  ser  por 
los  esfuerzos  del  Marques  de  Iranda.  El  Conde 
de  Campomanes  también  trabajó  quanto  pudo 
en  persuadir  al  Ministro  Galvez,  y á las  ins- 
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íancias  de  estos  dos  excelentes  Españoles  se 
consiguió  por  último  el  decreto  de  2 de  Fe- 
brero de  1778.  Por  este  decreto  se  conce- 
dió igual  libertad  de  comerciar  con  Buenos- 
Ayres,  Chile,  yel  Perú.  En  16  de  Octubre 
del  mismo  año  se  extendió  al  Virreynato  de 
Santa  Fé,  y á Guatemala,  habilitando,  ade- 
mas de  los  puertos  que  había,  á los  de  Malaga, 
Almeria,  Tortosa,  Palma,  y Santa  Cruz  de 
Tenerife.  Por  este  reglamento  se  eximió 
de  todo  adeudo  durante  diez  años  qualquier 
articulo  manufacturado  en  fabrica  de  España; 
á todo  navio  enteramente  cargado  con  obje- 
tos no  maufacturados,  siendo  nacionales,  se 
le  rebabaja  una  tercera  parte  de  los  derechos 
señalados,  y finalmente  por  él  se  quitaban 
por  el  todos  los  derechos  que  hasta  enton- 
ces habían  pagado  á su  salida  casi  todas  las 
producciones  de  los  Dominios  ultramarinos 

Los  estados  de  nuestra  población,  y de 
nuestras  Aduanas  en  los  seis  primeros  años, 
desde  que  se  concedió  esta  libertad  al  comer- 
cio de  la  America,  no  pueden  dexar  la  menor 
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liada  átodo  hombre  de  buena  fé  de  los  uta-* 
ravi liosos  efectos,  que  deberá  producir  una 
libertad  completa,  y de  que  ella  sola  es  lo 
único,  que  puede  hacer  toda  la  prosperidad 
de  que  son  capaces  tanto  la  Península  como 
las  Provincias  ultramarinas.  El  estado  de  la 
población  en  1778  era  9,307,803— almas, 
y en  1798  subió  según  el  censo  hecho  en 
aquel  año  á 12,009,879 — aumento  debido 
únicamente  á la  mayor  libertad  concedida 
al  comercio.  En  el  mismo  año  de  1 778,  en 
que  se  concedió  esta  rebaja  de  derechos,  han 
salido  de  los  puertos  habilitados  de  la  Penín- 
sula ciento  setenta  navios  Españoles  para  va- 
rios puntos  de  la  América,  quando  en  el 
quinquenio  anterior  no  habian  salido  otros 
tantos.  La  comparación  de  los  años  de  1 778, 
y de  1784  ofrece  el  resultado  siguiente.  El 
valor  de  las  mercancías  Españolas  remitidas  á 
América  en  1778,  época  de  la  libertad  de 
aquel  comercio,  ascendió  á 28 ,236,620  rs. ; 
el  de  mercancías  extrangeras  exportadas  des- 
de España  ascendió  á 46,669,236  rs. ; el  de 
los  derechos  adeudados  por  estos  géneros  su- 
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bió  á 3,770,964  rs. ; el  importe  de  los  retor- 
nos de  América  ha  sido  74,559,2 56  rs. ; y el 
importe  de  los  derechos  devengados  por  este 
retorno  ha  sido  el  de  2,924,884  rs. ; El  valor 
de  las  mercancías  nacionales  exportadas  á la 
América  en  1784  ascendió  á la  suma  de 
188,049,504  rs. ; Aumentando  en  estos  solos 
seis  años  159,812,884  rs.  que  es  decir  casi 
sextuplicando ; el  de  mercancías  extrangeras 
ascendió  á 229,365,984  rs ; aumentando 
1 82,296,748  rs. ; que  es  decir  casi  quintu- 
plicando ; el  valor  de  los  derechos  devengados 
llego  á la  suma  de  17,164,800  rs. ; aumen- 
tando á la  renta  del  Fisco  13,393,836  rs. ; 
que  es  decir,  que  casi  quintuplico  ; el  de  las 
mercancías  exportadas  de  América  ascendió 
ala  enorme  suma  de  1212,976,508  rs. ; au- 
mentando 1 138,417,252  rs.  $ que  es  decir  se 
aumento  en  mas  de  diez  y seis  tanto  ; final- 
mente el  valor  de  los  derechos  adeudados  por 
producciones  exportadas  de  America  ascen- 
dió á 50,632,632  rs. ; aumentando  la  renta 
del  Fisco  48,704,768  rs. ; que  es  decir  ha- 
ciéndola subir  á diez  y siete  veces  tanto 


En  1778  la  España  toda  no  tenia  500  bu- 
ques mercantes,  y sin  conocerse  otra  causa, 
que  el  efecto  de  la  libertad  concedida  aquel 
año  al  comercio  de  America,  en  1792  solo 
las  costas  de  Cataluña  contaban  mas  de  mil,  y 
Cádiz  tenia  pasados  de  cien  proprietarios  de 
navios.  A pesar  del  gran  perjuicio  que 
creyéronlos  Comerciantes  de  Cádiz  se  seguiría 
a su  comercio  con  la  habilitación  de  otros 
puertos,  en  1778,  quando  esta  tuvo  lugar, 
han  exportado  en  mercancías  nacionales,  y 
extrangeras  el  ualor  de  50,209,960  de  rs., 
valor  excesivo  al  que  habían  remitido  en  nin- 
gún quatriennio  anterior.  En  el  año  de 
1784  han  exportado  el  valor  de  86,914,632, 
y en  el  de  de  1792  han  enviado  el  valor  de 
272,000,000  de  rs.  Sin  embargo  de  esta  ex- 
periencia sus  ideas  mezquinas  y mal  enten- 
didas no  les  permiten  desengañarse  de  su 
antiguo  error.  Aun  en  el  dia  es  una  idea  in- 
concebible para  ellos  que  su  comercio  pueda 
prosperar  quando  todos  los  Españoles  y Ame- 
ricanos gozen  de  igual  protección. 
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Si  consultamos  los  estados,  que  presentan 
las  Aduanas  de  la  Inglaterra,  la  nación,  cuyo 
comercio  mas  progresó,  no  ofrecen  ni  con  mu- 
cho una  época  tan  brillante  en  tan  corto 
tiempo.  Esta  prosperidad  no  solo  se  hizo 
sentir  en  el  comercio  de  la  Península  sino 
también  en  su  industria,  agricultura,  y po- 
blación, como  igualmente  en  la  América,  y 
sus  progresos  han  sido  aun  mayores  desde  el 
año  de  1792  hasta  el  de  1800,  época  que  es 
por  demas  recorrer,  pues  la  que  acabamos  de 
comparar  nos  manifiesta  con  evidencia  la  ver- 
dad de  los  principios  asentados,  y demuestra 
la  ruta,  que  el  Gobierno  debe  seguir,  si 
quiere  hacer  la  prosperidad  de  la  España. 
Subsistiendo  todas  las  causas,  á las  que  los 
mas  de  nuestros  Escritores  han  atribuido  la 
decadencia  de  la  Nación,  apenas  se  concede 
un  viso  de  libertad,  quando  de  repente  to- 
dos los  ramos  de  prosperidad  se  reaniman,  y 
hacen  progresos  increíbles.  La  Península  se 
enriqueció  de  un  modo  extraordinario  en  un 
intervalo  muy  corto : la  América  prosperó 
con  igual  proporción  ; la  renta  del  Fisco  se 
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aumento  considerablemente ; á proporción 
que  la  Nación  fue  mas  rica,  mas  industriosa, 
y mas  poblada,  consumió  y vendió  al  Extran- 
gero  mucho  mas.  Los  intereses  de  todos 
prosperaron,  como  era  forzoso,  con  igual 
proporción  ; ¡ y á pesar  de  esto  nos  empeña- 
remos aun  en  creer  que  puedan  estos  jamas 
estar  encontrados ! Nuestras  pasiones  y no 
nuestros  intereses  son  los  que  están  en  conti- 
nua contradicción  y choque. 

Sin  embargo  de  los  felices  resultados,  que 
prodúxo  esta  libertad,  el  Gobierno  Español 
estóbo  muy  lejos  de  darle  la  extensión  que 
necesitaba.  La  idea  sola  de  permitir  á todos 
los  Extrangeros,  que  hiciesen  directamente 
por  si  el  comercio  de  la  América,  de  tal 
modo  le  arredraba  que  ninguna  persona 
tuvo  jamas  bastante  valor  para  proponer  esta 
libertad,  ni  tal  vez  el  mismo  Gobierno  hu- 
biera  tenido  suficiente  energía  para  atreverse 
á decretarla.  Hoy  mismo  se  temeria  aun  la 
mayor  oposición  de  parte  de  los  comerciantes 
de  los  puertos  de  la  Península,  que  han  dis- 
frutado hasta  aora  de  semejante  monopolio 
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perjudicialissimo  á los  intereses  de  la  misma 
España,  y principalmente  de  los  Americanos. 
Pero  en  una  época  como  la  actual,  en  que 
todos  los  individuos  de  la  Nación  se  hallan 
con  libertad  para  exponer  sus  scntimentos, 
no  debo  yo  rezelar  exponer  quanto  crea 
justo,  y conveniente  al  bien  general.  No 
se  trata  de  favorecer  el  comercio  extrangero 
en  perjuicio  del  Nacional ; se  trata  de  hacer 
ver  que  semejante  prohibición  es  perjudicial 
á los  intereses  de  los  mismos  Españoles  é in- 
justa para  con  los  Americanos.  Si  los  Es- 
pañoles Américanos  deben  gozar  iguales  de- 
rechos que  los  Españoles  de  la  Península, 
j-Como  se  les  puede  privar  de  recibir  de  la 
primera  mano  las  mercancías  extrangeras,  que 
en  el  dia  reciben  de  los  Comisionistas  de  la 
Península  ? Tal  vez  se  dirá  que  no  conviene 
a los  Españoles  que  hacen  este  comercio  de 
- comisión  privarles  de  las  ganancias  que  les 
reporta,  y qne  es  un  medio  indirecto  de  mi- 
norar los  consumos  de  mercancías  extrange- 
ras en  América.  Aun  suponiendo  por  un 
momento  que  uno  y otro  fuese  cierto,  ; que 
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se  podria  responder  á aquellos  Españoles 
quando  dixesen,  si  todos  somos  individuos  de 
una  misma  sociedad,  si  todos  debemos  gozar 
de  igual  qroteccion,  si  la  ley  debe  atender  á 
que  todos  sean  ricos,  y es  un  medio  el  que 
vosotros  decís,  para  que  los  Comerciantes  de 
la  América  Española  lo  sean,  y para  que  la 
Península  no  consuma  tantos  artículos  extran- 
geros,  esta  tampoco  debe  comerciar  directa- 
mente con  otra  Potencia,  sin  que  este  co- 
mercio venga  antes  á nuestros  puertos,  y sea 
hecho  por  medio  de  Comerciantes  connatu- 
ralizados en  la  América  ? Mientras  esto  no 
sea  asi  ; en  donde  está  esa  decantada  igual- 
dad que  tanto  se  pregona?  ¿ No  basta  que 
tengamos  que  sufrir  los  crecidos  é irreme- 
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diables  costos  de  un  flete  tan  caro,  sin  que  se 
exija  hacerlo  mas  largo,  y sin  que  se  nos 
precise  á recibir  los  artículos  de  nuestro  con- 

I 

sumo  por  segunda  mano,  que  ha  de  cobrar 
salarios  á su  antojo?  Solo  una  violencia  ma- 
nifiesta podrá,  imponernos  una  contribución 
tan  onerosa,  que  no  tiene  otro  objeto  que  en- 
tiquecer  con  insulto  de  nuestra  miseria  una 


pequeña  porción  de  Comerciantes  Españoles» 
Solo  una  opresión  chocante  podrá  prohibir 
que  concurran  extranjeros  a nuestros  merca— 
dos,  sin  lo  que  no  es  posible  vender  nuestias 
producciones  con  la  estimación  que  da  á,  to- 
das las  cosas  la  libre  concurrencia  de  com- 
pradores* 

Pero  prescindiendo  de  la  injusticia  que  no 
puede  dexar  de  conocerse,  y que  sola  sera 
el  mayor  motivo  para  que  nuestro  actual 
Gobierno  procure  aboliría,  la  prohibición  de 
poder  concurrir  el  comerciante  extrangero  a 
comprar  y vender  en  el  mercado  de  America, 
es  perjudicial  á todos.  Lo  es  a los  Ameri- 
canos, pues  se  les  precisa  á comprar  mucho 
mas  caros  los  artículos  Europeos  de  sú  con- 
sumo disminuyendo  el  numero  de  vendedores, 
y se  les  obliga  á vender  muy  baratas  sus  pro- 
ducciones, disminuyendo  el  numero  de  sus 
compradores,  y de  consiguiente  la  cantidad 
de  estas.  Es  un  doble  monopolio,  que  des- 
truye  aquel  nivel  de  precios,  con  el  que  se 
conciban  los  intereses  de  todos  los  miembros 
de  una  sociedad,  y que  no  puede  establecerse 


sm  la  iibre  concurrencia  del  mayor  número 
posible  de  comerciantes.  Es  perjudicial  al 

individuo  Español,  que  no  sea  el  que  haga 
este  comercio,  por  la  misma  razón  que  lo 
es  al  Americano,  pues  debiendo  vender  sus 
géneros  para  el  mercado  de  la  América, 
quanto  mayor  sea  el  número  de  los  que  hagan 
este  comercio,  á mayor  precio  los  venderá, 
y quanto  mayor  y mejor  sea  la  venta  que 
haga,  mayor  será  la  cantidad  de  productos 
que  procurará  presentar  en  el  mercado ; le 
es  también  perjudicial,  porque  debiendo 
comprar  artículos  de  América,  quantos  mas 
sean  los  que  se  los  puedan  vender  mas  bara- 
tos los  comprará.  Es  perjudicial  para  el 
Estado  porque  debe  serlo  quanto  lo  sea  para 
la  mayor  masa  de  Ciudadanos.  Es  finalmente 
perjudicial  á los  mismos  que  hacen  este  co- 
mercio. Tal  vez  esta  verdad  parecerá  mas 
obscura,  pero  no  por  eso  es  menos  cierta. 
Casi  todos  nuestros  comerciantes  no  hacen 
otro  comercio  que  el  de  comisión  ; la  princi- 
pal ganancia  debe  ser  siempre  para  el  propie- 
tario del  genero.  Los  que  hacen  el  comercio 
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de  comisión  están  reducidos  á ser  meros  fac- 
tores de  otros.  Una  prueba  bien  clara  de 
esta  verdad  es  de  que  á pesar  de  las  ventajas, 
que  para  el  comercio  de  América  disfruta  la 
España  sobre  todas  las  demas  Naciones  de  la 
Europa  por  su  localidad,  por  sus  produc- 
ciones, y lo  que  es  para  el  comerciante  indi- 
vidualmente por  la  seguridad  de  la  venta  á 
causa  de  la  no  concurrencia  de  géneros  ex- 
trangeros,  ó concurriendo  excesivamente  re- 
cargados, las  casas  de  nuestros  mas  ricos  co- 
merciantes estnbieron  muy  distantes  de  ad- 
quirir capitales  tan  considerables  como  los 
comerciantes  de  Londres,  Paris,  Ansterdan, 
Hamburgo,  y otras  plazas  de  Europa,  quan- 
do,  si  hiciesen  el  comercio  como  propietarios, 
no  habia  un  motivo  para  lo  contrario.  Los 
capitales  de  comerciantes  comisionistas  no 
son  productivos,  porque  están  sin  circulación 
a diferencia  de  los  de  aquellos  que  hacen  el 
comercio  de  propiedad,  y por  lo  mismo  nin- 
gún beneficio  producen  á su  pays  ni  á sus  mis-  ¡: 

)uos  dueños.  A.  una  nación,  que  puede  produ- 
cir materias  primeras  con  exceso  á su  pobla- 
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c¡on,  esto  es  quando  no  le  falta  trabajo  en 
que  emplear  sus  habitantes  en  mejoras  pro- 
pias, nunca  le  podrá  convenir  el  comercio  de 
comisión.  Este  solo  deberá  adoptarse  por 
una  nación,  como  la  Holanda  á la  que  falta 
terreno  para  producir,  y emplear  los  brazos 
de  sus  habitantes,  o á otra  cuyo  suelo  no 
produzca  todas  las  primeras  materias  suficien- 
tes, pero  de  ningún  modo  puede  convenir  á 
la  España,  cuyo  suelo  es  capaz  de  emplear 
mas  de  un  quadruplicado  número  de  brazos, 
de  los  que  actualmente  tiene,  solo  en  su 
agricultura. 

Es  un  error  muy  perjudicial  creer  que 
pueda  interesarle  emplear  sus  brazos  en  ha- 
cer un  comercio  ageno,  y estár  atenida  al 
lucro  mezquino  que  se  le  quiera  conceder, 
que  sobre  ser  muy  precario,  debe  ser  muy 
inferior  al  que  sacaría  si  emplease  sus  brazos 
en  producir,  manufacturar,  y cambiar  las 
producciones,  de  que  es  capaz  su  suelo,  y en 

S \ 

las  quales  únicamente  puede  consistir  su  ver- 
dadera riqueza.  La  España  en  vez  de  bus- 
car brazos  extrangeros  para  hacer  su  comercio 
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con  la  América,  pues  le  faltaban  muchos 

n , I 

para  cultivar,  y manufacturar  sus  excelentes 
producciones,  por  las  infinitas  trabas,  y res- 
tricciones de  un  sistema  errado,  empleó  los 
pocos  que  tenia  en  fomentar  la  industria  y 
comercio  extrangero  auxiliándolo  con  la 
parte  de  trabajo  menos  productivo,  que  puede 
tener  todo  comercio  de  artículos  manufactu- 
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rados,  qual  es  el  del  transporte,  ó flete.  La 
Nación  Española,  quando  hace  este  comercio, 
puede  compararse  ál  poseedor  de  un  patri- 
monio descuidado,  pero  feraz,  que  exige 
muchos  brazos  y capitales  para  hacer  las  me- 
joras de  que  es  capaz,  y que  se  pone  con  todos 
sus  hijos  á servir  un  amo  en  lugar  de  con- 
tentarse con  las  lentas  mejoras  que  le  pudiese 
hacer  aplicándole  su  trabajo,  y el  de  sus  hi- 
jos. Por  este  comercio  no  se  consigue  que  el 
Extrangero  venda  en  nuestra  Américas  me- 
nos géneros,  y que  se  consuma  mayor  por- 
ción de  los  de  la  Península.  Solo  se  consigue 
que  los  Españoles  sean  los  conductores  de 
mercancías  agenas,  con  cuyo  sistema  quedan 
mas  brazos  de  estos  empleados  en  trabajos 
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menos  lucrativos,  y mayor  numero  de  Ex- 
ti  angeros  en  producir,  y manufacturar  para 
nosotros.  La  prohibición  al  Extrangero  de 
llegar  el  mismo  sus  géneros  al  mercado  de  la 
America  en  vez  de  favorecer  la  prosperidad 
de  la  España,  y contener  la  extrangera, 
oora  precisamente  los  efectos  contrarios.  Es 
un  error  mirar  como  una  ganancia  el  pro- 
ducto, que  dexa  este  comercio  al  comisionis- 
ta, á los  marineros  que  ocupa,  a los  car- 
pinteros, y artesanos  que  emplea  en  hacer 
los  buques.  Seguramente  si  el  trabajo  de 
estos  hombres  no  pudiese  emplearse  en  otra 
deslino  mas  útil  seria  un  mal  privarles  de 
este  recurso,  pero  para  que  formemos  un  cal- 
culo exacto,  se  deberá  averiguar  si  será  mas 
ventajoso  para  la  nación  el  que  estos  hombres 
trabajen  para  el  extrangero,  ó que  trabajen 
para  si  o para  individuos  de  la  misma  Na- 
ción ; se  deberá  averiguar  si  habrá  mas 
marineros  haciendo  la  Nación  el  comercio  de 
comisión  y cabotage,  d si  haciendo  un  comer- 
cio de  propiedad.  La  qüesíion  creo  está 
bien  decidida  sabiendo  que  el  precio  de  los 
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fletes  se  puede  mirar  como  un  termómetro 
bastante  seguro  para  conocer  el  grado  de  pros- 
peridad de  una  nación.  Fletes  y prosperi- 
dad siempre  están  en  razón  inversa ; quanto 
mas  rica  sea  la  nación  menos  fletes  podrá  al- 
quilar al  Extrangero,  porque  mas  ocupados 
tendrá  sus  buques  ; en  igual  grado  de  cono- 
cimiento en  la  navegación  mucho  mas  caros 
serán  sus  transportes.  Es  un  error  creer  que, 
mientras  no  tengamos  manufacturas,  y artí- 
culos de  comercio,  nos  pueda  convenir  el 
comercio  de  comisión,  que  actualmante  hace- 
mos. Si  por  falta  de  fondos  no  podemos  ser 
de  repente  fabricantes,  y comerciantes,  pode- 
mos á lo  menos  ser  agricultores.  Para  esto 
una  nación  no  necesita  mas  capital  que  brazos 
y terreno.  Pocos  años  bastarán  para  que  este 
solo  ramo,  libre  de  todas  las  trabas  que  lo 
han  paralizado  hasta  aqui,  nos  proporcione 
fondos  y brazos  para  hacer  otros  estableci- 
mientos. Es  finalmente  un  error  persuadirse 
que  la  libertad  á todo  extrangero  de  hacer  el 
comercio  de  América  pueda  ser  perjudicial  á 
nuestros  actuales  comisionistas.  Los  Espa- 
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ñoles  que  hacen  el  comercio  de  comisión  no 
se  dedican  á este  ramo  porque  les  falten  cau- 
dales para  hacer  un  comercio  de  propiedad. 
Verificada  la  decadencia  de  nuestra  agricul- 
tura, é industria  luego  después  del  descu- 
brimiento de  la  América,  y conservando  aun 
la  Nación  la  preocupación  de  mirar  como 
poco  honrosa  la  profesión  del  comercio  á 
causa  de  las  ideas  que  en  aquella  época  ins- 
piraba el  sistema  de  feudalisimo,  solo  se  dedi- 
caba a tan  honrado  como  útil  destino  gente 
miserable.  Los  Españoles  se  contentaron 
entonces  con  hacer  el  comercio  de  comisión, 
que  era  el  único  que  podían  hacer  por  no 
tener  fabricas,  ni  capitales  los  que  se  dedica- 
ban á este  destino.  Dueños  ya  de  fondos 
bastante  considerables,  debian  pensar  en 
establecer  fábricas,  y hacer  un  comercio  de 
propiedad,  que  les  dexase  á ellos  solos  toda 

la  ganancia  ; pero  arredrados  con  las  trabas 

> 

que  se  conocían,  y con  la  poca  seguridad 
que  había  ofrecido  un  Gobierno  arbitrario, 
se  contuvieron  de  formar  manufacturas.  Sus 
capitales  fuera  de  circulación,  con  perjuicio 
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general,  nada  producían,  porque  para  hacer 
«1  comercio  de  comisión  no  necesitaban  hacer 
anticipaciones,  ni  desembolsos.  En  el  mo- 
mento que  al  Extrangero  se  le  permita 
llevar  al  mercado  de  América  sus  géneros,  y 
que  haya  confianza  en  la  fé  pública,  estos 
capitalistas,  no  pudiendo  hacer  el  comercio 
de  comisión,  tratarán  de  hacer  fábricas,  y 
un  comercio  de  propiedad,  lo  que  les  será 
mas  ventajoso,  y lo  será  también  para  la 
Nación. 

r 

Tampoco  deben  echarse  en  olvido  los 
grandes  males  causados  por  las  restricciones 
puestas  al  comercio  de  la  América  con  los 
recargos  excesivos  de  derechos,  ó con  la  pro- 
hibición absoluta  de  ciertos  géneros,  y sobre- 
* » • 

todo  con  el  estancamiento  de  otros.  Tanto  los 
recargos  excesivos  de  adeudos,  como  la  prohi- 
bición al  Extrangero  de  hacer  el  comercio  de 

r 

América,  nunca  servirán  para  conseguir  el 
objeto  que  se  proponía  el  Gobierno.  Harán 
todo  el  mal  que  producen  semejantes  dispo- 
siciones y ningún  bien.  Quanto  mayor  sea 
el  recargo  del  genero,  ó mas  fuerte  su  pro- 


hibicion  por  el  todo,  mas  lucro  tendrá  el  con- 
; mas  extensión  se  le  dará.  Toda 
esta  ganancia  debe  ser  á costa  del  consumidor; 
el  propietario  extra ngero  no  por  eso  venderá 
con  menos  estimación  su  género,  y quando 
el  mismo  sea  el  que  haga  el  contrabando, 
aquella  ganancia  que  es  forzoso  exigir  por  el 
lie.rgo  es  otro  tanto  perjuicio  mas  contra  la 
nación  consumidora*  Nadie  ignora  que  los 
piinci  pales  contrabandistas,  ó fomentadores 
del  contrabando  se  hallan  entre  los  mismos 
empleados  por  el  Fisco  para  prevenirlo.  Será 
poco  menos  que  imposible  lograr  que  estos  in- 
dividuos mal  dotados,  y destinados  por  el 
mismo  Gobierno  á hacer  siempre  mal,  ten- 
gan la  pureza  y probidad  necesaria  para  hacer 
su  deber.  Las  penas  mas  severas,  y el  Gobier- 
no mas  vigilante  no  ofrecen  el  ezemplo  de  un 
pays,  en  donde  hayan  evitado  el  contraban- 
do, quando  este  ofrecía  un  interés,  y quando 
no  hai  este  interés  es  por  demas  la  prohibi- 
ción. El  resultado  es  dañarse  las  naciones 
unas  a otras,  inutilizando  los  brazos  de  sus 
individuos,  las  unas  empleándolos  en  hacerlo, 


y las  otras  en  evitarlo.  Pero  aun  quando  en 
los  empleados  hubiese  la  probidad  que  se 
requiere,  sería  impracticable  para  el  Go- 
bierno Español  mas  que  para  ninguna  otra 
nación  guardar  mil  y setecientas  leguas  de 
costa  quetienela  América  con  excelentes  radas 
a cada  paso,  por  donde  con  la  mayor  facili- 
dad se  puede  introducir  todo  el  contrabando 
que  se  quiera.  Si  se  pudiese  presentar  un  cal- 
culo exacto  del  valor  que  dexan  de  producir 
á ia  dación  los  empleados  en  el  resguardo,  y 
los  contrabandistas,  unos  y oíros  brazos  per- 
didos para  la  agricultura  é industria,  y el 
valor  que  por  este  medio  se  evita  salga  al 
extrangero,  nos  desengañaríamos  que  la  ba- 
lanza esta  muy  en  favor  del  primero ; la 
Península  sola  tal  vez  en  está  única  clase 
nunca  en  su  mejor  época  dexó  de  contar 
ciento  y cinqüenía  mil  brazos  inútiles.  Re- 
gulando que  cada  individuo  de  estos  hombres, 
que  siempre  son  de  los  mas  robustos  de  la 
sociedad,  esto  es  los  mas  á proposito  para  el 
trabajo,  ganase  uno  con  otro  un  salario  de 
ocho  reales  diarios,  y rebajando  ochenta  y 
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dos  dias  festivos  en  que  no  pueden  trabajar, 
el  importe  de  sus  productos  al  cabo  del  año 
asciende  con  corta  diferencia  á,  la  enorme 
euma  de  340,000,000  rs,  vn.  Si  k esto  se 
agrega  el  valor  de  lo  que  debian  producir  los 
jornales  de  los  de  igual  clase  de  la  América  5 
y si  por  último  se  añade  lo  que  cuesta  al  Es- 
tado la  dotación  de  estos  hombres,  seguramente 
no  puede  ser  exagerado  el  calculo  de  mil  mil- 
lones de  rs»  Yo  no  puedo  persuadirme,  que, 
si  fuese  permitido  el  comercio  de  géneros 
prohibidos,  las  naciones  quedasen  perjudi- 
cadas con  semejante  providencia.  El  pro- 
ducto perdido  de  empleados,  haría  bajar 
con  precisión  otro  tanto  el  consumo  que 
se  hace  para  llenar  aquel  déficit  de  trabajo, 
o daría  un  equivalente  muy  excesivo  para 
pagarlo.  Los  Gobiernos  todos  tienen  muy 
poco  motivo  para  gloriarse  de  semejante  polí- 
tica, reducida  a privarse  unas  naciones  á 
otras  de  un  valor  menor  á costa  de  un  equi- 
valente mucho  mayor. 

j 

Pero  la  restricción  mas  nociva,  antisocial, 
P injusta  que  uu  Gobierno  puede  poner  k la 
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agricultura,  industria,  y comercio  es  el  es- 
tancamiento de  un  articulo  qualquiera.  Todo 
estancamiento  es  una  declaración  de  guerra 
hecha  no  contra  una  nación  extraña  sino  con- 
tra los  individuos  de  aquella  sociedad,  cuya 
felicidad  le  está  encargada.  Semejante  dis- 
posición no  es  ya  con  el  objeto  mal  entendido 
de  impedir  los  progresos  de  otra  nación,  y 
fomentar  la  industria  de  la  propria.  Se  re- 
duce a exigir  que  por  aquel  medio  nadie  se 
ha  de  enriquecer  á no  ser  el  Gobierno  solo,  y 
que  todo  Ciudadano,  que  contravenga  á esta 
disposición,  sera  castigado,  y considerado 
como  delinqiiente.  Sin  duda  todo  Gobierno 
está  autorizado  para  reclamar  de  la  nación 
un  salario  correspondiente  á los  altos,  y difí- 
ciles trabajos,  que  tiene  que  desempeñar. 
Lo  esta  igualmente  para  exigirlos  gastos  in- 
dispensables á asegurar  la  tranquilidad  pú- 
blica tanto  contra  los  enemigos  exteriores, 
como  los  interiores.  Pero  nunca  puede  es- 
tarlo para  privar  ál  menor  individuo  de  un 
solo  medio  de  proporcionar  su  subsistencia  á 
costa  de  su  trabajo,  y siempre  que  se  estan- 
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que  un  genero  con  precisión  quedan  muchos 
honrados  ciudadanos  privados  de  los  recursos, 
que  les  ofrecia  con  su  cultivo,  manufactura- 
cion,  ó venta  el  articulo  estancado.  Una 
medida  tal  no  se  reduce  á que  cada  ciuda- 
dano contribuya  para  la  conservación  del 
Estado  con  la  quota,  que  le  corresponde ; se 
dirige  mas  bien  á privarle  de  poder  concurrir 
con  su  parte,  y á mantenerlo  en  la  indigen- 
cia. Como  los  géneros  estancados  regular- 
mente son  los  de  mas  consumo,  esto  es  aquel- 
los, de  que  igualmente  hace  uso  el  pobre, 
que  el  rico,  una  contribución  tal  del  mismo 
modo  recarga  sobre  uno  que  sobre  otro,  ó tal 
vez  mas  sobre  aquel.  ¿ Que  principio  de 
justicia  podrá  dictar  que  el  infeliz  artesano,  ó 
labrador  de  los  Dominios  de  España  en  las 
principales  Rentas  estancadas,  como  son  el 
tabaco,  el  sal,  y el  aguardiente  contribuya 
quando  menos  tanto  como  el  Grande  de  mas 
renta  ? ¿No  es  este  un  motivo  suficiente  para 
abominar  un  Gobierno  que  lleva  la  injusticia 
á este  punto?  ¿ No  es  un  motivo  para  exe- 
crar aquellos  Ministros,  que,  opulentos  á 
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rosta  de  la  miseria  pública  y á fuerza  de  vexar 
de  este  modo  á los  Pueblos,  osan  hasta  llegar 
á insultarlos,  y degradarlos  pretendiendo  ha- 
cerles creer  que  es  un  crimen  moral  faltar 
levemente  á tan  chocante  resolución  ! ¿No 
es  haber  llegado  al  último  grado  de  corrup- 
ción oir  á Autores  parciales  abogar  en  favor 
de  monopolios,  y de  estancamientos?  ¿*  Que 
Español  habrá  que  ignore  la  historia  de  algún 
conocido,  que  precisado  á buscar  pan  para 
alimentar  á sus  hijos  hambrientos,  se  púso  á 
vender  un  genero  estancado,  y conducido  de 
acción  en  acción,  se  vio  precisado  á aquella 
por  la  que  fríamente  se  le  impuso  la  pena  ca- 
pital, y que  tal  vez  no  fue  otra  qnela  de  recha- 
zar la  fuerza  con  la  fuerza,  quando  le  era  im- 
posible contenerla  de  otro  modo  ? ¿ Y podrá 

un  Gobierno  justo,  y libre  como  el  actual,  de- 
tenerse un  momento  en  abolir  hasta  el  recuerdo 
de  establecimientos  formados  en  la  época  mas 
lastimosa  de  nuestra  opresión,  que  autorizan 
semejantes  atentados?  Exija  la  Patria,  si 
es  forzoso  para  su  salvación,  quanto  tenga 
cada  individuo.  Perezca  todo  Español  que 
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íraie  fie  eludir  tan  saludable,  y forzosa  me- 
dida  ; pero  que  con  este  pretexto  no  se  vean 
ios  abusos  insoportables,  que  hemos  visto 
hasta  aquí.  Desaparezca  todo  monopolio, 
todo  privilegio,  todo  estancamiento,  tanto  en 
la  Península  como  en  la  América.  Sea  libre 
todo  ciudadano  de  buscar  su  subsistencia,  y 
su»  comodidades  a costa  de  su  sudor,  y presto 
serán  todos  ricos.  Contribuya  á la  conserva- 
ción del  Estado  todo  el  que  vive  bajo  de  su 
protección,  pero  que  sea  con  una  justa  pro- 
porción ; pero  que  todos  estén  seguros  que  el 
objeto  principal  de  la  sociedad,  la  conserva- 
ción de  la  propiedad,  será  respetada  inviola- 
blemente. Hablo  principalmente  de  aquella 
propiedad  la  mas  respetable  de  todas,  aquella 
que  cada  individuo  adquiere  á costa  de  su  in- 
dustria, y cuyo  principal  fondo  y calidad  de- 
pende de  la  libre  elección  de  su  trabajo.  Si  el 
Gobierno  estanca  un  articulo,  priva  á un  ciu- 
dadano ó a muchos  de  la  propiedad  que  les 
ofrecía  su  cultivo,  elaboración,  ó comercio ; 
no  le  exije  la  parte  con  que  debía  contribuir; 
le  arranca  por  entero  su  propiedad ; le  priva 
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de  mantener  honradamente  una  familia,  que, 
en  vez  de  los  servicios  útiles  que  haría  á su 
Patria,  cometerá  crímenes,  que  infamarán  la 
Constitución  de  su  pays.  El  Gobierno  Es- 
’ pañol  imite  en  esta  parte  las  Naciones  ilus- 
iradas,  en  las  que  no  se  conocen  semejantes 
establecimientos ; no  siga  el  exemplo  de  las 
que  son  oprimidas  por  el  despotismo,  y quede 
reservado  para  Napoleón  estancar  quanto 
pueda  ser  útil  al  hombre,  como  lo  va  execu» 
tando. 

Si  se  conviene  en  la  maxima  fundamental, 
que  las  riquezas  del  Gobierno  no  deben  ser 
otras  que  las  mismas  riquezas  de  ios  ciudada- 
nos, ó lo  que  viene  á ser  lo  mismo  que  de- 
biendo contribuir  todos  á los  gastos  del  Estado, 
lo  que  importa  es  que  todos  estén  en  situa- 
ción de  contribuir  mas,  fácil  es  hacer  ver,  que 
todo  estancamiento  es  opuesto  á esta  mayor 
riqueza.  Quanto  mas  caro  sea  un  articulo, 
menos  consumo  habrá  entre  un  número  de- 
terminado de  habitantes ; mayor  número  de 
individuos  quedará  privado  de  reportar  el 
beneficio  que  debía  producir  su  cultivo,  su 
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elaboración,  su  venía,  y su' mismo  consumo. 
Ningún  Gobierno  puede  estancar  un  genero 
con  otro  objeto  que  el  de  hacerpor  medio  de  su 

comercio  exclusivo  una  ganancia,  que  no  ha- 
ría en  concurrencia  de  otrosvendedores.  Debe 
pues  con  precisión  ser  mucho  mas  caro  qual- 
quiera  articulo  estancado.  Quanto  mayor  sea 
este  lucio,  mayor  es  el  perjuicio  que  se  sigue  á 
la  masa  general,  porque  mayor  numero  de  ella 
queda  excluido  del  beneficio  que  se  le  seguiría 
de  consumirlo  ; mayor  numero  quedará  tam- 
bién pinado  del  beneficio,  que  debía  reportar 
de  su  cultivo,  elaboración,  y venta,  que  será 
tanto  menor  quantolo  sea  su  uso;  y esteno 
puede  dexar  de  ser  siempre  en  razón  inversa 
de  su  precio.  Quantos  mas  sean  los  ramos 
estancados,  y mayores  sus  productos,  mas 
brazos  es  necesario  quitar  á la  agricultura, 
industria,  y comercio  para  emplearlos  en  su 
resguardo,  esto  es  en  vigilar  que  no  se  ven- 
dan, cultiven,  y elaboren  sino  por  cuenta  del 
Gobierno.  De  este  modo  el  Gobierno  no 
*oío  priva  a la  nación  del  valor  que  debía 
rendir  el  producto  del  trabajo  perdido  de 
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aquellos  brazos ; la  recarga  ademas  con  una 
parte  muy  onerosa  de  contribución,  que  ne- 
necesita  para  dotarlos,  y mantenerlos.  La 
recarga  finalmente  con  la  parte  que  estos 
hombres  defraudan  en  todas  partes,  y que, 
según  el  calculo  de  varios  Escritores  de  Fran- 
cia, en  donde  la  administración  estaba  me- 
nos mal  ordenada  que  en  España,  se  regula- 
ban en  tiempo  de  Luis  XI V,  dos  terceras 
partes  para  administración  y robo.  Se 
debe  advertir  que  yo  no  comprendo  en 
este  calculo  sino  precisamente  á los  destina- 
dos en  velar  que  no  se  introduzca  el  contraban- 
do del  genero  estancado,  y que  los  emplea- 
dos en  la  administración,  y recaudación  solo 
cuesten  lo  mismo  que  deberían  costar  al  Es- 
tado en  un  sistema  complicado,  pues  que  no 
espero  que  este  sea  tan  sencillo  como  podría 
ser,  en  cuyo  caso,  la  percepción  de  las  con- 
tribuciones sería  * ó nada  absolutamente,  ó 
muy  poco  dispendiosa. 

Los  empleados  en  el  Fisco,  interesados  en 
saciar  su  codicia  por  medio  de  tan  ruinosas 
contribuciones  hicieron  creer  con  facilidad  a! 
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Gobierno  que  el  producto  de  la  renta  de  los 
ramos  estancados  era  otra  tanta  ganancia 
neta,  y una  suma  siempre  pronta,  y sin 
queja  de  nadie.  Suponían  que  cada  ciuda- 
dano podía  limitar  en  parte  ó en  el  todo  el 
consumo  que  hiciese  de  estos  géneros.  Esta 
imposición  según  ellos  es  libre,  porque  á na- 
die se  le  fuerza  á tomar  el  genero  estancado. 
Aunque  no  se  precisase  á los  pueblos,  como 
sucedía  alguna  vez  en  España  con  el  sal,  no 
por  eso  les  quedaba  libertad;  se  les  precisaba 
mas  bien  á pasar  sin  el  genero  por  falta  de 

medios  para  comprarlo.  El  infeliz  labrador, 
y artesano  no  tenían  que  limitar  su  gasto, 

por  que  nunca  vivían  en  la  profusión  ; com- 
praban solo  lo  necesario,  y siendo  el  genero 
de , primera  necesidad  no  podían  dexar  de 
comprarlo,  siempre  que  tuvisesen  medios, 
Pero  suponiendo,  que  todos  fuesen  libres 
para  comprar  y aminorar  estos  géneros  de 
primera  necesidad,  antes  cercenarán  el  con- 
sumo de  otros  artículos  menos  precisos,  y los 
efectos  no  por  eso  dexarán  de  ser  igualmente 
funestos.  Todo  el  perjuicio  en  último  análisis 
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vendrá  á recaer  sobre  el  labrador,  el  artesano, 
y el  comerciante,  pues  á proporción  que  se  cer- 
cene el  consumo  de  uno  se  minora  la  venta  del 
producto  de  otro,  y á proporción  que  esto  su- 
ceda en  aquel  mismo  ramo  estancado,  y en 
los  que  no  lo  están,  se  disminuirán  las  rentas 
del  Fisco.  Este  acudirá  á nuevos  estanca- 
mientos, ó á otros  impuestos,  y como  se  au- 
menta  la  causa  del  mal,  las  artes,  y la  agri- 
cultura se  acaban  de  arruinar.  No  me  de- 
tendré á describir  las  vexaciones  que  se  hacían 
por  los  empleados  de  la  Hacienda  en  el  cul- 
tivo del  tabaco,  obligando  ál  infeliz  labrador 
á hacer  una  cosecha,  que  muchas  veces  no 
había  de  tener  otro  destino  que  el  del  fuego, 
á no  ser  que  el  favor  se  la  salvase,  porque  la 
Hacienda  tenia  suficiente  provisión,  y por 
otra  parte  no  se  le  permitía  venderla  ni  al 
natural,  porque  era  genero  estancado,  ni  al 
extrangero,  porque  no  la  introdujese  de  con- 
trabando. La  suerte  de  aquel  infeliz  dependía 
de  la  arbitrariedad  y de  la  codicia  del  Comi- 
sionado. Trabajaba  todo  el  año  para  pedir 
después  por  favor  que  se  le  comprase  por  un 
precio  infimo  el  fruto  de  su  sudor.  Son  iu- 
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justicias  que  claman  al  cielo,  y que  un  alma 
sensible  no  puede  oir  sin  estremecerse.  Estas 
injusticias  solo  las  puede  reparar  una  liber- 
tad absoluta,  aboliendo  establecimientos  per- 
niciosos tanto  para  el  ciudadano,  como  para 
que  lo  se  llamaba  Hacienda.  No  se  necesi- 
tan mas  planes  que  el  de  dexar  trabajar.  El 
mejor  Ministro  de  Hacienda  no  será  el  que 
haga  establecimientos,  sera  el  que  dé  por  el 
pie  a todos.  Cada  individuo  entonces  hará 
los  que  verdaderamente  puedan  convenirle, 
siempre  que  tenga  facultades,  y que  esté 
seguro  que  la  ley  los  ha  de  defender.  Con- 
viértase la  España,  que  hasta  aquí  solo  fué 
nación  de  brazos  inútiles,  en  nación  de  labra- 
dores, artesanos,  y comerciantes,  y muy 
pronto  brillará  su  prosperidad.  No  nos 
dexemos  embelesar  con  proyectos  alhagüeños; 
no  hai  otro  medio  de  enriquecer  la  nación 
que  dándole  una  absoluta  libertad  para  com- 
prar, vender,  trabajar,  y manufacturar,  y sin 
que  la  ley  proteja  mas  un  ramo  que  otro. 
No  hai  otro  medio  para  poder  contar  con  la 
Union  y el  afecto  de  la  América  que  conee- 
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diendole  esta  misma  libertad.  No  hai  otro 
medio  de  conciliar  los  intereses  de  todos,  y de 
atraer  brazos  á todos  los  ramos  de  la  publica 
prosperidad,  de  cuyo  mayor  numero,  y no 
precisamente  del  oro  y la  plata,  debe  resultar 
la  riqueza  nacional. 

Entremos  ya  en  el  examen  de  la  tercera 
causa,  á que  atribuyo  la  decadencia  de  la 
España  á saber  la  grande  cantidad  de  oro  y 
plata,  que  venia  de  la  América,  y en  cuya 
abundancia  después  de  tres  siglos  de  expe- 
riencia, aun  se  juzga  ver  su  principal  felici* 
dad.  Todas  las  naciones  se  creen  mas  ricas 
quando  tienen  mas  oro  y plata  que  las  demas, 
y todas  padecen  una  ilusión.  Adoptados 
estos  metales  en  todas  las  naciones  civiliza- 
das por  signos  representativos  de  todas  las  co- 
sas, y creyendo  no  faltar  nada  quando  hai 
dinero,  los  miraron  como  la  principal  riqueza. 

Pero  por  mas  estimación,  que  se  pretenda  dar 
á estos  metales,  no  es  en  su  abundancia  en  lo 
que  consiste  su  mayor  valor,  ni  es  en  ellos 
mismos,  aun  quando  llegan  á tener  este  mayor 
valor,  en  lo  que  consiste  la  primera,  y priu- 
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crpal  riqueza  de  una  nación,  y si  en  la  abun- 
dancia de  aquellas  producciones,  que  solo  se 
reproducen  para  consumirse.  Es  decir,  no 
sirviendo  los  metales,  considerados  como  mo- 
neda, sino  de  signo  representativo  para  ad- 
quirir lo  que  el  hombre  necesita,  mas  conve- 
niente sena  a una  nación  tener  aquello  en 
que  quiere  convertir  su  dinero  que  tener  el 
mismo  dinero.  Haber  mirado  el  dinero 
como  la  primera  riqueza  fue  un  error  igual  ál 
que  sería  decir  que  una  abundancia  de  mo- 

neda  hasta  cierto  punto  no  sea  una  verdadera 
riqueza. 

f 

La  España  con  el  descubrimiento  y con- 
quista del  nuevo  Mundo  quedó  en  el  Conti- 
nente de  la  Europa  la  cosechera  casi  tínica 
del  oro  y la  plata,  y se  halló  de  repente  con 
una  abundancia  excesiva  de  estos  metales. 
Quando  una  nación,  ó algunos  de  sus  indivi- 
duos se  enriquecen  lentamente,  y á fuerza  de 
trabajo,  son  con  precisión  económicos,  porque 
de  otro  modo  no  llegarían  á ser  ricos ; pero 
quando  el  dinero  se  reproduce  con  facilidad 
son  disipadores,  y profusos.  Los  Españoles 
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que  pasaban  á la  América,  sobretodo  los  que 
iban  empleados,  en  pocos  años  juntaban  cau- 
dales inmensos.  No  se  conocía  ya  en  España 
otro  modo  de  enriquecerse  rápidamente  mas 
que  haciendo  un  viage,  y trayendo  mucho 
dinero,  que  se  llamaba  traer  una  India. 

Bueltos  estos  hombres  á la  Península,  ó en 
otro  caso  sus  herederos,  aumentaban  conside- 
rablemente sus  gastos,  disminuían  el  número 
de  trabajadores  tomando  una  porción  de  cria- 
dos, y ponian  en  circulación  mayor  cantidad 
de  dinero.  Este,  como  todas  las  demas  mer- 
cancías, tiene  un  valor  relativo,  ó acomodado 
á las  necesidades,  esto  es,  alza,  o baja  según 
escasea,  o abunda,  o según  la  opinión  que  se 

forma  de  su  escasez,  ó de  su  abundancia. 

* 

Quando  en  una  nación  se  pone  en  circulación 
doblefcantidad  de  dinero  de  la  que  había,  cos- 
tará una  mercancía  dos  onzas  de  plata  en 
lugar  de  una  que  costaba  antes.  Sería  una 
pura  ilusión  creerse  uno  mas  rico  quando 
tubiese  dos  onzas  de  plata  que  quando  te- 
nia una.  El  numerario  será  diferente,  pero 
el  valor  de  las  dos  onzas  no  es  mayor  que  el 
de  Ja  una,  pues  que  en  estas  diferentes  epo- 
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cas  lo  mismo  representa  una  onza  que 
dos,  es  decir  lo  mismo  se  compra  por  una 
cantidad  que  por  otra.  No  basta  comparar 
cantidad  de  oro  y plata  con  cantidad  de  oro  y 
plata,  para  conocer  quando  una  nación 
es  mas  rica  en  dinero.  Si  estos  metales 
acuñados  son  la  medida  del  valor  de  todas  las 
demas  mercancías,  el  valor  de  estas  es  reci- 
procamente la  medida  del  valor  del  dinero. 
Suponer  por  exemplo  que  con  20  doblones  se 
compra  tal  caballo  es  lo  mismo  que  suponer 
que  tal  caballo  es  la  medida  del  valor  de  20 
doblones.  Pero  desde  que  las  naciones  prin- 
cipiaron á hacer  mayor  uso  de  la  moneda, 
la  tomaron  por  la  medida  común  de  todas  las 
cosas,  y la  consideraron  como  medida  abso- 
luta, como  lo  podia  ser  antes  á causa  de  su 
escasez,  esto  es,  consideraron  el  dinero  inde- 
pendientemente de  toda  relación,  ó como 
una  cosa,  que  por  su  naturaleza  mide  todas  las 
demas,  y no  es  medida  por  ninguna.  Este  er- 
ror principalmente  después  del  descubrimien- 
to del  nuevo  Mundo,  vino  á ser  un  principio 
del  comercio,  6 induxo  á todos  los  Gobiernos 
á graduar  el  valor  dcí  dinero  solamente  por 
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su  cantidad,  y calidad  intrínseca,  sin  com- 
prara rio  con  las  demas  cosas,  y en  su  conse- 
qüencia  á adoptar  el  pernicioso  sistema  de  no 
permitir  su  exportación.  Un  error  tal  pre- 
cisará á todas  las  naciones  á sufrir  la  triste  al- 
ternativa de  pasar  de  la  mayor  opulencia  á 
la  mayor  miseria.  Veamos  lo  que  sucedió  á 
España  para  conjeturar  lo  que  deberá  suce- 
derle  aun,  y lo  que  sucederá  á otras  naciones 
si  llegan  á tener  una  superabundancia  ex- 
cesiva de  dinero. 

Inmediatamente  que  hubo  en  España 
mucho  mas  dinero  puesto  en  circulación  que 
había  antes  del  descubrimiento  de  la  América, 
y que  la  opinión  publica  contaba  aun  mucho 
mas  del  que  había  en  realidad,  todo  se  en- 
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careció  extraordinariamente,  y en  esta  pro- 
porción bajó  de  su  valor  el  dinero.  Este 
pierde  su  valor,  es  decir  vale  menos  en  unas 
ocasiones  que  en  otras,  ó en  unos  payses  que 
en  otros  payses,  por  tres  motivos,  que  todos 
concurrieron  en  España.  Pierde  su  valor 
como  hemos  visto,  por  su  mayor  abundancia, 
o por  la  mayor  cantidad  de  signo  que  lo  re- 
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presenta,  quando  este  tiene  toda  la  confianza 
pública.  Pierde  por  la  disminución  de  bra- 
zos para  el  trabajo ; asi  es  que  en  todos  los 
pueblos,  quando  hai  mas  trabajo  que  jorna- 
leros, los  jornales  suben,  y como  todas,  las 
cosas  exigen  algún  trabajo,  cuestan  mas  á 
proporción  que  faltan  hombres  para  este,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  se  necesita  mas  dinero 
para  comprarlas.  Pierde  finalmente  á causa 
del  aumento  de  impuestos,  porque  estos  qui- 
tan muchos  brazos  á la  industria,  agricultura, 
y comercio,  empleando  no  pocos  en  su  re- 
caudación, y obligando  á mendigar  á mu- 
chos infelices,  que  no  pueden  soportarlos, 
cuya  perdida  de  brazos  para  el  trabajo  dis- 
minuye las  elaboraciones,  aumenta  su  pre- 
cio, y disminuye  de  consiguiente  el  valor  del 
dinero.  Aun  quando  los  impuestos  no  re- 
duzcan íi  la  mendicidad  á los  que  los  pagan, 
disminuyen  el  valor  del  dinero.  Es  forzoso 
que  el  precio  de  todas  las  producciones  su- 
perabundantes de  cada  individuo  se  nivele 
con  el  de  sus  consumos  y contribuciones ; 
esto  es,  el  labrador,  que  vendía  diez  fane- 
gas de  trigo  de  cada  cosecha,  cuya  cantidad 
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éra  todo  el  sobrante  que  tenia,  y con  su  pro-* 
ducto  compraba  los  demas  artículos  necesa- 
ríos  para  su  subsistencia,  luego  que  se  esta- 
blezca un  nuevo  impuesto,  ó ha  de  vender  st 
mayor  precio  las  diez  fanegas  para  poder 

^ I 

pagar  el  nuevo  impuesto,  6 ha  de  mendigar* 
Lo  mismo  sucede  con  el  artesano,  con  el 
propietario,  y con  las  demas  clases.  El  ar- 
tesano, que  se  mantenía  con  una  peseta  dia- 
ria por  la  que  vendía  su  trabajo,  6 ha  de 
pasar  á la  clase  de  mendigo,  ó para  poder 
satisfacer  el  nuevo  impuesto  ha  de  vender  mas 
caro  su  trabajo,  ó,  lo  que  viene  á ser  lo  mis- 
mo, el  dinero  pierde  de  su  valor. 

Mayores  cantidades  de  dinero  cada  día  pa- 
saban de  América  á España,  y cada  dia 
aumentaban  el  mal,  sin  que  se  conociese  de- 
pendía de  que  cada  vez  valia  menos  el  dinero* 
Todas  las  mereancias  y producciones  se  en- 
carecieron,  y disminuyeron.  Las  demas 
Naciones  de  la  Europa,  que  no  tenían  ni 
tanta  cantidad  de  dinero,  ni  minas  que  lo 
produxesen  con  aquella  abundancia,  lo  esti- 
maban mucho  mas,  esto  es  ofrecían  sus  pro- 
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ducciones,  y manufacturas  á un  precio  mucho 
mas  comodo.  Los  Españoles  compraban  al 
Exírangero  cada  dia  mas  géneros.  Cada  dia 
era  también  mayor  el  numero  de  artesanos, 
que  cesaba  de  trabajar  5 cada  dia  mayor  el 
numero  de  fabricantes  que  abandonaba  fabri- 
cas, que  no  podían  ya  darles  utilidad  ; cada 
dia  mayor  el  numero  de  labradores  que  cesaba 
de  cultivar  producciones,  que  no  podían  con- 
currir al  mercado  con  las  extrangeras  ; cada 
dia  disminuía  el  numero  de  mercaderes,  que 
hasta  entonces  habían  hecho  el  comercio  de 
géneros  nacionales ; cada  dia  finalmente  dis- 
minuía el  numero  de  trabajadores,  y de  con- 
siguiente las  riquezas  de  la  Nación.  Agri- 
cultura, industria,  y comercio,  que  no  pue- 
den dexar  de  seguir  una  misma  suerte,  todo 
decayó  en  España  a un  mismo  tiempo,  y con 
una  rapidez  increíble,  porque  la  causa  era 
muy  fuerte,  muy  desconocida,  y de  difícil 
remedio.  Qualquiera  otra  nación  de  la 
Europa,  que  no  tubiese  un  terreno  tan  fe- 
raz, y un  clima  tan  excelente,  se  hubiera 
convertido  en  un  desierto,  si  de  repente  hu- 
biese adquirido  tanto  oro,  tanta  plata,  y 
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tantas  'minas,  cuyo  exceso  quando  se  pre- 
tende disfrutar  exclusivamente  no  puede  pro- 
ducir sino  miseria  y despoblación.  Los  Es- 
critores nacionales,  ignorando  la  verdadera 
causa  de  la  decadencia  de  la  España,  la  atri- 
buyeron a causas,  que  solo  eran  accidentales, 
o las  mas  de  las  veces  efectos  de  la  posesión 
déla  plata.  De  los  Autores  extrangeros  los 
que  eran  imparciales  la  atribuyeron  á los  1 
mismos  motivos,  y los  que  escribían  con  par- 
cialidad, que  era  el  mayor  numero,  la  atri- 
buyeion  a la  gran  apatía,  que  suponían  ser 
el  caiacter  nacional.  No  atendian  que  esa 
misma  Nación  poco  antes  pasaba  por  una  de 
las  mas  industriosas  de  la  Europa,  y que  una 
nación  no  puede  variar  repentinamente  de 
carácter,  aunque  varié  de  hábitos ; no  aten- 
dian tampoco  á que  en  aquella  misma  época, 
en  que  principio  su  decadencia,  era  la  nación 
mas  aguerrida  de  la  Europa,  circunstancia 
que  \iene  muy  mal  con  la  apatía. 

La  España  desde  el  descubrimiento  del 
nuevo  Mundo  principió  á caminar  precipita- 
damente acia  su  ruina,  y el  Gobierno,  tan 
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ítejos  de  conocer  la  causa,  no  tomaba  sino  las 
disposiciones  mismas,  que  contribuían  á 
agravar  el  mal.  Como  la  falta  de  dinero  era 
el  último  resultado,  semejante  al  enfermo  a 
quien  el  agua  irrita  la  sed,  y cuyo  auxilio 
momentáneo  no  sirve  sino  para  relajar  mas 
y mas  la  fibra,  dinero  y mas  dinero  eran  sus 
únicos  votos,  y no  se  hacia  cargo  que  esta 
abundancia  erá  lo  que  relajaba  y quitaba  el 
tono  á todas  sus  partes.  Para  tenerlo  en  gran 
abundancia  cada  dia  imponía  una  nueva  con- 
tribución, con  la  que  reducía  á la  mendicidad 
una  pqrcion  de  brazos  que  hasta  entonces 
habían  sido  útiles,  y cada  vez  tenia  menos 
contribuyentes.  Cada  dia  estancaba  un 
nuevo  articulo,  con  cuya  providencia  cadadia 
privaba  de  la  subsistencia  á una  porción  de 
familias.  Cada  dia  prohibía  la  importacioft 

de  un  nuevo  genero  extrangero,  con  lo  que 

% 

cada  día  hacia  mas  caros  los  consumos  é im- 
pedía la  multiplicación  de  los  hombres.  Cada 
dia  prohibía  la  exportación  de  un  articulo 
nacional,  con  lo  que  cada  dia  arruinaba  un 
yamo  de  verdadera  riqueza.  Cada  dia  abría 
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una  nueva  mina  en  la  America,  con  lo  que 
cada  dia  hacia  mas  despreciable  su  misma 
cosecha.  Cada  dia  destinaba  una  porción 
mayor  de  brazos  á beneficiarlas,  con  lo  que 
cada  vez  se  privaba  mas  de  tener  las  verda- 
deras riquezas,  y cada  dia  tenia  mayor  esca- 
sez de  dinero.  Escaseaba  este  tanto  mas,  y 

tanto  mas  difícil  se  hacia  el  restablecimiento 
de  la  Nación,  quanto  mayor  era  la  cantidad 
que  recibía.  Medio  siglo  después  del  descu- 
brimiento del  nuevo  mundo  el  Gobierno  Es- 
pañol mantuvo  por  espacio  de  dos  siglos  nu- 
merosos exercitos  en  Italia,  Alemania,  Ho- 
landa, y Flandes,  que  consumían  todo  el 
tesoro  de  la  Nación,  y aun  se  necesitó  con- 
traer deudas  espantosas.  Los  Españoles 
cuyas  fábricas,  y agricultura  habian  decaído 
á un  grado  increible  de  miseria,  no  solo  com- 
praban al  Extrangero  casi  todos  los  artículos 
manufacturados,  sino  que  tomaban  una  gran 
porción  de  los  granos  de  su  consumo.  Asi  la 
España  no  era  mas  que  el  canal  por  donde  se 
escurría  todo  el  dinero, ( que  venia  de  Amé- 
rica. Al  paso  que  la  abundancia  de  la  rno- 
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neda  era  mayor  en  los  demas  payses,  todo  se 
encarecía,  y todo  costaba  mucho  mas  á la 
España.  El  dinero  se  duplicó,  se  triplicó,  y 
se  quadruplicó,  y todas  las  mercancías  au- 
mentaron de  precio  en  una  proporción  geo- 
métrica. 

Cada  dia  pues  era  mas  difícil  el  restable- 
cimiento de  las  fabricas,  y comercio,  y de 
consiguiente  el  de  la  agricultura,  porque  per- 
diendo cada  dia  de  valor  el  dinero  á causa  de 
la  gran  cantidad,  que  venia  de  la  América, 
cada  \ ez  se  necesitaban  sumas  mucho  mas 
crecidas  para  establecer  nuevas  fabricas,  y 
pina  hacerlas  anticipaciones,  á que  está  pre- 
cisado el  que  se  pone  á comerciante.  Dia- 
riamente se  hacia  mas  difícil  el  remedio  de 


un  mal,  cuya  causa  tanto  se  ocultaba.  Las 
demas  Naciones  de  la  Europa  se  iban  todas 
enriqueciendo  á costa  de  los  errores  de  la 


España,  aunque  no  tanto  como  pudieran,  si 
su  sistema  ¿uese  el  que  debía,  pero  su  situa- 
ción no  les  permitía  cometer  los  errores  que 
cometía  España.  Diariamente  iban  aumen- 
tando sus  producciones,  sus  fabricas,  sus  con- 


/ 


I 


249 


sumos,  y su  población.  Aunque  miraban  el 
dinero  como  la  piimera  riqueza,  y por  lo 
mismo  todas  habían  prohibido  su  exporta- 
ción, luego  que  habia  un  desnivel  de  su  va- 
lor, el  contrabando,  haciendo,un  gran  bene- 
ficio á la  nación  que  se  creía  perjudicada,  lo 
extraía  de  donde  valia  menos  para  venderlo 
donde  valia  mas.  Por  esta  razón,  y princi- 
palmente por  no  tener  minas  abundantes 

9 

ninguna  llegó  á adquirir  una  superabundan- 
cia tal,  que  lo  hiciese  despreciable  de  manera 
que  sus  manuFactuias  no  pudiesen  concurrir 
con  las  de  las  Potencias  mas  pobres.  Por 
otra  parte  debía  serles  indiferente  que  el  di- 
nero perdiese  su  valor  mientras  lo  adquiriesen 
sus  producciones,  y estas  fuesen  iguales  á sus 
consumos,  esto  es  mientras  no  tubiesen  que 
dar  mas  en  dinero  que  en  producciones,  por- 
que  estas,  y no  aquel  eran  su  cosecha,  Pero 
la  España  que  no  tenia  ya  otra  cosecha  que 
el  oro,  y la  plata,  por  haber  desconocido  su 
principal  riqueza,  quanto  mas  estos  metales 
perdiesen  de  valor,  otro  tanto  mas  se  ar- 
ruinaba, y á proporción  que  era  mayor  su 
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cosecha,  mas  despreciable  esta  se  hacia.  En- 
tre el  cultivo  de  las  producciones  que  se  con- 
sumen, y el  cultivo  de  las  producciones,  oro, 
y plata,  que  no  se  consumen,  hai  una  dife- 
rencia muy  grande.  Quanto  mayor  sea  la 
abundancia  de  aquellas,  mayor  es  su  con- 
sumo, mayor  es  la  reproducción  de  la  especie 
humana,  mayor  es  el  valor  que  diariamente 
adquieren,  de  manera  que  qualesquiera  que 
sean  los  gastos  de  su  cultivo,  el  producto 
asegura  siempre  su  beneficio ; pero  quanto 
mayor  sea  la  abundancia  del  dinero  mas  des- 
preciable se  hace,  mas  se  encarecen  todas  las 
demas  mercancias,  con  mas  dificultad  pue- 
den los  hombres  proporcionar  su  subsistencia, 
menor  es  su  reproducción,  menos  rica  debe 
ser  una  nación.  El  cultivo  de  aquellas  es  un 
manantial  inagotable  ; quanto  mas  se  trata 
de  agotar,  mas  se  aumenta ; quanto  mas  se 
consumen,  mas  se  necesitan  consumir,  y mas 
fácilmente  se  renuevan.  El  cultivo  de  estas 
no  es  otra  cosa,  quando  hai  mas  de  lo  pura- 
mente necesario,  que  un  manantial  de 
miseria  y despoblación.  Quanto  mas  se  au- 
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«rentan  menos  valen  ; quanfo  mayor  es  su 
cantidad  mas  difícil  es  al  hombre  reprodu- 
cirse. ¡ Que  feliz  hubiera  sido  la  España,  sí 
un  terremoto  hubiese  tragado  todas  las  minas 
de  oro  y plata,  y si  á ellas  substituyesen  valles 
cubiertos  de  abundantes  cosechas,  y de  cre- 
cidos rebaños ! 

✓ 

Los  metales  convertidos  en  moneda  no 
dexan  de  ser  mercancía.  Acuñados  tienen 
un  nuevo  nombre,  y una  reseña  autentica  del 
Soberano,  que  solo  sirve  para  acreditar  su 
cantidad,  y calidad, y para  precaver  fraudes,  y 
quejas,  pero  esta  reseña  no  puede  servir  para 
darles  otro  valor  que  el  que  merecen  como 
mercancía,  esto  es  el  que  les  da  el  mercado, 
ó el  convenio.  El  Legislador  no  puede  hacer 
que  tengan  mas  valor  como  moneda,  que 
aquel  que  tienen  como  mercancía,  esto  es 
el  valor  del  metal,  y su  elaboración.  Por 
mas  penas  que  impusiese,  su  ley  sería  eludida, 
y causaría  la  ruina  de  la  nación.  Así  es  que 
quando  el  Legislador  hace  un  signo  repre- 
sentativo de  la  misma  moneda  con  un  valor 
hcticio,  no  tiene  el  valor  que  le  da  el  Legis- 
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lador,  sino  el  que  le  da  el  mercado  ó la  con- 
fianza pública,  Sin  embargo  la  invención  de 

la  moneda  confundió  las  verdaderas  ideas  del 

TaIor  de  {as  cosas.  Al  ver  que  se  hacia  con- 
stantemente uso  de  una  misma  medida  para 
regular  el  precio  de  todas  las  cosas,  se  creyó 
que  aquella  medida  tenia  un  valor  absoluto,  y 
representativo,  ó arbitrario  á voluntad  del 
Príncipe.  No  se  creyó  que  una  onza  de  oro 
perdía  de  valor  con  la  fabricación  de  otra 
onza  de  oro.  Se  creyó  por  una  conseqüencia 
natural  de  estos  principios  que  la  moneda, 
mientras  existiese  según  liabia  sido  acuñada, 
i^pi  esentaba  lo  mismo  en  una  época  que  en 
otra.  El  Gobierno  Español,  que  no  tenia 
otras  ideas  del  dinero,  de  un  falso  principio 
hacia  una  ilación  regular  ; no  pudiendo  per- 
der su  valor  la  moneda,  nada  mas  tenia  que 
atender  que  á hacer  mayor  su  abundancia ; 
pero  por  no  conocer  que  perdía  de  valor,  este 
error  causó  la  ruina  de  la  Nación,  haciendo 
despreciable  la  moneda  que  era  su  única 
cosecha.  Aun  quando  veía  que  todas  las 
otras  mercancías  iban  subiendo  de  precio,  ó 
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lo  que  es  lo  mismo  bajando  el  dinero,  no  se 
persuadía  que  este  tenia  menos  valor,  sino 
que  las  otras  cosas  se  encarecían  por  los 
muchos  consumidores,  ó por  su  mayor  es- 
casez, lo  que  sucederia  algunas  veces.  No 
era  pues  extraño  que  no  traíase  de  reparar 
una  causa,  que  desconocía  enteramente,  y 
cu  jo  remedio  era  tan  opuesto  á los  prin- 
cipios equivocados,  que  aun  en  el  dia  adop- 
ta el  mayor  numero,  en  el  que  son  compren- 
didos hombres  de  la  mayor  probidad,  y que 
merecen  opinión® 

Es  forzoso  que  el  oro  y la  plata  entre,  y 
salga  libremente  en  España  como  qualquiera 
otra  mercancía.  Es  tanto  mas  necesario, 
quanto  estos  metales  son  una  cosecha  exclu- 
siva de  la  España,  y una  cosecha  que  no 
podemos  nosotros  consumir.  Su  recolección, 
si  no  fuese  para  venderlos,  para  nada  mas 
no*  serviría  que  para  encarecer,  y disminuir 
poi  este  medio  todos  los  ramos  de  nuestra 
prosperidad,  mientras  todas  las  producciones 
y trabajos  sean  valuados  en  dinero.  Nada 
en  paite  puede  servirnos  de  norma  el 
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plan  de  las  otras  naciones,  porque  no  están 
en  igual  caso  que  nosotros.  No  tienen  esta 
cosecha;  no  necesitan  tratar  de  extraerla, 
mientras  no  hayan  recogido  una  cantidad 
que  las  perjudique.  Para  que  el  valor  del 
dinero  en  España  se  conserve  al  nivel  del  que 
tiene  en  las  demas  naciones  de  la  Europa, 
mientras  tengamos  minas,  es  forzoso  que  se 
conceda  su  libre  extracción,  de  otro  modo 
con  precisión  valdrá  menos  entre  nosotros, 
esto  es  valdrán  mas  todas  las  cosas,  que  por 
lo  mismo  no  podrán  concurrir  á venderse 
con  las  del  Extrangero,  y de  aqui  se  seguirá 
la  infalible  ruina  de  la  agricultura,  manu- 
facturas, y comercio.  Si  se  quiere  que  Es- 
paña sea  una  Nación  comerciante,  agricul- 
tora,  y manufacturera,  es  preciso  conceder 
esta  libre  exportación.  Aun  quando  la 
España  no  tubiese  que  hacer  comercio  con 
ninguna  nación,  la  abundancia  del  dinero 
en  dinero  no  traería  mas  que  embarazo  al 
mismo  comercio  interior.  Supongamos  que 
fuese  diez  y seis  veces  mas  abundante  la 
cantidad  de  plata  puesta  en  circulación  de 
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lo  que  fue  hasta  aquí;  aunque  hubiese  doble, 
ni  triple  población  tendria  diez  y seis  veces 
menos  valor.  Qualquiera  que  sea  la  can- 
tidad de  dinero  puesto  en  circulación,  jamas 
puede  tener  sino  un  valor  quando  mas  igual 
al  valor  de  las  producciones  que  se  consu- 
men al  año.  Para  comprar  en  el  mercado 
un  cordero  que  antes  costaba  una  onza  de 
plata  tendríamos  que  llevar  una  libra ; el 
valor  de  la  onza  sería  igual  al  de  la  libra ; 
ninguna  ventaja  nos  resultaría  de  esta  abun- 
dancia sin  valor  ; su  transporte  sería  mas 
incomodo,  y su  deposito  mas  expuesto.  Es 
necesario  que  el  Gobierno  deseche  constan- 
temente todo  proyecto  de  explotar  minas 
por  su  quenta,  y que  d exando  al  particular 
en  libertad  de  beneficiarlas,  no  preste  ningún 
auxilio  a semejante  trabajo.  Tres  siglos 
de  experiencia  deben  desengañarnos  que 
el  oro  y la  plata  no  son  las  producciones  en 
donde  debemos  buscar  nuestra  felicidad. 
Esto  no  es  decir  que  no  se  quiera  tener  oro 
y plata ; todo  lo  contrario.  La  posesión  de 
estos  metales  será  siempre  una  prueba  infa- 
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lible  de  la  riqueza,  y prosperidad  de  una 
nación.  Pero  para  disfrutar  esta  posesión 
es  necesario  que  estos  metales  sean  efecto 
de  las  primeras,  y principales  riquezas, 
quales  son  las  otras  producciones,  aquellas 
producciones  que  los  adquirieron  á las  de- 
mas naciones  haciendo  al  mismo  tiempo  su 
prosperidad,  y elevando  su  poder ; y no  las 
demas  producciones  efecto  del  dinero,  por- 
que para  esto  ninguna  cantidad  puede 
bastar,  como  la  experiencia  nos  hizo  ver. 

Ademas  de  las  ventajas,  que  resultarían 
á la  España  de  la  libre  exportación  de  la 
moneda,  resultarán  otras  iguales  á las 
Americas.  Quando  no  las  forzamos  a pro- 
ducir solo  oro  y plata  para  causar  nuestra 
ruina,  y la  suya,  cultivarán,  y venderán  del 
modo  que  les  acomode  sus  producciones. 
Los  consumos  serán  mas  barátos ; la  repro- 
ducción de  la  especie  humana  será  mucho 
mayor  que  fue  hasta  aqui,  porque  esta  siem- 
pre progresa  en  razón  de  la  facilidad  de  su 
subsistencia  ; por  último  las  riquezas  de  toda 
especie,  sin  exceptuar  el  oro  y la  plata,  serán 


mucho  mas  abundantes,  y menos  precarias, 
porque  en  último  resultado  no  pueden  ser 
otras  que  el  producto  del  trabajo.  De  este 
modo,  quedando  conciliados  les  intereses  de 
Americanos,  y Españoles,  lo  quedan  también 
los  de  todas  las  demas  naciones,  que  en  otro 
caso  trabajarán  quanto  les  sea  posible  por 
introducir  la  división  entre  los  primeros,  a 
fin  de  que  la  América  se  separe  de  nuestra 
unión.  Esta  solo  podrá  conservarse,  y con- 
templarse segura  quando  aquellos  naturales 
palpen  su  felicidad,  y vean  que  sus  intereses 
no  están  en  oposición,  antes  bien  están  en 
armonía  con  los  de  los  Españoles  de  la  Penín- 
sula. 

Si  se  examina  con  imparcialidad  quanto 
llevo  expuesto,  se  hallará  en  mi  concepto, 
que  no  es  difícil  conciliar  los  intereses  de 
todos  ; que  solo  es  imposible  conciliar  las 
pasiones.  Si  atendemos  que  las  naciones 
con  la  política  que  observaron  hasta  aqui, 
no  consiguieron  jamas  otra  cosa  que  arrui- 
narse unas  á otras,  tendremos  un  motivo 
para  detestarla  y no  para  admirarla.  Ten- 
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¿remos  un  motivo  para  desecharla,  y no 
para  admitirla,  proponiéndola  come  un  plan 
digno  de  adoptarse.  Sus  guerras  continuas, 
sus  deudas  inmensas,  sus  odios  interminables, 
la  ninguna  confianza  de  su  prosperidad,  todo 
es  ,una  prueba  infalible  de  que  ninguna 
hasta  ahora  halló  su  felicidad  ; de  que  su 
sistema  reducido  á hacerse  mal  unas  á otras 
es  errado,  y que  todas  deben  procurar  en- 
mendarlo. Todas  pretenden  reportar  ex- 
elusivamente ó con  desigualdad  las  ventajas 
del  comercio,  sin  hacerse  cargo  que  no  puede 
haber  comercio  entre  dos  naciones  sin  bene- 
ficio igualmente  reciproco.  La  libertad  de 
comerciar  es  la  única  cosa  que  puede  con- 
ciliar los  intereses  de  todos,  y hacer  la  felici- 
dad del  genero  humano.  La  España,  que 
tantas  pruebas  da  de  desear  la  libertad  civil, ' 
y que  tantos  sacrificios  hace  por  conseguirla, 
asi  como  debe  admirar  por  sus  virtudes, 
debe  aspirar  á la  gloria  de  admirar  también 
por  sus  luces.  Debe  ser  la  primera  que 
establezca  un  sistema  que  haga  no  solo  su 
prosperidad  sino  la  de  las  otras  naciones. 
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De  este  modo  únicamente  será  seguro,  é 
imperturbable.  La  experiencia  de  lo  pasado 
debe  desengañarla  que  es  imposible  gozar 
exclusivamente  la  prosperidad.  Un  sistema 
sabio  de  administración  hará  su  felicidad 
interior  ; un  sistema  bien  entendido  de 
aduanas,  si  es  que  puede  haber  alguno,  por 
el  que  se  permita  á todo  Extrangero  comer- 
ciar directamente  en  todos  sus  Dominios  con 
recargos  moderados,  de  modo  que  el  contra- 
bando no  tenga  interés,  asegurará  la  conser- 
vación de  todas  sus  Posesiones ; la  pondrá 
al  abrigo  de  las  otras  naciones ; hará  pro- 
gresar rápidamente  su  prosperidad  ; y recon- 
ciliará en  una  eterna  unión  con  la  Penín- 
sula los  interesantes  Dominios  de  la  Amé- 
rica. 

Aunque  me  propuse  no  hablar  de  otra 
cosa  que  de  los  abusos  que  hacían  irrecon- 
ciliables los  intereses  de  Americános  y Es- 
pañoles, no  me  parece  ageno  de  esta  idea  ex- 
poner que  el  sistema  de  Aduanas,  es  la  princi- 
pal causa  de  las  disensiones  y ruina  de  todas 
las  naciones  y sociedades,  y que  si  su  abolición 
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fuese  adoptada  unánimemente,  á todas  resul- 
tarían ventajas  incalculables,  y entonces 
serian  también  mas  fuertes  los  vínculos  que 
estrechasen  todos  ios  pueblos  que  forman  una 
sociedad.  Al  ver  que  el  establecimiento  de 
las  Aduanas  está  tan  generalmente  adop- 
tado, y que  las  naciones  mas  sabias  creen  su 
prosperidad  fundada  en  él,  tal  vez  parecerá 
aventurada  esta  aserción.  Sin  embargo  el 
ver  las  grandes  calamidades  que  sufren  aun 
las  naciones,  que  llegan  al  mas  alto  grado  de 
prosperidad,  las  continuas  variaciones  y re- 
formas que  todas  tienen  que  hacer  en  su 
sistema  fiscal ; las  enormes  deudas  que  con- 
traen, y no  ofrecernos  la  historia  el  exern- 
pío  de  una  sola,  que  haya  sabido  fixar,  y 
hacer  duradero  aquel  mismo  grado  de  pros- 
peridad, á que  llegaron,  es  una  prueba  evi- 
dente que  su  sistema  fiscal  es  defectuoso. 
De  ninguna  nación  de  la  Europa  se  pueden 
esperar  hoy  cosas  tan  grandes  como  de  la 
Española.  Si  consigv.  su  iibeiíad,  como 
creo,  no  puede  menos  de  mudar  el  sistema 
político  de  la  Europa.  Empresas  grandiosas 
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sin  ningún  objeío  de  ambición,  y reformas^ 
que  contribuyan  a la  tranquilidad  general, 
deben  ser  sus  únicas  miras.  Sus  esfuerzos, 
y sus  virtudes  son  tanto  mas  admiradas, 
quanto  eran  menos  esperadas  de  una  nación 
abismada  después  de  trescientos  años  por  un 
Gobierno  arbitrario  en  el  despotismo,  y en 
el  abatimiento.  Por  esta  razón  ella  es  la 
primera  a quien  corresponde  procurar  una 
de  aquellas  reformas,  que  tanto  pueden  con- 
tribuir al  bien  del  genero  humano,  y á 
hacer  que  desaparezcan  las  aduanas,  el 
manantial  inagotable  de  casi  todas  las  guer- 
ras de  los  tiempos  modernos,  y de  la  ruina 
de  los  Imperios.  No  haré  mas  que  apun- 
tar algunas  de  las  principales  razones,  que 
apoyan  esta  opinión  sostenida  por  Escritores 
de  la  mayor  sabiduría 

Las  aduanas  en  un  principio  fueron  esta- 
blecidas solo  con  el  objeto  de  imponer  una 
contribución  para  sostener  las  cargas  del 
Estado.  A la  política  de  Augusto  es  debido 
el  establecimiento  de  las  aduanas.  Para 
aregurar  su  autoridad  usurpada  y su  na- 
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cíente  despotismo,  ocultando  al  pueblo  las 
vexaciones  que  pagaba,  inventó  tener  á 
su  disposición  una  suma  considerable  sin 
necesidad  de  tener  que  pedir  jamas  sub- 
sidios á los  pueblos.  Carlos  I de  España, 
fértil  en  recursos  para  llevar  al  cabo  sus  ideas 
ambiciosas,  y tener  sometidos  á su  voluntad 
sus  dominios,  hizo  revivir  este  estableci- 
miento olvidado  ya  en  la  Europa.  Desde 
este  tiempo  las  aduanas  fueron  ya  considera- 
das por  los  Gobiernos  mas  sabios  como  un 
establecimiento  muy  á proposito  para  fomen- 
tar todos  los  ramos  de  prosperidad  nacional, 
impidiendo  por  su  medio  que  la  industria 
extranjera  pudiese  concurrir  con  la  nacio- 
nal, y detener  sus  progresos.  Todos  los 
hombres  de  talento,  que  creen  útiles  las 
aduanas,  confiesan  de  buena  fé,  que,  con- 
sideradas bajo  el  primer  aspecto,  nunca 
pueden  ser  ventajosas.  Una  contribución 
tal  seguramente  sería  muy  desigual,  y de 
consiguiente  muy  perniciosa  al  Estado,  y 
muy  injusta.  Por  mas  vigilancia  que  tenga 
el  Gobierno,  y por  mas  sabios  reglamentos 
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que  medite,  siempre  serán  inevitables  los 
fraudes  de  los  coinisiondos  del  Fisco.  La 
recolección  es  ademas  muy  costosa,  porque 
es  forzoso  tener  muchos  empleados  para  ase- 
gurar que  las  mercancias  no  se  introduzcan 
ó se  exporten  sin  pagar  los  derechos  impues- 
tos. Sobretodo  es  sumamente  perjudicial, 
porque  es  forzoso  privar  á la  sociedad  de 
una  porción  muy  considerable  de  brazos 
útiles  á la  agricultura,  industria,  y comercio, 
las  únicas  fuentes  de  donde  pueden  salir 
todas  las  riquezas  de  una  nación.  No  creo 
que  necesite  detenerme  mas  tiempo  para 
hacer  ver,  que  las  aduanas  consideradas  bajo 
de  este  punto  de  vista  son  perjudicialisimas 
y que  no  pueden  convenir  á minguna  na 
cion. 

Pero  la  opinión  general  está  ciegamente 
en  favor  de  las  aduanas  consideradas  bajo 
el  segundo  punto  de  vista,  y examinadas  en 
este  sentido  es  en  donde  sus  defensores  creen 
hallar  sobrados  fundamentos  para  apoyar 
su  aserción.  Estoi  muv  distante  de  contem- 
piarme  capaz  de  presentar  mi  opinión  con 
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la  luz  suficiente  á aclarar  una  idea  en  mi  con- 
cepto tan  errada,  y que  tanto  perjudica  á 
los  hombres  de  todos  los  payses ; pero  tal 
vez  lo  que  diga  contribuirá  para  que  otros  de 
mas  conocimientos  y talento  la  desenvuelvan 
con  toda  la  claridad,  de  que  es  susceptible. 

Ss  puede  preguntar  a los  defensores  de 
las  au nanas,  qual  de  las  dos  naciones  por 
exemplo  entre  la  Inglaterra,  y la  España, 
quedaría  perjudicada  en  su  industria,  agri- 
cultura, y comercio,  si  hiciesen  un  tratado 
por  el  qual  conviniesen  en  admitir  recipro- 
camente en  sus  Dominios  todas  sus  produc- 
ciones y manufacturas  sin  ningún  recargo 
ni  derecho.  Creo  que  todo  hombre  de  buena 
fé  se  hallaría  muy  perplexo  para  responder. 
Esta  sola  duda  debía  convencernos  de  que 
su  opinión  acerca  del  bien,  que  producen 
las  aduanas,  es  errada,  pues  que  no  saben 
decidir,  qual  de  las  dos  naciones  quedaría 
perjudicada  j o,  lo  que  viene  á ser  lo  mis- 
mo, como  ¡as  aduanas  fomentan  la  publica 
prosperidad.  Pero  regularmente  la  mayor 
parte  de  los  Ingleses  diría  que  semejante 
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tratado  era  muy  perjudicial  k la  Inglaterra» 
Diría  que  el  terreno  de  la  España  ofrecía 
muchas  mas  producciones  que  el  de  Ingla- 
terra ; que  las  ofrecía  á menos  costa  k causa 
de  la  bondad  de  su  clima  ; que  si  en  España 
se  necesita  el  trabajo  como  de  uno  para  con- 
seguir ciertas  producciones,  en  Inglaterra  se 
necesita  el  trabajo  como  de  diez  ; que  desde 
aquel  momento  las  primeras  materias  Inglesas 
no  podrían  concurrir  al  mercado  con  las 
Españolas  ; que  asi  quedaría  arruinada  la 
agricultura  de  la  Inglaterra,  que  es  su  pri- 
mera y principal  riqueza.  Diría  igualmente 
que  España  tiene  en  gran  abundancia  mu- 
chas producciones,  de  que  carece  la  Ingla- 
terra, como  son  el  vino  el  aceyte,  y otras 
varias,  que,  siendo  aora  de  luxo  por  los  re- 
cargos que  sufren,  permitida  su  importación 
libre  de  todo  recargo,  se  harían  de  primera 
necesidad  en  perjuicio  de  los  generes  na- 
cionales con  que  se  suple  su  falta ; que 
pronto  la  Nación  Inglesa  quedaría  empo- 
brecida y sin  dinero  para  satisfacer  la  enorme 
suma  que  importarían  los  consumos  de  estos 
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artículos,  por  no  poder  ofrecer  producciones  tan 
preciosas,  que  equivaliesen  á aquellas.  Tam- 
bién diría  que  la  España  tiene  ademas  otras 
primeras  materias,  de  que  carece  la  Ingla- 
terra, y de  que  hace  un  grande  uso,  pero 
que  vale  mas  traerlas  de  la  India,  porque 
menos  malo  es  enriquecer  á naciones,  que 
no  pueden  hacer  daño  por  su  distancia,  que 
enriquecer  a una  nación,  que  hoy  está  en 

paz  con  la  Inglaterra,  y que  mañana  estará 
en  guerra. 

El  Español  por  su  parte  respetando  un 
establecimiento  tan  antiguo,  y en  cuyo  favor 
hablan  sus  mas  alabados  economistas,  diría 
que  hallándose  las  manufacturas  de  España 
muy  atrasadas  respecto  de  las  de  Inglaterra, 
si  todos  los  artículos  de  manufactura  In- 
glesa pudiesen  entrar  en  los  Dominios  Espa- 
ñoles libres  de  derechos  nunca  podrían  con- 
currir con  las  mercancías  Inglesas.  Diría  que 
las  producciones  mismas  de  la  España  manu- 
facturadas entonces  por  los  Ingleses  enrique- 
cerían á estos  mucho  mas  que  á los  mismos 
Españoles.  Enfin  diría  que  no  conviene  en- 
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riquecer  á una  nación  vecina  que  al  día 
siguiente,  puede  ser  nuestro  enemigo. 

Todos  ven  únicamente  los  perjuicios  que 
se  les  siguen  ; no  ven  las  grandes  ventajas 
que  les  resultarían,  y que  los  perjuicios  que- 
darían perfectamente  subsanados.  Por  un 
lado  todas  la  naciones  aparentan  querer  esta- 
blecer tratados  de  comercio  reciprocamente 
útiles,  por  los  que  se  compensen  cop  igual- 
dad beneficios,  y daños,  y al  mismo  tiempo 
ninguna  quiere  establecer  una  perfecta  liber- 
tad de  comercio,  el  único  medio  de  asegurar 
siempre  una  absolúta  igualdad,  por  la  que  se 
evitarían  tantos  motivos  de  disensiones.  No 

se  hacen  cargo  que  el  comercio  es  un  cambio 
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de  trabajos  reciprocamente  útil ; que  es  igual 
que  este  trabajo  sea  empleado  en  producir 
primeras  materias,  ó en  manufactúrar  estas 
produ<?ciones.  Que  si  la  España  gana  en 
el  trabajo  de  aquellas,  la  Inglaterra  gana  en 
el  trabajo  de  estas.  Que  quando  hai  una 
perfecta  libertad  de  comercio  entre  dos  na- 
ciones, hai  un  perfecto  equilibrio  de  preci- 
os, esto  es,  igualmente  gana  el  labrador  que 


el  artesano,  y el  artesano  que  el  fabricante  en 
íazon  del  capital.  Que  es  conveniencia  mu- 
tua que  se  conserve  este  equilibrio,  pues  de 
otro  modo  si  ganase  mas  el  artesano  que  el 
labiador,  este  uexaria  de  ser  labrador  para 
ser  artesano,  y el  artesauo  dexaria  de  serlo 
por  no  haber  quien  cultivase  las  primeras 
materias,  que  él  debia  elaborar.  Este  mis- 
mo equilibrio  de  precios  es  igualmente  ven- 
tajoso para  las  naciones  que  para  los  indiví 
dúos,  pues  el  momento,  en  que  una  nación 
sea  mas  rica  en  los  metales  de  que  se  hace 
la  moneda,  es  la  época  de  su  decadencia 
infalible.  Mas  caras  serán  las  producciones 
de  la  tierra,  mas  alto  será  el  precio  de  la 
mano  de  obra;  mayor  consumo  se  princi- 
piará á hacer  de  las  mercancias  de  las  na- 
ciones mas  pobres,  porque  todo  será  alli  mas 
barato.  Al  mismo  tiempo  la  nación  mas 
rica  hará  mayores  consumos,  porque  está 
habituada  á mayores  necesidades,  mientras 
la  otra  aun  es  económica  por  habito,  hasta 
que  las  circunstancias  la  induzcan  á cometer 
igual  falta.  El  desnivel  de  riquezas  causará 
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siempre  la  revolución  de  la  agricultura,  in- 
dustria y comercio,  y solo  podra  fixar  su 
prosperidad  una  libertad  permanente  y ab- 
soluta. Lo  que  sucedió  á la  España  por  el 
descubrimiento  del  nuevo  Mando,  y el  em- 
peño de  disfrutarlo  exclusivamente,  debe 
suceder  á las  demas  Naciones  por  el  sistema 
de  aduanas,  quando  lleguen  á amontonar  la 
mercancía  oro  y plata  en  una  superabundan- 
cia excesiva,  á cuyo  único  objeto  por  ultimo 
analysis  se  dirige  el  establecimiento  de  las 
aduanas.  A proporción  que  en  una  nación 
vaya  habiendo  mayor  número  de  individuos 
ricos  en  dinero,  habrá  menor  número  de  tra- 
bajadores; habrá  menos  artículos  de  subsisten- 
cia; habrá  menos  multiplicación  de  hombres; 
habrá  mayor  emigración  á payses  mas  pobres 
en  donde  puedan  vivir  con  mas  comodidad 
y menos  gasto.  ¿ Que  sucedería  si  todos 
llegasen  á ser  muy  ricos  de  oro  y plata  ? Na- 
die querría  ser  labrador,  nadie  artesano ; 
todos  ios  ramos  de  prosperidad  decaerian,  ó 
todos  los  individuos  dexarian  de  mirar  el  oro 
y la  plata  como  una  cosa  apreciable,  pues 


270 

qué  no  servia  para  mantenerlos  en  la  clase 
acomodada. 

Cada  nación  tiene  producciones  análogas  á 
su  suelo,  que  produce  con  mas  facilidad  que 
otras,  y todas  necesitan  unas  de  otras  para  dis- 
fi  utarlas,  y satisfacer  las  necesidades  multipli- 
cadas que  hacen  tan  placentera  la  vida  en  las 
grandes  sociedades.  El  comercio  es  el  que  pro- 
porciona disfrutaren  el  Mediodía  las  produc- 
ciones del  Norte,  y en  el  Norte  las  del  Me- 
diodía. Por  el  sistema  de  aduanas  lo  que  se 
logra  es  empeñarse  todas  en  cultivar  las  produc- 
ciones que  vienen  forzadas,  á su  suelo  porque 
de  otro  modo  se  cree  hacer  mas  rica  á la  nación 
que  las  produce  con  facilidad.  Ninguna  se 
contenta  con  cultivar,  ó manufacturar  las  pro- 
ducciones proprias  de  su  suelo  para  lograr 
una  superabundancia,  con  que  poder  ad- 
quirir las  que  son  proprias  de  otros  payses,  y 
de  cuya  manera  con  menos  trabajo  todas 
serían  mas  ricas.  Cada  una  pretende  culti- 
var y manufacturar  exclusivamente  no  solo 
las  de  su  consumo,  sino  las  que  consumen  las 
demas.  Para  este  fin  creen  precisas  las 


aduanas,  que  no  pueden  menos  de  arruinar- 
las por  último  á todas.  De  este  modo  el  co- 
mercio, que  por  su  naturaleza  debiera  ser  el 
mas  fuerte  vinculo  de  la  amistad  de  las  na- 
ciones, se  convierte  en  un  manantial  perenne 
de  injusticias,  de  disensiones,  y de  guerras. 
No  se  hacen  cargo,  que  ninguna  tiene  su- 
ficientes brazos  para  trabajar  todos  los  artícu- 
los manufacturados,  que  necesitan  las  demas, 
ni  terreno  á proposito  para  producir  todas 
las  primeras  materias,  y que  si  se  empeñan 
en  oponer  obstáculos  á que  cada  una  trabaje, 
y cultive  las  que  le  sean  mas  naturales,  no 
consiguen  otra  cosa  que  privarse  unas  á otras 
de  poder  satisfacer  mayor  número  de  necesi- 
dades, y de  lograr  recíprocos  beneficios.  To- 
das se  creen  perjudicadas  si  admiten  las  pro- 
ducciones extrangeras.  No  hacen,  para  ase- 
gurar esto,  mas  cuenta  que  de  lo  que  dexan 
de  prodúcir,  pero  no  calcúlan  el  valor  del  pro- 
ducto de  su  trabajo  empleado  en  otro  cultivo 
mas  natural,  ú de  otra  manufactura  mas  ana- 
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loga  á sus  producciones.  La  naturaleza  es  la 
que  enseña  al  hombre  á satisfacer  sus  necesi- 
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dades ; ella  es  pues  la  que  dio  origen  al  co- 
mercio, por  cuyo  medio  se  consigue  este 
grande  objeto.  ISada  puede  contrariar  tanto 
este  deseo  tan  natural  como  el  fatal  estable- 
cimiento de  las  aduanas,  que  tan  insensata- 
mente pretende  ser  el  maestro  de  la  natura- 
leza. El  comercio  por  su  destino  exige,  que 
todas  las  naciones  se  consideren  como  una 
sola  sociedad,  comunicando  con  todas,  y sa- 
tisfaciendo á todas  sus  necesidades ; el  es- 
tablecimiento de  las  aduanas  es  la  invención 
mas  infernal  que  pudo  imaginarse  para  para- 
lizar tan  benéfico  objeto,  manteniendo  la 
rivalidad,  y la  incomunicación  entre  las  na- 
ciones, y privándolas  de  las  delicias  que  go- 
zarían sus  individuos,  si  cada  una  disfrutase 
de  las  producciones  de  todas.  No  se  hacen 
cargo  sobretodo,  que  quanto  mayor  sea  la 
prosperidad  de  la  nación  extrangera,  con 
quien  se  comercia  mas  fácilmente  se  multi- 
plicará su  población,  mayor  será  el  numero 
de  compradores  de  las  producciones  de  la 
nación  que  se  los  lleva,  mayor  precio  ten- 
drán ; y mas  se  multiplicará  también  el 


número  de  los  que  le  ofrezcan  en  venta  los 
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artículos  que  esta  saca  de  allí.  El  libre  co- 
mercio es  el  que  hace  esta  reciproca  prospe- 
ridad, y el  que  conciba  el  interés  general. 
Las  aduanas  se  oponen  á este  mutuo  benefi- 
cio ; establecidas  con  el  fin  de  reconcentrar- 
lo todo  en  una  sola  parte,  destruyen  uno  y 
otro  al  cabo  de  pocos  años.  Es  la  contradic- 
ción mas  extravagante  pretender  enriquecerse 
con  el  comercio  de  otra  nación,  y al  mismo 
tiempo  trabajar  para  que  esta  sea  pobre,  que 
es  a lo  que  se  dirigen  las  aduanas  deteniendo 
os  progresos  de  la  industria  extrangera.  De 
tan  perjudicial  error  deberían  estar  todas 
desengañadas  al  ver  lo  que  actualmente  su- 
cede en  toda  la  Europa  con  el  destructor  sis- 
tema del  bloqueo  Continental.  Ninguna 
época  presenta  un  periodo  tan  lastimoso  de 
tan  repetidas  bancarrotas  tanto  en  unas  na- 
ciones como  en  otras.  Ninguna  providencia 
podia  ofrecer  un  futuro  mas  triste,  y nada 
podía  llevar  al  mas  alto  grado  de  su  perfec- 
ción el  decantado  establecimiento  de  adua- 
nas, ál  que  vendrán  á parar  todas  las  na- 
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clones,  si  como  hasta  aqui  se  dexan  conducir 
de  rivalidad  en  rivalidad,  y de  zelos  en  zelos. 
Manifiesta  bien  á las  claras  que  todas  se  ne- 
cesitan unas  á otras;  que  ninguna  puede 
pasar  por  si  sola ; que  todas  tienen  mutuas 
ventajas  en  hacer  el  comercio ; que  quanto 
mayores  sean  las  restricciones  que  se  pongan, 
mas  se  arruinan  unas  á otras ; que  quanto 
mayor  sea  la  libertad  que  le  concedan,  mas 
ricas  y felices  serán  todas. 

Quando  las  Aduanas  no  se  dirigen  á otra 
cosa  que  á aumentar  las  rentas  del  Fisco  im- 
poniendo contribuciones  sobre  la  exportación 
de  las  producciones  nacionales,  todos  cono- 
cen que  son  muy  perniciosas  porque  atacan 
directamente  la  agricultura,  la  industria,  y 
el  comercio  con  recargos,  que  imposibilitan 
la  venta  de  estos  géneros  en  concurrencia  de 
©tros  extrangeros,  que  no  sufren  igual  recar- 
go. Todas  las  Naciones  supieron  enmendar 
ya  este  error  en  el  todo  ó en  gran  parte.  Las 
aduanas  bajo  de  este  punto  de  vista  ningún 
bien  pueden  hacer.  Sin  embargo  aun  se  creyó 
constantamente  que  era  conveniente  recargar 
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con  exceso  el  genero  nacional,  que  se  expor- 
taba, ó prohibir  por  el  todo  su  exportación 
en  dos  cases.  Se  juzgó  conveniente  la  pro- 
hibición, quando  recaía1  sobre  una  primera 
materia,  cuya  manufacturaron  podia  fomen- 
tar las  fabricas  extrangeras,  como  sucedió  en. 
España,  y Francia  con  la  seda,  y en  Ingla-  ' 
tena  con  sus  lanas.  Hemos  visto  los  funes— 
tos  efectos  que  este  error  causó  en  España. 

No  fueron  menores  los  que  sufrieron  Francia 
é Inglaterra,  bien  que  esta  los  piído  reparar 
con  la  extensión  de  sus  Dominios,  pero  le 
causó  la  perdida  del  gran  comercio  que  con 
este  ramo  hacia  antes  en  Francia.  Se  juzgó 
conveniente  un  gran  recargo  quando  la  pro- 
ducción era  indígena  del  pays  en  donde  se 
recargaba,  porque  se  creyó  que  en  aquel  caso 
la  contribución  solo  recaía  sobre  el  Extran- 
gero.  España  nos  ofrece  una  prueba  de  las 
conseqiiencias  de  este  error.  La  España  era, 

} es  la  única  cosechera  en  toda  la  Europa  de 
la  barrilla,  cuya  producción,  ó un  equivalente 
es  un  genero  hoy  de  primera  necesidad 
en  toda  la  Europa,  y principalmente 
' - x 2 


en  tódos  los  payses  del  Norte,  El  Go- 
bierno Español  confiado  en  la  posesión  ex- 
clusiva de  esta  producción,  y en  la  necesidad 
que  las  otras  Naciones  tenían  de  ella,  recar- 
go excesivamente  su  exportación.  Lo  que 
sucedió  fue  que  todas  las  naciones  o buscaron 
desde  entonces  un  equivalente,  con  que  su- 
plir una  primera  materia  tan  cara,  o la  pro- 
curaron traer  de  la  India,  y las  Provincias, 
que  cultivaban  esta  preciosa  cosecha,  la  fue- 
ron abandonando  casi  por  el  todo.  Excelente 
método  de  privar  a una  nación  de  todos  los 
beneficios,  que  la  naturaleza  concede  a su 
suelo.  Este  es  el  gran  resultado  de  las  pro-* 
videncias  que  parecen  mas  acertadas,  aun 
quando  se  trata  de  poner  restricciones,  ó re- 
cargos a la  industria  extrangera. 

Pero  en  donde  la  mayor  parte  de  econo- 
mistas sin  reflexión  creen  aun  ver  un  bien 
con  el  establecimiento  de  las  aduanas  es  en  el 
recargo  de  géneros  extrangeros.  Se  persua- 
den que  es  el  único  medio  de  ensalzar  la 
industria  nacional  sobre  las  ruinas  de  la  in- 
dustria extrangera,  impidiendo  que  pueda 


concurrir  al  mercado  con  la  nacional  a causa 
del  recargo  que  lleva,  é impidiendo  que  el 
dinero  salga  de  la  Nación#  ; Como,  se  suele 
decir,  no  han  de  decaer  nuestras  manufactu- 
ras, quando  estamos  en  la  moda  de  preferir 
siempre  las  obras  extrangeras  á las  nuestras  ? 
Es  necesario  imponer  un  freno  á la  importa- 
ción con  nuevas  contribucciones,  y suprimir 

/ ' f * > 

una  parte  de  las  que  se  habían  impuesto  sobre 
la  exportación.  Es  forzoso  ¡para  que  pros- 
pere la  nación  disminuir  el  consumo  de  todo 
lo  que  no  se  produce,  ó manufactura  en  el 
pays,  recargándolo  con  imposiciones.  En- 
tonces se  verán  los  buenos  efectos  de  un  regla- 
mento sabio  de  aduanas ; entonces  pro- 
gresaremos, como  progresa  tal,  y tal  Nación, 
cuyo  sabio  sistema  se  reduce  á favorecer  la 
exportación  de  sus  géneros,  y á recargar  los 
extrangeros.  Esta  política  por  desgracia  no 
había  cortesano  tan  inepto  que  no  fuese  capaz 
de  inventarla.  Todas  las  naciones  pues  des- 
cubrieron tan  admirable  secreto  de  hacerse 
ricas,  pero  todas  empeoraron  de  suerte  con 
semejante  establecimiento,  y ninguna  debió 


á él  sus  mejoras.  No  conocieron  la  ilusión 
de  sus  principios ; no  advirtieron  que  estas 
ventajas  eran  o imaginarias,  ó muy  momen- 
táneas. Si  las  aduanas  sirviesen,  como  ellos 
creían  para  contener  la  industria  extrangera, 
no  se  lograria  otra  cosa  que  el  que  ninguna 
nación  extendiese  su  industria  para  hacer 
un  comercio  exterior,  desde  el  momento  que 
todas  estableciesen  aduanas.  Quiero  supo- 
ner por  exemplo  que  España  contubiese  la 
industria  de  Francia  no  comprándole  nin- 
guna mercancía,  ó comprándoselas  todas  muy 
recargadas ; en  el  momento  la  Francia  haría 
otro  tanto,  y disminuiría  en  igual  propor- 
ción la  de  España.  ¿ Quien  podrá  negarse 

a e ta  verdad  ? ; Qual  de  las  dos  Naciones 

% 

sería  en  este  caso  la  gananciosa,  quisiera  que 
respondiesen  esos  profundos  políticos,  que  tan 
ciegamente  defienden  las  aduanas?  Ellos 
solo  veri  felicidades  soñadas ; no  ven  perjui- 
cios reales.  Ellos  no  ven  que,  aun  quando 
priva=en  á su  rival  del  bien  que  se  imaginan, 
era  á costa  de  privarse  de  otro  igual,  y haci- 
éndose ademas  males  incalculables.  No  re- 
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flexionan  que  quanto  menos  compre  una 
nación  á otra,  menos  le  ha  de  vender,  menos 
ha  de  producir,  y menos  manufacturar  ; no 
advierten  que  el  comercio  no  da  sino  en  pro- 
porción de  lo  que  recibe  ; que  no  es  otra  cosa 
que  un  cambio  de  valor  por  valor  ; que  es  un 
beneficio  recíproco  ; y que,  aun  quando 
fuese  posible,  que  una  nación  se  pusiese  en 
estado  de  no  comprar  otra  cosa  de  las  demas 
que  dinero,  y de  venderles  todas  sus  produc- 
ciones, por  esta  sola  causa  vería  perecer  toda 
su  industria  envileciendo  la  moneda,  esto  es 
encareciendo  a lo  infinito  el  precio  de  todos 
los  demas  artículos,  y no  podiendo  sostener 
la  concurrencia  con  las  mercancías  de  las 
otras  naciones.  No  ven  que  nada  adelantan 
con  que  en  una  nación  haya  mas  d menos 
cantidad  de  metal  puesto  en  circulación, 
siempre  que  no  sea  para  darle  salida,  porque 
igual  valor  tiene  una  cantidad  excesiva  que 
una  cantidad  muy  reducida;  á saber,  una  y 
otra  un  valor  igual  al  de  los  consumos,  que  se 
hacen  al  ano.  No  ven  que  si  llegase  el  caso  de 

tener  una  nación  mas  dinero  que  otra,  aun 
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quando  se  cercase  por  toda  su  circunferencia 

* 

de  aduanas,  no  podría  evitar  que  sus  ciudada- 
nos prefiriesen  las  mercancías  extrangeras 
vendidas  á menor  precio.  Ellos  cierran  los 
ojos  á la  experiencia,  y no  quieren  ver  que 
el  dineio  causaria  una  plétora  igual  á la  que 
causo  en  España  y Portugal,  las  únicas 
cosecheras  en  la  Europa  del  dinero,  y que 
hizo  la  ruina  de  estas  dos  naciones,  como 
hubiera  hecho  ya  la  de  la  Inglaterra,  si  el 
contrabando  del  dinero  y sus  mismas  guer- 
ras no  le  hubiesen  hecho  á pesar  suyo  parte 
de  las  copiosas  sangrías  que  necesitaba  para 
conservar  su  prosperidad,  amenazada  mas 
por  su  plenitud  que  por  todos  los  demas  ene- 
migos. 

O \ 

\ 

La  ciencia  económica,  difícil  de  entender 
quando  se  la  quiere  complicar,  es  fácil 
quando  se  simplifica  reduciéndola  al  resul- 
tado de  la  experiencia.  Las  proposiciones 
entonces  nacen  unas  de  otras  como  otras 
tantas  consequencias,  ó proposiciones  sucesi- 
vamente idénticas  que  son  verdades  triviales, 
y que  se  descubren  con  facilidad.  Acostum- 
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brados  los  Gobiernos  á calcular  el  grado  de 
su  poder  por  el  grado  de  debilidad  de  sus 
rivales,  y el  aumento  de  sus  riquezas  por  el 
grado  de  decadencia  de  los  otros,  no  advier- 
ten que  toman  un  punto  de  comparación 
muy  erróneo.  Podrá  servir  para  hacer  ver 
qual  es  menos  poderoso,  ó menos  rico,  pero 
no  para  deducir  que  son  ricos  y poderosos. 
Este  error  importaría  poco  si  no  tuviese  con- 
seqüencias,  pero  por  desgracia  los  conduce 

al  mas  pernicioso  que  se  conoce.  Los  in- 

\ 

dúce  á la  principal  maxima  de  su  gran  poli- 
tica,  que  es  necesario  debilitar  al  enemigo, 
d á todo  el  que  puede  serlo  ; y los  aparta  del 
que  á todos  vendria  perfectamente  bien,  á 
saber  que  seria  mucho  mejor  enriquecerse  á 
si  á costa  de  enriquecer  á su  rival.  No  vép 
que  si  adoptasen  este  principio  dexarian 
todos  de  ser  rivales.  No  ven  que  el  estable- 
cimiento de  las  aduanas  es  la  invención  que 
mas  puede  contrariar  tan  noble  y benéfico 
sentimiento.  No  vén  que  privando  á las 
otras  naciones  de  hacer  un  comercio  libre  en 
sus  dominios  se  privan  ellos  de  hacerlo  en 
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aquellas.  No  ven  tampoco  que  no  solo  se 
privan  de  este  beneficio  igual,  sino  que  para 
conseguir  su  intento  tienen  que  arruinarse 
reduciendo  á la  mendicidad  una  porción 
de  familias,  cuya  subsistencia  se  podía  pro- 
porcionar mas  fácilmente,  si  pudiesen  com- 
prar los  artículos  baratos  que  les  ofrecía  la 
nación  extrangera,  y vendiéndole  á mejor 
precio  los  artículos  que  ya  no  le  pueden  ven- 
der. No  ven  que  por  este  medio  precisan 
á otros  á ser  ladrones,  abandonando  un  tra- 
bajo que  no  basta  á mantenerlos.  No  re- 
flexionan que  otros  por  igual  motivo  se  dedi- 
can á contrabandistas  en  perjuicio  de  la 
agricultura  y de  la  industria.  No  reflexio- 
nan que,  para  privar  á las  otras  naciones  de 

un  beneficio  igual  al  de  que  ellas  se  privan, 
tienen  que  mantener,  y dotar  á costa  de  la 

clase  laboriosa  una  porción  de  Empleados 

/ 

en  la  intervención,  en  la  administración,  y 
en  el  resguardo  de  tan  complicado  estableci- 
miento. No  reflexionan  que  tienen  que 
mantener  una  porción  de  tropa  destinada  a 
guardar  todas  sus  fronteras  y costas  para 
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precaver  se  introdúzcan  tanto  las  inercancias 
prohibidas  como  las  recargadas.  No  reflexio- 
nan tampoco  que  la  exacción  de  los  derechos 
en  las  aduanas  es  un  capital  mas  que  se 
necesita  para  hacer  el  comercio,  y que  de 
ese  modo  en  vez  de  fomentarlo  lo  arruinan, 
pues  privan  á muchos  ciudadanos,  que  por 
su  buena  conducta  pudieran  tener  crédito 
para  tomar  al  fiado  producciones  ó mercan- 
cías manufacturadas,  de  hacer  este  comercio, 
por  que  se  les  exige  este  fondo  anticipado. 
No  reflexionan  finalmente  que  el  producto 
del  trabajo  de  ese  mundo  de  mendigos,  de 
ladrones,  de  contrabandistas,  de  Empleados 
en  el  Fisco,  de  soldados  del  mismo  Fisco, 
gente  toda  mantenida  en  la  ociosidad,  y de 
que  es  imposible  prescindir  habiendo  adua- 
nas, importaría  infinitamente  mas  que  quan- 
to  dinero  producen  sus  aduanas,  y la  suma 
de  que  privan  á las  naciones  extrangeras. 

Si  consultásemos  bien  las  verdaderas  causas 
de  la  decadencia,  y prosperidad  de  las 
naciones  nos  convenceríamos  que  es  un  error 
persuadirse  que  al  establecimiento  de  las 


/ 


t 


J 

284 


} cbido  jamas  una  sola  nación 
no  dire  su  prosperidad,  pero  ni  un  beneficio 
pasagero.  Nos  convenceríamos  igualmente 
que  este  establecimiento  debe  causar  tarde 
ó temprano  la  ruina  de  todas.  Si  se  atiende 
á la  decadencia  de  la  España,  hallaremos 
que  su  época  comienza  con  el  establecimiento 
de  las  aduanas,  á pesar  de  subsistir  ya  antes 
las  causas  á que  se  suele  atribuir,  y a pesar 
de  que  hasta  entonces  no  había  disfrutado 
un  nuevo  Mundo  mas  rico  de  oro  y plata 
que  todo  el  Antiguo.  Veremos  que  subsis- 
tiendo aquellas  mismas  causas,  solo  mejora 
de  suerte  quando  se  concede  mas  libertad 
al  comercio.  Si  consultamos  la  historia  de 
la  prosperidad  de  la  Inglaterra  hallaremos 
que  es  debida  a la  gran  reforma  que  hizo 
aboliendo  todos  los  obstáculos  que  quitaban 
brazos  a la  agricultura  é industria..  Halla- 
remos que  es  debida  á la  libertad  que  ofreció 
a todos  los  artesanos  y labradores  del  Conti- 
nente perseguidos  mas  ó menos  en  todas 
las  épocas  desde  Carlos  I de  España.  Halla- 
remos que  es  debida  a la  protección  que  sus 
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leyes  ofrecen  á la  propiedad  personal  y real 
de  todos  sus  individuos.  Hallaremos  final- 
mentó  que  es  debido  al  pleno  derecho  con 
que  sus  ciudadanos,  y sus  pueblos  eligen  la 
clase  de  trabajo  que  les  acomoda,  sin  temor 
de  que  ninguno  sea  perturbado  por  el  Go- 
bierno. Pero  hallaremos  al  mismo  tiempo 
que  a sus  aduanas  no  debe  otra  cosa  que 
casi  todas  sus  guerras.  Hallaremos  que,  a 
pesar  de  su  decantada  Acta  de  Navegación, 
y de  su  Policía  de  granos,  en  los  que  cree 
ver  su  prosperidad,  y que  forman  la  princi- 
pal parte  de  sus  reglamentos  de  Aduanas, 
los  gastos  que  estas  le  produxeron  importan 
mas  que  toda  la  propiedad  de  la  Nación 
Inglesa.  Hallaremos  que  á pesar  de  la 
economia  con  que  se  administran  las  pu- 
blicas contribuciones,  y de  que  a sus  Gober- 
nantes nunca  son  permitidas  las  caprichosas 
disipaciones  de  que  gimen  hoy  todas  las 
grandes  Potencias  de  la  Europa,  tiene  que 
consumir  en  la  conservación  de  este  solo 
establecimiento  las  inmensas  rentas  de  ia 
Nación,  ademas  de  la  deuda,  cuyo  total  de 


deuda  fu  n ciad  a e infundada  ascendía  en  5 de 
Enero  de  1810  ala  suma  de  811,898,081. 
Libras  que  equivale  á moneda  de  España, 
regulando  el  cambio  á 90  rs.  73,070,827,292. 
rs.  Hallaremos  que  una  parte  del  redito  de 
esta  deuda  contraída  solo  por  sostener  las 
aduanas  se  aproxima  á la  enorme  suma  del 
valor  de  todas  sus  exportaciones  annuales. 
Hadaremos  que  este  mismo  sistema  de  adua- 
ñas  en  vez  de  contribuir  á aumentar  sus 
inmensas  riquezas,  debidas  solo  á su  aplica- 
ción, á su  industria  y á la  libertad,  de  que 
gozan  sus  ciudadanos,  no  sirve  mas  que  para 
proporcionarle  eternos,  é irreconciliables 
enemigos;  es  una  sima,  que  traga  ella  sola 
todos  los  inmensos  caudales  de  la  Nación 
Inglesa ; es  un  establecimiento  que  le  im- 
pide de  poder  gozar  tranquilamente  el  fruto 
de  toda  su  industria  ; no  sirve  mas  que  para 
que  su  prosperidad  se  vea  continuamente 
amenazada  ; y nunca  servirá,  aun  quando 
fuese  posible  verse  libre  de  enemigos,  mas 
que  para  arruinar  su  industria,  encareciendo 
todas  sus  producciones,  y la  mano  de  obra,  é 
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impidiéndole  que  en  breve  tiempo  pueda 
venir  al  mercado  en  concurrencia  de  las 
demas  Naciones  del  Continente.  Estos 
resultados  que  tubieron,  y tienen  las  aduanas 
de  la  Nación,  que  sin  ellas  debía  ser  la  mas 
rica  de  la  Europa  por  la  extensión  de  sus 
Dominios,  por  sus  inmensas  costas,  por  su 
localidad,  por  la  fertilidad  de  su  terreno,  por 
■sus  preciosas  y exclusivas  producciones,  y de 
la  Nación,  que  por  su  industria  y aplicación 
logró  hacer  mayores  progresos  en  las  artes, 
manifiestan  hasta  la  evidencia  que  las  adua- 
nas deben  causar  la  ruina  de  todas  las  na- 
ciones y que  es  un  error  grosero  atribuirles  la 
felicidad  de  ninguna. 

Es  igualmente  un  error  persuadirse  que 
las  aduanas,  aun  á costa  de  tantos  males, 
puedan  servir  para  fomentar,  ó conservar 
la  industria  de  un  ramo  nacional.  España 
nos  ofrece  un  exemplo.  La  fabrica  de  Dro» 
guetes  establecida  en  Sevilla  era  una  de  las 
mejores  de  la  Europa,  y una  de  las  mas 
útiles  que  podía  tener  la  España  á causa  dei 
gran  consumo,  que  se  hacia  de  esta  tela.  El 


Gobierno,  para  fomentarla  mas  y mas,  y 
para  que  no  se  introdujese  de  afuera  este 
articulo  de  un  uso  tan  general  en  todo  el 
Rey  no,  recargó  los  droguetes  extrangeros 
excesivamente.  Los  comerciantes  Ingleses 
al  ver  que  quedaban  privados  de  poder 

s 

hacer  con  ventaja  el  comercio  de  una  mer- 
cancía de  tanto  despacho,  formaron  una 

Compañía  para  arruinar  la  fabrica  de  Sevilla, 

«**■ 

y para  desanimar  á qualquiera  Español,  que 
intentase  establecer  otra  igual.  Los  Comer- 
ciantes Ingleses  introdúxeron  por  contra- 
bando la  porción  que  pudieron,  y otra  por- 
ción pagando  los  derechos  impuestos,  y los 
vendieron  todos  á un  precio  tan  bajo  que 
la  fabrica  de  Sevilla  no  los  podía  dar  al  mis- 
mo. El  efecto  fue  que  en  pocos  años  logra- 
ron arruinar  la  fabrica  de  Sevilla,  y que- 
darse dueños  del  comercio  exclusivo  de  aquel 
articulo.  Seguramente  los  Ingleses  no  hu- 
bieran pensado  en  semejante  recurso,  si  el 
Gobierno  Español  en  vez  de  recargar  los 
droguetes  Ingleses,  auxiliase  con  capitales 
para  establecer  mas  fabricas  de  aquel  genero» 
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con  las  que  no  hubiera  podido  concurrir 
ningún  extrangero,  quando  su  manufactu- 
racion  era  perfectamente  conocida  en  Es- 
paña, y quando  la  primera  materia  debía 
ser  alli  mas  barata,  y de  mejor  calidad.  La 
libertad  es  la  única  protección  segura  y justa, 
que  puede  ofrecerse  por  el  Soberano  á todos 
los  individuos.  Quando  se  recarga,  ó pro- 
híbe un  genero  extrangero,  esta  medida 
muchas  veces  solo  sirve  para  aumentar  el 
contrabando  y arruinar  las  mercancías  na- 
cionales, como  sucedió  con  la  fabrica  de 
droguetes  de  Sevilla,  y quando  mas  no  sirve 
sino  para  enriquecer  un  fabricante  con- 
denando á los  demas  ciudadanos  á comprar 
según  la  ley  que  estos  quieran  entonces  im- 
poner, pues  el  verdadero  valor  de  las  cosas 
solo  se  conoce  quando  en  el  mercado  hai 
una  libre  concurrencia.  Esta  medida  con- 
tribuye también  en  gran  manera  á que  no 
se  procuren  las  mejoras  de  que  es  capaz  la 
manufactura,  porque  el  fabricante  está  se- 
guro de  la  ganancia  y de  la  venta  del  genero. 
Todo  fabricante  es  interesado  en  que  se  le 
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liberte  de  concurrentes  para  vender  mas 
caro,  y elaborar  con  menos  cuidado,  pero 
ese  no  es  el  interés  general.  La  libertad  es 
el  único  medio  de  proporcionar  la  equidad 
en  los  precio^,  y de  estimular  á la  perfección 
.de  los  trabajos.  Qnando  estos  sean  bien  ele- 
gidos, y principalmente  en  España,  no  debe 
temerse  la  concurrencia  de  los  generes  ex- 
tra ligero-;,  pues  quando  menos  tienen  los 
nacionales  á su  favor  el  ahorro  del, trans- 
porte. Si  los  trabajos  no  están  bien  elegidos 
es  un  bien  para  una  nación  que  los  géneros 
extrangeros  vengan  á privarlos,  y á hacer  que 
se  conviertan  en  otros  que  produzcan  mas 
utilidad.  Si  el  labrador  por  exemplo  en 
España,  dedicándose  al  cultivo  de  la  seda, 
gana  mas  quando  le  es  permitido  venderla 
al  extrangero  que  el  artesano  Español  que 
la  teje,  será  una  ventaja  para  la  España  que 
se  conviertan  en  cultivadores  de  seda  todos 
los  texedores,  y que  España  compre  al  ex- 
trangero las  telas  de  seda. 

Si  en  economía  se  presentan  estos  datos 
irrefragables  contra  un  establecimiento  tan 


ruinoso  como  las  aduanas,  son  aun  mucho 

# 

mas  fuertes,  y poderosas  las  razones  que  el 
Moralista  hallaría  para  abominar  tan  iniqua, 
y antisocial  institución.  Ella  es  la  que  esta- 
blece aquella  baila  que  impide  á todas  las 
Naciones  de  gozar  de  la  felicidad,  á que  la 
naturaleza  las  convida.  Ella  es  la  que  man- 
tiene y fomenta  todos  los  odios,  todas  las 
rivalidades,  todos  los  zelos.  Ella  es  la  que 
divide  las  naciones  por  medio  de  barreras 

insuperables,  que  tanto  se  oponen  á satis- 
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facer  las  necesidades  que  el  autor  de  la  na- 
turaleza dio  á todas,  para  que  su  unión,  y 
su  mutua  asistencia  fuese  mas  estrecha.  El 
genio  maligno  no  piído  inventar  un  medio 
mas  opuesto  al  bien  de  todos.  La  huma- 
nidad no  puede  tener  un  enemigo  menos 
generoso,  mas  implacable,  y mas  inmoral. 
La  irreflexión  no  puede  caminar  á mayor 
extremo  que  á suponer  útil  á alguna  nación 
en  alguna  época,  ó bajo  algún  respeto  seme- 
jante establecimiento. 

Representantes  del  Pueblo  Español,  que 
concedisteis  la  libertad  de  la  imprenta,  para 
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lue  todo  Ciudadano  fuese  reintegrado  en  el 
precioso  derecho  de  poder  exponeros  respe- 
tuosamente los  males,  que  afligen  á la  Patria, 
y á quienes  esta  confio  su  salvación,  y la  facul- 
tad de  hacer  las  saludables  reformas,  que 
necesita,  si  queréis  conciliar  los  intereses  de 
Americanos  y Españoles,  y perpetuar  la  pros- 
peridad de  la  España,  es  necesario  que 
vuestra  gran  reforma  principie  renunciando 
aquel  espíritu  de  rivalidad  y de  zelos,  que 
devora,  y arruina  a todas  las  naciones  de  la 
Europa.  Persuadios  de  esta  verdad  infa- 
lible, a saber  que  tanto  en  el  mundo  físico 
como  en  el  mundo  político  todo  es  depen- 
dencia, todo  es  trabazón,  todos  los  pueblos, 
todas  las  naciones  se  necesitan  mutuamente. 
Por  esta  razón  el  verdadero  amante  de  su 
Patria  es  el  amante  del  genero  humano.  El 
que  aísla  este  amor  á un  pueblo,  ó á una  na- 
ción no  entiende  sus  verdaderos  intereses ; es 
conducido  por  un  espíritu  de  orgullo,  ó de 
injusticia.  Haced  un  reglamento  de  aduanas, 
que  ponga  en  armonía  los  intereses  de  la 
España  y de  las  demas  naciones.  Pero  si 


quereishacer  la  reforma  mas  útil,  mas  grande, 
mas  justa,  y mas  acertada  que  jamas  se  in- 
tentó, tratad  de  abolir  por  el  pie  el  estable- 
cimiento de  las  aduanas,  cuya  conservación 
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aunque  tenga  por  pretexto  la  mejora  de  la 
industria  nacional,  tiene  solo  por  objeto  la 
decadencia  de  las  demas  naciones,  y por 
efecto  la  desolación  de  todas.  Si  las  na- 
ciones, que  comercian  con  nosotros  aumentan 
su  riqueza,  y su  población,  con  esa  misma 
' proporción  tendremos  nosotros  mayor  nú- 
mero de  compradores  que  pagarán  á un 
precio  mas  subido  nuestras  producciones,  y 
mayor  será  también  el  numero  de  vende- 
dores, que  nos  ofrezcan  á un  precio  mas 
bajo  las  que  necesitemos  comprarles.  Con 
esa  misma  proporción  progresará  nuestra 
industria,  y nuestra  población.  La  liber- 
tad absoluta  de  industria  y de  comercio  es 
el  único  plan  ventajoso  de  economía  ; es  el 
único  tratado  de  comercio  que  conviene  á 
todas  las  naciones ; es  el  único  útil  á la 
España  aunque  no  sea  adoptado  por  ninguna 
otra. 


Si  la  España  fuese  la  única  nación,  que 
desde  aora  abrazase  este  partido,  es  verdad 
que  desde  el  mismo  momento  no  podría 
sacar  todas  las  ventajas  que  sacaría  en  unión 
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con  otras,  pero  los  resultados  felices,  que  se 
le  siguiesen,  serian  muchos,  y ninguno  con- 
trario. Lo  primero  que  se  dirá  es  que  no 
hai  un  motivo  para  abrir  nuestros  puertos 
sin  ninguna  restricción  á otra  qualquiera 
nación,  que  ponga  trabas  á nuestro  comer- 
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ció.  Todas  dicen  lo  mismo,  y por  no  querer 

ser  ninguna  la  primera  á reparar  las  mutuas 
injusticias  que  se  hacen,  todas  se  arruinan 
reciprocamente,  sin  esperanza  de  que  jamas 
abran  ios  ojos.  Quando  ningún  perjuicio 
se  sigue,  y debe  resultar  mucho  bien,  es  un 

delirio  empeñarse  en  no  desechar  tan  errado 
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sistema.  Las  manufacturas  nada  ganarán 
por  el  pronto  tal  yez,  pero  es  un  error  per- 
suadirse que  decaerán  , es  un  error  aun 
creer  que  no  ganarán  inmediatamente.  Su- 
pongamos que  la  España,  concediese  desde 
aoia  una  libertad  absoluta  á toda  importa- 


ción, y exportación  sin  exc 
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epcion  de  un  solo 

\ > * ' i . 

yv  . • . / : i V . \ ' 


I 


295 

articulo.  Se  llenaran  al  instante  nuestros 
puertos  de  mercancías  extrangeras,  se  dirá, 
que  agotarán  la  mayor  parte  de  la  moneda. 
Aun  quando  asi  sucediese  no  seria  un  mai  ; 
la  cantidad  de  dinero,  que  quedase  en  cir- 
culación, tendría  igual  valor  al  que  hai  hoy, 
y la  Nación  en  vez  de  perder  ganaría  mucho 
por  lo  que  ya  se  dixo.  Las  producciones  de 
nuestra  agricultura  se  aumentarían,  y su- 
birían de  precio  en  razón  del  mayor  con- 
sumo, que  ocasionaría  esta  concurrencia. 
La  gran  masa  consumidora,  que  son  labra- 
dores, artesanos,  y propietarios  no  podrían 
consumir  los  géneros  extrangeros,  á no  ser 
que  los  adquiriese  por  un  cambio  de  sus 
producciones,  o de  sus  manufacturas,  pues 
que  ninguno  beneficia  minas  de  oro,  y plata 
para  ofrecer  estos  metales  por  aquellos  artí- 
culos. Al  paso  pues  que  los  comerciantes 
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vendiesen  mas  géneros  extrangeros,  mas  se 
aumentarían  con  precisión  las  producciones 
nacionales,  y también  la  población.  Es 
un  error  suponer  que  nuestras  manufacturas 
decaerian  por  la  concurrencia  de  las  extran- 
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geras.  Este  error  proviene  de  calcular  un 
consumo  siempre  igual,  ó sin  mas  variación 
que  el  que  resulta  de  la  población,  y que 
consumiéndose  en  una  nación  una  cantidad 
dada  de  articulos  manufacturados,  quantos 
menos  de  estos  articulos  sean  introducidos  de 
afuera,  mas  se  consumirán  nacionales.  Pero 
no  es  asi ; quantos  mas  se  introduzcan,  mas 
baratos  valdrán ; mas  fácilmente  los  ciuda- 
danos podrán  comprarlos  y subsistir ; mayor 
será  el  numero  de  consumidores ; mas  se 
multiplicará  la  población ; mayor  será  la 
porción  de  trabajo  de  sus  individuos,  la  verda- 
dera fuente  de  todas  las  riquezas  de  un  Es- 
tado, porque  nadie  puede  trabajar  sino 
tiene  segura  su  subsistencia  ; y mayor  será 
finalmente  el  numero  de  contribuyentes 
a las  cargas  de  la  sociedad,  y menor  el 
numero  de  los  que,  precisados  á vivir  en 
el  ocio  para  mendigar  su  sustento,  no 
sirven  sino  para  agovíar  ál  corto  numero 
de  trabajadores.  Por  otra  parte  es  imposi- 
ble que  progrese  en  una  nación  la  agricul- 
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tura,  sinque  progresen  con  la  misma  pro- 
porción la  industria  y el  comercio.  Aunque 
se  dirá  que  el  mayor  conocimiento,  que 
poseen  varias  naciones  en  la  maquinaria, 
impedirla  el  progreso  de  nuestras  fabricas, 
concedida  al  extrangero  la  libre  importación 
de  sus  artículos  manufacturados,  se  puede 
afirmar  que  el  ahorro  de  trabajo,  que  econo- 
mizan con  este  conocimiento,  no  estalquepue- 
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dan  lograr  con  él  que  los  artículos  de  nuestras 
fabricas  no  puedan  concurrir  con  los  suyos. 
Si  los  fabricantes  extrangeros  tienen  esta 
ventaja,  los  nuestros  llevan  á su  favor  el 
ahorro  del  transporte,  la  mejor  calidad  de 
la  primera  materia,  el  precio  mas  bajo  de 
esta,  y sobretodo  actualmente  la  baratura  de 
la  mano  de  obra.  Ademas  este  conocimiento 
ni  es  un  privilegio  exclusivo  de  ninguna 
nación,  para  que  no  nos  podamos  prometer 
conseguirlo  muy  luego,  ni  es  ni  con  mucho 
tan  grande  como  se  supone,  ni  se  extiende 
á las  fabricas  de  artículos  ordinarios,  y comu- 
nes, que  son  los  que  constituyen  la  princi- 
pal riqueza  de  una  nación,  á la  que  jamas 
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íe  puede  convenir  pensar  en  establecer  fabri- 
cas de  artículos  de  luxo  mientras  no  tenga 
abundancia  ae  artículos  ordinarios.  Por  otra 
parte  aun  quando  ía  falta  deeste  conocimiento 
fuese  tan  grande  como  se  supone,  no  hai 
otro  medio  mejor  de  adquirirlo,  y conser- 
varlo, que  concediendo  una  absoluta  libertad 
de  comei  ciar.  En  donde  baya  primeras 

materias  á proposito,  y el  Gobierno  ofrezca 
una  completa  seguridad  de  no  incomodar 
ni  en  la  persona,  ni  en  la  propiedad  al  ciuda- 
dano, jamas  faltarán  personas  de  talento 
para  cultivar  las  artes  con  perfección.  La 
libertad,  y la  confianza  del  respeto,  que  se 
tendrá  á 3a  persona,  y á la  propiedad,  atraerá 
artistas  de  todas  partes.  Esta  medida  fue 
la  que  dio  los  primeros  y principales  fabri- 
cantes á la  Inglaterra  desde  el  reynado  de 
Isabel,  y la  que  fomento  la  rapida  prosperi- 
dad de  esta  Nación;  y sq  falta  la  que  los 
quitó  á la  España  en  el  reynado  de  Felipe  II 
y de  sus  Sucesores.  Si  la  España  tiene  aora 
la  fortuna  de  establecer  una  buena  Constitu- 
ción, inmediatamente  volarán  personas  de 
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de  instrucción,  y con  capitales  a establecerse 
en  un  pays  al  que  ningún  otro  del  mundo 
podría  en  aquel  caso  llevarle  ninguna  ventaja. , 
Epaña  entonces  será  la  tierra  de  promisión. 

Si  las  naciones  de  la  Europa  desengaña- 
das de  que  el  comercio  es  un  mutuo  beneficio, 
que  no  puede  dexar  de  ser  igualmente  venta- 
joso para  el  consumidor  que  para  el  productor, 
conceden  una  absoluta  libertad  al  comercio, 
á todas  deben  resultar  ventajas  incalcula- 
bles, pero  á ninguna  tantas  como  á la  España. 
El  único  manantial  de  todas  las  riquezas  no 
puede  ser  otro,  como  ya  se  dixo  muchas  veces, 
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que  la  agricultura,  artes,  y comercio.  Sin 
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artes  y sin  comercio  una  nación  puede  tener 
primeras  materias,  pero  sin  estas  no  puede 
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haber  industria,  ni  comercio.  Las  naciones 

: . * i 1 / 

puramente  agrícolas  pueden  pasar  por  si  so- 
las, pero  las  naciones,  que  principalmente  son 
fabricantes,  ó comerciantes,  no  pueden  pasar 
sin  depender  de  aquellas.  Toda  prosperi- 
dad que  no  tenga  por  fundamento  la  agri- 


cultura es  incierta  y precaria.  Toda  nación  por 
lo  mismo  que  prefiere  las  artes  y el  comercio 
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á la  agricultura,  ó que,  no  teniendo  brazos 
suficientes,  como  sucede  en  España,  para 
perfeccionar  y atender  a todos  tres  ramos, 
antepone  las  artes  ó el  comercio  á la  agricul- 
tura, ú detiene  sus  progresos  no  permi- 
tiendo la  libre  exportación  de  todas  sus  pro- 
ducciones, y quitándoles  por  este  medio  una 
gtan  parte  de  su  valor,  no  entiende  sus  ver- 
daderos intereses.  Si  procura  convertir  los 
labradores  en  artesanos  fomentando  las  artes 
en  perjuicio  de  la  agricultura,  y no  permi- 
tiendo la  libre  exportación  de  las  primeras 
materias  para  que  sean  manufacturadas  en  el 
pays,  prefiere  un  trabajo  mas  dependiente 
é incierto  á otro  mas  independiente  y mas 
seguro.  Toda  nación,  y sobretodo  la  España,, 
cuyo  suelo  es  tan  fértil,  y en  donde  la  agri- 
cultura se  halla  tan  atrasada,  no  será  mas 
rica  por  tener  precisamente  mayor  número 
de  fabricas  ; lo  será  por  tener  mayor  número 
de  trabajadores ; y será  mas  independiente 
quando  la  mayor  parte  de  su  trabajo  sea  en 
prodúcir  primeras  materias.  Es  decir  la 
España  en  uno  de  estos  dos  casos  por  exem- 
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pío,  ó el  de  poder  vender  lino  en  rama 
por  un  millón  de  pesos,  y tener  que  com- 
prar por  igual  cantidad  de  dinero  telas  de 
aquella  materia,  ó el  de  tener  que  comprar 
lino  en  rama  por  un  millón  de  pesos  y vender 
por  igual  cantidad  de  dinero  telas  de  lino, 
mas  independiente  será  en  el  primer  caso, 
porque  mas  compradores  tendrá  siempre  en 
el  primer  caso  que  en  el  segundo,  y porque 
aun  quando  le  faltasen  compradores  para  su 
producción  de  lino,  esta  falta  le  seria  poco 
sensible,  pues  los  labradores,  que  cultivaban 
el  lino,  inmediatamente  cultivarían  otra  pro- 
duccion,  que  tubiese  compradores,  quando 
si  fuese  fabricante  de  telas  de  lino,  y le  fal- 
tasen compradores,  los  artesanos  de  este 
artefacto  quedarían  arruinados,  y tendrían 
que  aprender  otro  nuevo  oficio.  Sería  tam- 
bién mas  independiente  porque  las  primeras 
materias  no  admiten  tantas  mejoras,  ni  con 
la  misma  facilidad  que  las  manufacturas,  y 
por  lo  mismo  siempre  la  venta  de  las  pri- 
meras es  mas  segura  que  la  de  las  segundas. 
Mayor  será  también  la  ganancia  en  el  pri- 
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nier  caso,  porque  no  se  necesitan  tantos  fondos 
para  producir  lino  en  rama  por  la  cantidad  de 
un  millón  de  pesos,  como  para  fabricar  telas 
de  lino  por  el  valor  de  un  millón  de  pesos. 

La  base  principal,  que  en  España  debe  ci- 
mentar el  edificio  de  su  opulencia,  es  la  agri- 
cultura. Si  el  Gobierno  Español  por 'favo- 
recer las  fabricas  conserva  las  aduanas,  y 
prohíbe  la  exportación  de  alguna  primera 
materia  con  el  fin  de  que  sea  manufacturada 
en  el  Reyno,  ademas  de  que  por  este  medio 
nunca  fomentara  las  fabricas,  como  hemos 
visto  que  sucedió  con  la  prohibición  de  ex- 
portar seda  en  rama,  y con  los  recargos  he- 
chos a la  barrilla,  ataca  directamente  la  agri- 
cultura. Pero  aun  quando  pudiese  darse 
caso  que  ne  se  verificasen  los  malos  resul- 
tados que  entonces  hubo,  y que  se  fomenta- 
sen las  fabricas,  siempre  perdería  con  seme- 
jante uisposicion.  Quando  mas  lograría 
convertir  el  trabajo  de  un  labrador  en  tra- 
bajo de  un  artesano,  pero  no  hubiera  aumen- 
tado el  trabajo,  y de  consiguiente  no  hubiera 
aumentado  las  riquezas,  y estas  serían  siem- 
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pre  mas  precarias,  y mas  inciertas,  pues  no 
habría  tantos  compradores  para  las  telas  de 
seda,  y los  cristales,  que  se  fabricasen,  como 
para  sus  primeras  materias.  Se  necesitaban 
también  mayores  capitales  para  establecer 
fabricas  en  donde  se  manufacturasen  estas 
primeras  materias.  Los  conocimientos,  y me- 
jora-:, que  las  naciones  extrangeras  pudiesen 
hacer  en  tales  fabricas,  impedirían  ó dismi- 
nuirían la  venta  de  estos  artículos  elaborados. 
Siendo  pues  siempre  mas  apreciable  para  una 
naqion  igual  valor  de  una  primera  produc- 
ción, que  igual  valor  de  ella  misma  manufac- 
turada, y teniendo  la  España  suelo  capaz  de 
ofrecer  trabajo  en  solo  el  ramo  de  agricultura 
á tres  veces  mas  de  población  que  la  que  ac- 
tualmente tiene,  suponiendo  que  tenga  12 
millones  de  habitantes,  sería  un  error  conser- 
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var  lasaduanas,  que  perjudican  la  agricultura, 
con  el  intento  de  fomentar  las  fabricas,  aunque 
las  fomentasen,  quando  puede  dar  trabajo  mas 
independiente  y seguro  en  la  agricultura  á los 
brazos  de  cinqüenta  millones  de  individuos.  Es 
un  delirio  empeñarse  en  tener  fabricas  con  pre- 
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ferencia  á la  agricultura.  Es  un  efecto  de  las 
rivalidades  y zelos  con  que  todas  las  naciones 
se  miran  mutuamente.  Lo  que  conviene  á 
un  Gobierno,  y lo  que  solamente  debe  hacer, 
es  quitar  < todos  los  obstáculos  que  impidan 
haya  mayor  numero  de  brazos  empleados  en 
trabajar.  No  pudiendo^  darse  un  solo  caso 
en  que  las  aduanas  no  quiten  muchos  brazos 
al  trabajo,  y que  dexen  de  atacar  directa- 
mente la  agricultura  aun  con  solo  el  recargo 
de  géneros  extrangeros,  nunca  podrán  con- 
venir á la  España,  cuyo  suelo  tanto  trabajo 
ofrece  á sus  moradores,  y cuyas  producciones 
por  su  excelente  calidad  merecerán  siempre 
la  preferencia  entre  todas  las  de  la  Europa. 
Elias  solas,  bien  perfeccionada  su  agricultura, 
deben  hacerla  mas  rica  que  á ninguna  nación 
de  la  Europa.  D. Bernardo  War  regula  que  en 
su  tiempo  habiaen  España  18,000  leguas  qua- 
dradas  del  mejor  terreno  inculto,  y suponiendo 
por  un  termino  bajo  que  cada  legua  quadrada 
pudiese  dar  ocupación  á dos  mil  personas,  el 
terreno  inculto  de  España  ofrece  en  su  cul- 
tivo trabajo  á 36  millones  mas  de  habitantes. 
Para  que  se  vea  que  este  calculo  no  e¿  exa- 
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gerado,  la  provincia  de  Vizcaya,  cuyo  ter- 
reno es  de  los  peores  de  la  Península,  en  solo 
43  leguas  quadradas,  que  tiene,  da  subsisten- 
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cia  á 110,000.  almas,  que  corresponde  á 
2400  por  cada  legua,  y esta  Provincia  no 
ofrece  hoy  otros  recursos  que  los  de  su  agri- 
cultura, pues  las  producciones  de  sus  fabricas 
de  fierro  reducidas  casi  todas  á extraer  el 
metal,  siendo  primeras  materias,  pertenecen 
al  ramo  de  agricultura,  y no  ál  de  manufac- 
turas. i Para  que  pues  suspirar  por  fabricas, 
y empeñarse  en  sostener  el  fatal  estableci- 
miento de  aduanas,  que  tanto  dinero,  tantos 
brazos,  tantas  guerras  le  cuesta,  aun  quando 
con  el  consiguiese  fomentar  sus  fabricas  que 
no  fomenta,  quando  con  el  causa  infalible- 
mente la  decadencia  de  otro  trabajo  tan  lu- 
crativo, pero  al  mismo  tiempo  mucho  mas 
seguro,  y mucho  menos  dependiente  ? Quan- 
do el  terreno  inculto  de  la  América  ofrece 
una  extensión  de  trabajo  para  producir  pri- 
meras materias,  que  pueden  dar  subsis- 
tencia sin  mucha  fatiga  á mas  población  que 
la  que  tiene  actualmente  toda  la  Europa,  ¿para 
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íjue  empeñamos  en  sostener  un  estableci- 
miento que  es  el  que  impide  esta  población, 
sin  mas  motivo  que  la  locura  de  querer 
convertir  el  salario  que  puede  ganar  un  Es- 
panol  siendo  labrador  en  salario  de  manufac- 
turero por  no  fomentar  la  industria  exíran- 
gera  ? Es  el  colmo  de  la  irreflexión.  Todas 
las  naciones  de  la  Europa  no  pueden  dar 
igual  extensión  de  trabajo  en  la  agrcultura  á 
sus  individuos,  porque  todas  juntas  no  tienen 
tanto  terreno  como  la  España,  no  lo  tienen 
tan  inculto,  y su  población  es  mucho  mayor  á 
proporción.  Por  la  misma  razón  á ninguna 
perjudica  tanto  el  establecimiento  de  las 
aduanas.  A lo  menos  las  otras  tienen  la 
disculpa  única,  que  habría  en  caso  de  ex- 
cesiva población,  el  temor  de  que  les  falte 
trabajo,  pero  la  España  está  muy  distante 
de  este  justo  temor. 

La  gloriasa  empresa  de  la  libertad  absoluta 
de  comercio  tal  vez  arredrará  á los  que  están 
habituados  á respetar  demasiado  todas  las 
antiguas  instituciones,  pero  seguramente  no 
intimidará  á los  que  estén  acostumbrados  á 
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dirigirse  constantemente  por  un  examen  pre- 
vio y juicioso  de  su  razón.  Si  se  logra  hacer 
patente  la  verdad,  todo  se  debe  esperar  hoy 
de  los  Padres  de  la  Patria,  elegidos  no  para 
confirmar  los  abusos  en  que  hemos  gemido, 
sino  para  hacer  las  grandes  reformas  que  ne- 
cesita la  Nación.  Todo  se  puede  esperar  de 
unos  hombres,  que  tantas  pruebas  nada 
equivocas  tienen  ya  dado  de  su  probidad,  y 
zelo  por  la  justicia,  y por  la  causa  de  la  liber- 
tad. Una  providencia  tal,  ademas  de  ser 
ella  sola  la  que  puede  causar  la  prosperidad 
de  la  agricultura,  artes,  y comercio  de  la 
Península,  sería  la  que  pusiese  en  perfecta 
armonía  los  intereses  no  solo  de  Americanos 
y Españoles,  sino  los  de  todas  las  demas  na- 
ciones, destruyendo  el  germen  de  odio,  y de 
rivalidad,  que  impide  la  felicidad  general. 
Si  la  España  fue  la  que  hizo  revivir  en  los 
tiempos  modernos  un  establecimiento  dictado 
por  el  despotismo  en  el  tiempo  de  la  mayor 
corrupción  de  Roma,  y que  fue  adoptado 
con  ansia  por  todas  las  demas  naciones,  por- 
que así  convenía  íi  los  Gobiernos  para  ser  mas  • 
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arbitrarios,  ella  debe  ser  la  primera  que  as- 
pire a la  gloria  de  abolirlo.  Si  el  Gobierno 
Español  fue  el  primero,  que,  para  subyugar  k 
los  Españoles,  y para  amenazar  á los  que  no 
lo  eran,  invento  tener  siempre  tropas  asala- 
riadas, y mantenidas  k costa  de  la  clase  la- 
boriosa, ella  debe  ser  también  la  primera  k 
abolir  un  establecimiento,  que  no  es  posible 
conservarse  sin  aumentar  el  número  de  estos 
mismos  soldados,  y sin  mantener  en  el  ocio 
una  gran  porción  de  brazos  perdidos  para  la 
agricultura  y la  industria.  Ella  es  la  pri- 
mera que  debe  contribuir  k desengañar  á las 

¡otras  del  errado  sistema  que  les  hizo  abrazar, 

\ 

y eon  el  que  pretenden  todas  ser  ricas,  pero 
que  no  sirviendo,  sino  es  para  que  unas,  y 
otras  aumenten  á porfía  el  número  de  los  que 
no  trabajan,  en  vez  de  verdaderas  riquezas, 
no  puede  proporcionar  sino  es  pobreza  y di- 
sensiones k todas.  Esta  libertad  cubriría  de 
gloria  k sus  Autores,  y confundiría  k los  que, 
profanando  la  palabra  libertad,  tratan  de  fo- 
mentar la  insurrección  de  las  Américas,  ha- 
blándoles de  independencia  y de  las  ventajas 
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de  un  comercio  libre,  que  solo  tendría  de  taí 
el  nombre,  como  es  todo  comercio  de  nación 
á nación  y el  que  conceden  los  pueblos  que  se 
dicen  mas  libres,  habiendo  sido  hasta  aqui  to- 
das las  naciones  despotas  unas  con  otras,  y no 
respetando  jamas  otro  derecho  que  el  de  la 
fuerza. 
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DEL  INTERES  DE  NUESTROS  ALIADOS 


fiO‘‘  » 


EN  LA 


PACIFICACION  DE  LAS  AMERICAS. 


* 

No  me  dexare  arrastrar  del  amor  nacional 
ajado  sin  ningún  motivo.  No  imitaré  en  esta 
parte  la  conducta  parcial,  é impolítica  de  algu- 
nos Escritores  Ingleses,  á quienes  se  podriacon- 
siderar  como  ganados  por  el  Enemigo  común 

t ' 

del  genero  humano,  con  el  intento  de  fomentar 
la  división  entre  los  Aliados,  si  no  se  supiese 
hasta  que  grado  se  descaminan  los  hombres, 
quando  solo  obran  conducidos  o por  orgullo 
nacional,  ó por  espíritu  de  avaricia,  ó por 
otra  qualquiera  pasión.  Seguiré  el  exemplo 
de  aquellos  hombres  juiciosos  de  Inglaterra, 
que,  haciendo  á los  Españoles  toda  la  justicia 
que  merecen,  no  vén  la  conservación  de  la 
felicidad  de  su  Patria  en  privar  á un  Aliado, 
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y que  debe  ser  el  amigo  natural  de  la  Ingla- 
terra, siempre  que  sea  bastante  poderoso  para 
sacudir  la  dependencia  de  la  Francia,  de  los 
Dominios  que  necesita  para  resistir  al  actual 
usurpador  de  esta,  cuyo  poder,  y ambición 
amenaza  toda  la  Europa.  Seré  muy  breve 
porque  el  plan  presentado  para  conciliar  los 
intereses  de  Americanos  y Españoles,  es  el 
mismo  que  conviene  para  conciliar  igual- 
mente los  intereses  de  nuestros  Aliados.  El 
interés  particular  de  una  Nación  para  con 

otra  no  puede  ser  otro  nunca  que  el  interés 

♦ 

general  de  todas.  Los  interesés  de  las  na- 
ciones solo  están  en  contradicción,  y solo  son 
difíciles  de  conciliar,  quando  alguna  quiere 
obrar  injustamente.  Por  mas  comunes  que 
sean  las  injusticias  que  todos  los  Gobiernos  se 
hacen  mutuamente  ; por  mas  que  crean  que 
su  política  no  debe  tener  por  base  otra  moral, 
y otra  regla  que  su  conveniencia  aislada  ; y 
por  mas  que  se  burlen  de  la  verdadera  polí- 
tica, y de  la  utilidad  que  á todos  resulta  de 
respetarse  reciprocamente  ; se  puede  asegu- 
rar que  no  entienden  sus  verdaderos  intereses. 
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y que  tarde,  ó temprano  semejante  conducta 

ea  la  que  causa  la  decadencia  y la  ruina  de 
todos  los  Imperios. 

El  interés  de  nuestros  Aliados  en  la  paci- 
ficación de  las  Américas  puede  mirarse  bajo 
de  una  consideración  política,  ó bajo  una 
consideración  meramente  económica.  Exa- 
minado el  asunto  politicamente  es  un  prin- 
cipio no  menos  falso  que  injusto  el  que  una 
nación  mire  con  indiferencia  la  ruina  de  otra. 
Pero  es  tal  el  espiritu  de  rivalidad  y de  zelos 
con  que  todas  se  miran,  que  nada  basta  á 
desengañarlas.  Esta  política  injusta  fue 
la  que  causó  el  trastorno  de  todos  los  grandes 
Imperios  de  la  antigüedad.  Esta  misma 
- conducta  ofrece  á todos  los  Gobiernos  en  la 
usuipada  dominación  de  Napoleón  repe- 
tidas lecciones,  que  manifiestan  esta  triste 
verdad.  Durante  un  periodo  tan  corto  todas 
las  granees  Naciones  del  Continente  fueron 
victimas  de  tan  detestable  moral.  Pasiones 
rateras  y mezquinas,  o tal  vez  intereses 
privados  fneron  la  causa  de  que  todas  olvi- 
dasen su  principal  objeto,  é impidieron  que 
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se  reuniesen,  ó conservasen  reunidas  para 
oponerse  á la  desmedida  é insolente  ambi- 
ción de  aquel  nuevo  Aventurero,  que 
astutamente  supo  introducir,  y mantener 

' * y 1 Jíi 

entre  ellas  la  discordia  para  subyugarlas  á 
todas  una  en  pos  de  otra.  Napoleón  segura- 
mente  había  vencido  ya  al  paracer  los 
mayores  obstáculos,  que  podían  presentársele 
para  llevar  al  cabo  la  atroz,  pero  bien  com- 
binada empresa  de  esclavizar  la  Europa. 
Para  decirlo  de  una  vez,  o dominaba  ya  los 
payses,  6 tenia  una  influencia  tal  que  ningún 
Gabinete  del  Continente  manifestaba  ener- 
gía para  contrariar  sus  ordenes,  por  mas 
indecorosas  que  fuesen.  Sus  decretos  de 
Berlín,  y Milán  para  el  bloqueo  del  Con- 
tinente, tan  ruinosos  para  todas  las  naciones, 
y sin  embargo  tan  escrupulosamente  obede- 
cidos por  todos  los  Gobiernos,  manifiestan  tal 
vez  mejor  que  nada  el  poder  fascinante  de 
este  Conquistador,  y el  trastorno,  que  había 
causado  en  el  equilibrio  político  de  la  Eu- 
ropa. La  Inglaterra  era  la  única  que  glo- 
riosamente se  mantenía  en  la  lucha,  y que 
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poi*  su  situación  tenia  vigor  para  sostenerla, 
y para  no  someterse  á una  paz  vergonzosa. 
En  este  estado  de  cosas  Napoleón  asegurado 
con  la  paz  de  Tilsitz  de  la  tranquilidad  de 
todo  el  Norte,  se  ocupa  solo  de  la  domina- 
ción de  la  España,  de  cuyo  imperio  pre- 
tende apoderarse  del  modo  insidioso  que  es 
notorio.  El  pueblo  Español,  sin  arredrarse 
de  los  peligros,  ni  poder  detenerse  á com- 
binar los  planes  para  llevar  adelante  la  em- 
presa mas  grandiosa  que  se  vio  jamas,  no 
puede  sufrir  un  ultrage  tan  ignominioso,  y 
se  resuelve  a morir  primero  que  á someterse 
á tan  indigno  usurpador.  Cualesquiera  que 
fuesen  los  motivos  de  tan  heroyca  determi- 
nación, parece  que  no  podían  menos  de  mere- 
cer la  aprobación  general,  y que  debían 
estar  esentos  de  toda  amarga  critica. 

En  efecto  si  las  primeras  nuevas  de  este 
noble  empeño  admiran  á los  que  no  cono- 
cían el  carácter  de  la  Nación  Española,  los 
resultados  de  los  primeros  sucesos  sorpren- 
den la  Europa  entera  sin  exceptuar  á los  que 
creían  en  la  omnipotencia  del  Tirano,  á 


quienes  hacen  vacilar,  al  mismo  tiempo  que 
llenan  de  gozo  a todos  los  amantes  de  la 
libertad,  en  cuyo  numero  no  hai  una  parte 
pequeña  dentro  de  la  misma  Francia.  La 
causa  de  los  Españoles  era  la  causa  de  la 
Inglaterra,  y por  lo  mismo  esta  no  se  detiene 
un  momento  á socorrerla  en  un  principio 
con  auxilios  poderosos.  Sin  duda  el  que 

hace  su  deber  es  acreedor  a la  estimación  $ 

* 

el  Gobierno  Ingles  merece  los  mayores  elo- 
gios por  una  conducta  tan  franca  ; pero  no 
nos  dexemos  seducir  por  la  adulación  ó por 
el  espíritu  nacional ; el  Gobierno  Ingles  no 
defiende  la  causa  Española,  defiende  su 
causa;  no  hace  mas  que  pelear  con  los  Es- 
pañoles en  la  Península  contra  el  Enemigo 

igualmente  de  unos  que  de  otros.  ¿ Qual  se- 

. 

ría  á estas  horas  la  suerte  del  Imperio  Brita- 
nico  si  Napoleón  mas  político,  ó los  Espa- 
ñoles menos  heroicos  no  hubiesen  impedido 

' «•  'y  • * v 

que  subcumbiese  la  España  ? Si  Napoleón  se 
hubiese  apoderado  de  la  Península,  ¿ que 
Potencia  del  Continente  hubiera  detenido 

^ ..  • I * •.  • 

él  curso  de  sus  conquistas,  quando,  sin  este 

^ v ' r 

considerable  aumento  de  fuerza  y de  recur- 


so?,  todas  las  otras  estaban  vilmente  some- 
tidas  a su  voz?  Dueño  del  Continente, 
¿ como  hubiera  podido  la  Inglaterra  resistir 
su  dominación?  En  épocas,  en  que  la  exis- 
tencia de  la  Gran  Bretaña  no  corría  un 
riesgo  tan  inminente,  no  había  un  solo  in- 
dividuo juicioso  en  toda  ella  que  no  se  es- 
tremeciese al  reflexionar  en  el  lote  futuro 
de  su  Patria,  Por  mas  que  Autores  irrefle- 
xivos, o que  escriben  solo  por  espíritu  de 
partido,  hagan  cálculos  á su  antojo  de  una 
buena  suerte,  no  merecerán  la  fe  de  otros 
que  de  aquellos  que  no  aprueban  sino  lo 
que  adula  su  orgullo  nacional,  ó sus  pasiones 
mezquinas.  La  existencia  de  la  Inglaterra 
sería  muy  precaria  si  tubiese  que  luchar  sola 
contra  el  Continente  entero.  Le  sería  muy 
difícil  impedir  que  Napoleón  hiciese  todos  los 
desembarcos  que  quisiera,  y que  enviase  á 
este  pays  exercitos  tras  exercitos.  Pero  aun 
suponiendo  que  las  grandes  Esquadras  Ingle- 
sas fuesen  capaces  de  hacer  malograrse  quan- 
tas  empresas  de  esta  naturaleza  meditase  su 
enemigo,  cerrados  todos  los  puertos  de  la  Eu- 
ropa y de  la  América  á los  ¡buques  Ingleses, 


/ ' 


;•  , .. ; • \ A .<  > / 

317 

la  Gran  Bretaña  infaliblemente  tendría  que 
sucumbir.  Sin  comercio  su  industria  pere- 
cería inmediatememe;  sus  individuos  queda- 
rían muy  pronto  arrumados ; y el  Gobierno 
dentro  de  muy  pocos  años  no  podría  buscar 
medios  para  mantener  su  armada  y su  exer- 
citQ.  El  único  recurso,  que  le  restaría  en 
este  caso,  sería  una  paz  mas  peligrosa  que  la 
misma  guerra.  Las  ideas  de  ambición  del 
usurpador  de  la  Francia  son  desmasiado  co- 
nocidas para  poder  persuadirse  que  quisiese 
admitir  condiciones  para  un  tratado  honorí- 
fico de  paz  con  la  Inglaterra,  y que  pudiese 
sufrir  no  solo  que  esta  Potencia  conservase  el 
al  Dominio  de  los  mares,  pero  ni  que  man- 
tuviese su  independencia.  Mas  aun  quando 
se  convenga  en  que  le  concedería  una  paz 
ventajosa,  ¿ quien  dexaria  de  ver  que  sería 
un  tratado  insidioso,  6 muy  expuesto  ? ¿Que 

garantía,  ó que  confianza  podría  la  Ingla- 

\, 

térra  tener  de  la  fe  de  un  conquistador  re- 
sentido de  ver  estrellado  por  ella  el  curso 
de  sus  temerarios  proyectos,  quando  con 
una  Nación  amiga,  y aliada,  que  le  ha- 


I 


\ 


318 

— ♦ 

r • ■ / . . v.  j 

bía  entregado  sus  esquadras,  sus  ejercito?,  y 
sus  tesoros,  en  recompensa  usando  de  la  per- 
fidia  mas  inaudita  la  despoja  de  su  Rey,  la 
pii\a  de  su  libertad,  degüella  á aquellos 
mismos  ciudadanos  que  estaban  obsequiando 
y manteniendo  sus  mismas  tropas,  y trata  de 
imponei  al  resto  las  cadenas  de  la  esclavitud 
mas  ignominiosa  ? ¿ Quien  puede  dudar 

que  aun  quando  fuesen  sinceros  sus  tratados 
no  se  ocuparía  en  formar  esquadras  formida- 
bles para  adquirir  el  imperio  de  los  mares,  y 
unirlo  al  que  tenia  de  la  Europa  ? La  his- 
toria no  presenta  un  solo  exemplar  de  nación 
alguna  que  no  hubiese  abusado  de  su  poder 
para  prometernos  que  el  consistador  mas  in- 
moral no  abusase  del  suyo,  quando  jamas  se 
había  conocido  ninguno  tan  grande.  La  In- 
glaterra solo  podrá  contar  con  una  indepen- 
dencia segura  qnando  vea  establecido  en  el 
Continente  un  equilibrio  político  capaz  de 
contrarrestar  el  inmenso  poder  y ambición  de 
la  Francia.  No  basta  que  perezca  Napoleón, 
es  preciso  que  su  sucesor  no  tenga  el  mismo 
poder.  Todas  las  Naciones  son  ambiciosa® 
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quando  lo  pueden  ser,  y si  el  excesivo  en- 
grandeciraento  de  una  no  es  contenido  por  el 
equilibrio  de  fuerzas  de  las  demás,  la  se- 
guridad de  estas  será  siempre  muy  precaria, 
y muy  accidental. 

La  España  es  la  única  Nación  del  Conti- 
nente que  tiene  virtud,  y valor  para  opo- 
nerse al  Coloso  que  ya  habia  oprimido  al 
resto  del  Continente.  La  guerra  que  hace  no 
es  con  el  objeto  de  emprender  conquistas,  ó de 
entablar  tratados  ambiciosos  de  comercio;  es 
únicamente  para  asegurar  su  existencia  polí- 
tica, y con  ella  su  libertad  y la  de  todas  las 
demas  Potencias  que  quieran  ser  indepen- 
dientes. La  Inglaterra  libre,  y que  ningún 
sacrificio  perdona  para  asegurar  su  libertad, 
no  podia  menos  de  admirar,  y contribuir  á 
sostener  esta  causa,  que  era  la  suya  misma. 
Obraria  contra  su  ñ?dependencia  si  fuese  otra 
su  conducta.  Todos  sus  primeros  pasos  son 
dictados  por  una  sana  política.  Los  primeros 
sucesos  de  los  Españoles  llenan  de  gozo  y de 
una  confianza  imprudente  tanto  á ellos  como 
& sus  mismos  Aliados.  Pero  ó sea  por  sus 
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errores,  ó por  su  inexperiencia  en  el  arte  de 
la  guerra,  y de  ningún  modo  por  falta  de 
patriotismo  esta  época  es  muy  pasagera.  Los 
desastres  inevitables,  que  por  falta  de  expe- 
riencia y de  recursos  debían  sufrir  los  Espa- 
ñoles en  una  lucha  tan  desigual,  principian  á 
sentirse  inmediatamente  que  Napoleón  re- 
fuerza sus  exercitos  en  la  Península.  Los 
progresos  son  tan  rápidos  al  parecer  como  el 
rayo,  y sus  triunfos  se  creían  tan  seguros 
como  siempre,  porque  se  contaba  solo  con  la 
resistencia  de  los  exercitos.  Todas  las  tropas 
de  los  que  defienden  la  buena  causa  se  disi- 
pan en  un  momento,  y el  exercito  de  sus 
Aliados  cree  no  poder  salvarse  sino  es  retirán- 
dose, y reembarcándose  precipitadamente. 
Entonces  de  nuevo  se  buelve  á confirmar 
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la  opinión  general  de  creer  omnipotente  á 
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Napoleón,  y á mirar  como  una  temeridad 
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tratar  de  oponérsele.  El  partido  de  los  Es- 
critores, que  hablaban  contra  la  causa  de 

V.  •.  . » . ■ \ 

España  por  preocupación,  ó tal  vez  por  estar 
ganados  por  el  mismo  Napoleón,  cree  hallar 
razones  poderosas  para  disuadir  al  Gobierno 
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Ingles  á seguir  en  el  auxilio  de  una  causa, 
que,  aunque  justa,  no  puede  sostenerse.  Es 
la  época  en  que  el  espíritu  de  discordia  prin- 
cipia á desenvolverse,  y á causar  efectos  muy 
tristes.  Los  Españoles  ya  no  son  dignos,  se 
dice,  de  ningpn  socorro,  son  dirigidos  por  la 
bigoteria,  por  la  superstición,  y por  el  des- 
potismo ; es  imposible  que  puedan  progresan. 
En  apoyo  de  todo  esto  vienen  y se  alegan  los 
despachos  del  General  Moore.  La  experien- 
cia desmintió  el  errado  concepto  que  aquel 
General  habla  formado  de  los  Españoles,  y 
que  alego  como  la  única  causa  de  su  retirada. 
Aquellos  mismos  Españoles  supersticiosos, 
esclavos,  y sin  patriotismo,  abandonados á su 
suerte  resistieron  solos  en  aquella  época  la 
mas  tenible  que  ofrece  la  revolución  de  la 
Península,  y los  Gallegos  solos  fueron  capa- 
ces de  aniquilar  en  pocos  meses  el  exercito 
enemigo  que  tanto  había  arredrado  al  General 

inglés.  ■ 
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Estos  datos  irrefragables  y la  constancia  de 
los  Españoles  en  seguir  en  la  lucha  por  mas 
reveses  que  experimentan,  parece  que  debían 
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hacer  callar  á los  que  fomentaban  el  espíritu 
de  disensión.  Los  Españoles  no  habian  ofre- 
cido no  sufrir  desastres,  habian  ofrecido 
ser  constantes  en  oponerse  á la  domina- 
ción del  1 irano.  Cumplieron  siempre  con  tan 
noble  resolución,  y era  injusto  baldonarlos 
por  sus  infortunios.  Mas  desde  la  primera 
época  de  sus  desgracias  cada  di  a fue  en  au- 
mento el  número  de  los  que  poco  generosos 
en  sus  mayores  conflictos  se  oponen  á favo- 
recer una  causa  tan  grande,  y que  tanto  in- 
teresa a la  Inglaterra,  y á todo  el  Genero  hu- 
mano. Por  último  se  verifica  la  insurrección 
de  las  Américas  caracterizada  con  todos  los 
síntomas  de  una  horrible  facción,  pues  o- 
brando  sus  autores  sin  poderes  algunos,  y 
violentando  á todos  los  pueblos  por  medio  de 
amenazas  acompañadas  del  saqueo,  de  Jos 
asesinatos,  y de  la  ferocidad,  á tomar  parte 
en  ella,  solo  puede  calificarse  de  justa  por  el 
voto  de  personas  malignas,  preocupadas,  ó 
que  siguen  el  partido  de  Napoleón  tan  inte- 
resado en  fomentarla.  Bastaría  saber  que  era 
conforme  á los  planes  del  pérfido  Usurpador 
del  Continente  para  pregonarla  come  horro- 


rosa  todo  sndivíduo,  y todo  Gobierno  libre. 
Sin  embargo  la  Nación  Inglesa  á causa  del 
fatal  sistema  de  comercio  adoptado  por  todas 
las  Naciones,  y por  el  que  no  consiguen, 
como  hemos  visto,  otra  cosa  que  hacerse  daño 
mutuamente,  no  podia  menos  de  celebrar 
una  noticia  tan  funesta  para  la  España.  Aun 
los  moderados  de  la  Gran  Bretaña  no  solo  ape- 
tecen la  separación  de  las  Americas,  sino  que 
abiertamente  hablan  en  favor  de  ella.  Es  la 
situación  mas  critica,  y la  ocasión  mas  te- 
mible para  causar  un  cisma  entre  la  España 
y la  Inglaterra,  cuyos  intereses  en  esta  parte 
están  tan  encontrados,  atendida  la  critica  se - 
ñera!,  y la  conducta  común  de  todas  las 
naciones.  Con  todo  á la  vista  de  una  sana 
política  no  se  percibe  un  solo  fundamento  de 
utilidad  acia  la  Inglaterra  en  la  separación  de 
Jas  Americas  de  la  España.  La  causa  de  la 
independencia  y libertad  de  laPenínsula’en  el 
dia  es  la  causa  de  la  independencia  y libertad 
de  la  Gran  Bretaña.  Si  sería  una  política 
mal  entendida  de  la  España  desear  que  la 
Irlanda,  6 la  Escocia  se  separasen  de  la  Ingla- 


¿erra,  y que  esta  quedase  con  menos  medios 
de  los  que  tiene  en  el  dia  para  opaner  igual 
resistencia  al  poder  de  Napoleón,  no  sé  por» 
que  razón  ha  de  ser  una  buena  política  el  que 
la  Gran  Bretaña  desee  la  separación  de  las 
Américas,  quando  España  tanto  necesita  sus 
recursos  para  seguir  en  la  lucha  que  defiende* 
Si  sería  una  mala  moral,  y una  política  de- 
testable de  parte  de  la  España  fomentar  la 
separación  de  la  Irlanda,  permitiendo  entrar 
en  su  Capital  comisionados,  que  fuesen  á so- 
licitar sus  auxilios  para  verificarla,  no  so 
como  se  puede  cohonestar  que  se  mantengan 
en  la  Capital  de  la  Gran  Bretaña  personas,, 
que  por  notoriedad  consta  fueron  enviadas  en 
calidad  de  comisionados  por  las  Provincias  le- 
vantadas de  las  Américas.  Esta  diferencia,  y 
esta  falta  de  reciprocidad,  con  que  las  na- 
ciones quieren  obrar,  es  la  causa  de  sus  divi- 
siones, y lo  que  hizo  malograrse  todas  las 
coaliciones  formadas  contra  la  Francia  desdó- 
la usurpación  de  Napoleón,  quando  segura- 
mente hubieran  contenido  los  progresos  de* 
su  ambición,  si  no  se  hubiesen  disuelto  todas- 


por  injusticias  mutuas,  y por  motivos  menos 
poderosos.  La  amistad  de  la  España  no  solo 
interesa  en  la  actual  época  á la  Inglaterra, 
le  debe  interesar  disfrutarla  en  todos  tiempos. 
Aquella  sin  Américas  mal  puede  libertase  del 
yugo  de  la  Francia,  y sometida  á la  Francia 
jamas  podrá  ser  el  amigo  de  la  Gran  Bre- 
taña, enemigo  natural  por  su  localidad  de  la 
Francia;  y la  España  libre  jamas  podrá 
dexar  de  ser  el  amigo  de  la  Inglaterra.  Mi- 
rado el  asunto  á los  ojos  de  una  juiciosa  po- 
lítica la  separación  de  las  Américas  solo  pu- 
diera ser  útil  á la  Gran  Bretaña  quando  el 
poder  de  la  España  fuese  tal  que  trastornase 
el  equilibrio  del  Continente  ; pero  mientras 
su  poder  sea  necesario  para  mantenerse  en 
nación  independiente  no  solo  no  es  perjudi- 
cial á la  Inglaterra  que  conserve  todos  sus 
Dominios,  sino  que  le  es  muy  conveniente. 

Nada  mas  justo,  ni  mas  conveniente  que 
advertirse  mutuamente  los  Gobiernos  Es- 
pañol é Inglés  los  defectos  y errores  de  sus 
planes  militares,  y de  quanto  pueda  con- 
tribuir á impedir  su  execucion  ; pero  nada 


rníis  perjudicial  ni  impolítico  que  tratar  de 
üaldonaise  publicamente  los  autores  de  las 
dos  N aciones,  y echarse  en  cara  errores  falsos 
o ciertos.  No  serviría  mas  que  para  intro- 
ducir el  odio,  y la  disensión.  Seria  obrar 
conforme  á las  ideas  del  Enemigo  común, 
que  nada  apetece  mas  que  causar  la  desu- 
nión por  este  medio. 1 Nada  creo  mas  im- 
prudente, y que  manifieste  mas  parcialidad 
que  la  conducta  de  varios  escritores  Ingleses, 
que  nunca  acaban  de  satisfacerce  en  bal- 
donar y consurar  las  operaciones  de  los  Es- 
pañoles, y aplicar  á sus  conciudadanos  el 
mérito  por  entero  de  todas  las  funciones 
gloriosas.  Todos  tienen  bastante  de  que 
gloriarse,  y de  que  corregirse.  La  nación, 
á la  que  de  justicia  se  le  deben  conceder 
tributos  sufficieníes  de  virtud  y de  gloria, 
parece  que  los  desmiente  quando  aspira  á 
que  se  le  concedan  los  que  verdaderamente 
no  merece.  La  moderación  en  vez  de  reba- 
jarlos los  nealzaria,  y contribuiría  en  gran 
manera  á conservar  la  armonía,  que  tan 
necesaria  es  entre  dos  Potencias  aliadas,  Si 
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los  Españoles  en  general  mansfestaron  ca- 
rias veces  fallas  de  disciplina,  y algunos 
iudividuos  la  mas  vergonzosa  infidencia  á su 
Patria,  tampoco  se  puede  negar  que  solo  su 
valor,  y el  patriotismo  mas  decidido  es  lo 
que  hace,  y hará  qne  no  desmayen  en  tan 
terrible  situation.  Si  la  Inglaterra  tiene  la 
gloria  de  mantener  un  exerciío  suyo,  y otro 
de  Portugueses,  que  contribuyeron  en  gran 
manera  á contener  los  progresos  del  ene- 
migo, sin  embargo  á los  ojos  de  una  persona 
imparcial  tal  vez  no  se  citarán  dos  errores 
de  mas  fatales  conseqüeñcias  para  la  causa 
general  que  la  capitulación  de  Cintra  y la 
retirada  del  exercito  del  General  Moore. 
Lo  que  conviene  pues  á las  dos  naciones  es  o- 
brar  con  decoro,  y con  generosidad,  y ahogar 
todo  espiritu  de  ambición  y de  zelos.  Los 
Españoles  mientras  mantengan  sentimientos 
de  dignidad  y de  libertad  serán  inconquista- 
bles cou  disciplina,  y sin  ella.  Aunque  con- 
sidero de  la  mayor  necesidad  que  haya 
exercitos  bien  disciplinados  para  arrojar  de 
la  Península  ál  Enemigo,  las  huestes  de 


328 

Napoleón  dirigidas  por  Generales  expertos,  y 
de  conocimientos  militares,  adquiridos  en 
una  escuela  de  veinte  años  continuos  de 
guerra,  que  no  podían  tener  los  Generales 
Españoles,  m Ingleses,  porque  carecían  de 
esta  experiencia,  serian  desde  un  principio 
dueños  de  la  Península,  como  lo  fueron  de 
todos  los  otros  payses  del  Continente  defen- 
didos por  exercitos  aguerridos,  si  no  hubiesen 
tenido  que  luchar  contra  un  pueblo  em- 
peñado en  resistirse  á su  dominación.  Por 
mas  que  por  su  sabia  conducía  el  digno 
General,  que  manda  hoy  el  exercito  Bri- 
tánico, haya  contribuido  á libertar  el  Portu- 
gal, seguramente  ni  la  Inglaterra  hubiera 
pensado  en  reponer  á aquel  Aliado  en  Ja 
posesión  de  sus  dominios  sin  la  insurrección 
de  Ja  España,  ni  el  exercito  de  Masena  se 
hubiera  visto  de  tal  modo  menguado  por 
falta  de  provisiones,  y en  la  precisión  de 
retirarse,  quando  no  habia  un  exercito  Ingles 
en  su  retaguardia  que  le  interceptase  los 
convoyes,  y quando  el  que  tenia  á su  frente 
?olo  se  podía  mantener  por  las  sabias  ma- 
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niobras  de  su  General,  no  teniendo  fuerza 
suficiente  para  osar  darle  una.  batalla  en 
campo  raso  con  conocida  ventaja.  Aunque 
es  innegable  el  valor,  y disciplina  de  los  exer- 
citos  Ingleses  igualmente  que  los  talentos 
del  sabio  General  que  los  manda,  sin  embar- 
go sería  una  pretensión  impolítica  pretender 
poner  bajo  de  su  mando  inmediato  las  tropas 
Españolas,  y una  adulación  baja  en  qual- 
quiera  escritor  Español,  ó un  orgullo  na- 
cional en  uno  Ingles  el  proponerlo.  Si  los 
exercitos  Ingleses  saben  conseguir  victorias, 
también  los  exercitos  Españoles  las  saben 
conseguir,  y podiendo  como  pueden  cantarlas 
unos  y otros,  justo  es  que  cada  Nación  man- 
de sus  tropas.  ¡ Que  Ingles  amante  de  las 
glorias  de  su  pays  dexaria  de  irritarse  de  se- 
mejante pretensión  de  la  España ! Los  Es- 
pañoles o no  se  someterían  á ser  mandados 
por  Oficiales  Inglesses,  ó si  se  sometían,  infa- 
liblemente se  extinguiría  aquel  entusiasmo 
del  Pueblo  Español,  que  es  lo  que  libertó  á 
la  España  hasta  aora  a pesar  de  sus  errores, 
y de  sus  desgracias.  Por  otra  parte  la  líber- 


tad,  por  la  que  pelean  los  Españoles.  ¿ por 
quien  sería  garantida  en  el  caso  de  que  toda  la 
fuerza  Española  fuese  puesta  en  manos  de  un 
solo  hombre  2 ; Tendría  otra  garantía  quando 
mas  que  la  confianza  de  las  virtudes  de  aquel 
á cuya  disposición  se  ponía?  Uu  pueblo 
zeloso  de  su  libertad  nunca  podrá  aprobar  una 
medida  tal,  por  mas  que  escritores  irreflexivos 
se  empeñen  en  pregonar  que  le  conviene. 
No  basta  que  la  calidad  del  que  manda  sea 
tal  que  se  crea  no  abusará  de  su  poder  ; es 
necesario  que  la  ley  disponga  que  no  tenga 
facultades  para  hacer  este  abuso.  Las  mis- 
mas Cortes  no  tienen  seguramente  facultades 
para  tomar  una  providencia  que  amenaze  la 
libertad  de  la  Nación. 

El  plan  propuesto  para  conciliar  los  inte- 
reses de  Americános,  y Españoles  es  el  mis- 
mo que  conviene  á la  Inglaterra,  y á todas 
las  demas  naciones,  examinado  el  asunto 
económicamente.  Me  persuado  haber  dicho 
lo  suficiente  para  creerme  dispensado  de  pre- 
sentar nuevas  pruebas.  Por  mas  que  los 
Gobiernos  conducidos  por  ideas  mezquinas 
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pretendan  buscar  su  felicidad  aislada  y entre 

las  ruinas  de  las  otras  naciones,  el  hombre  de 

«* 

razón  no  puede  menos  de  desaprobar  alta- 
mente tan  indiscreta  conducta,  y de  ver  en 
ella  la  ruina  de  todos.  Si  la  España  concede 
á la  Inglaterra  un  ttatado  de  comercio,  tal 
qual  pudiesen  concederle  las  Américas  sepa- 
radas, para  nada  le  aprovecha  la  emancipa- 
ción de  aquellas.  Si  la  España  consigue  sn 
libertad,  y su  total  independencia,  la  Gran 
Bretaña  no  puede  menos  de  ser  la  que  mas 
disfrute  el  comercio  de  la  América;  pero  si 
Napoleón  domina  la  Península,  la  Inglaterra 
con  ningún  fundamento  puede  suponer  que 
disfrutará  aquel  comercio,  ni  aun  quando  lo 
disfrutase  le  podría  ser  tan  ventajoso.  Pero 
aun  quando  la  Inglaterra  no  pudiese  disfru- 
tar  el  comercio  de  la  América  á no  ser  verifi- 
cada su  emancipación,  debería  sacrificar  este 
interés  al  de  asegurar  la  independencia  de  la 

Península,  pues  de  otro  modo  queda  ame- 
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nazada  muy  de  cerca  la  suya.  Se  expone  ó 
á que  la  España  tal  vez  tome  un  partido  de- 
sesperado, o á que  quando  mas  mantenga 


su  amistad  con  la  Gran-Bretaña  mientras  ne- 
cesita su  ayuda  para  arrojar  á los  Franceses. 
Napoleón  mas  sabio  en  esta  parte  que  todos 
sus  enemigos,  jamas  se  detendrá  en  hacer 
sacrificios  para  conseguir  su  objeto  principal. 
Conoce  que  la  dominación  de  la  Península 
le  rale  mas  que  todas  sus  conquistas  anterio- 
res, y no  dudara  desprenderse  de  ellas  siem- 
pre que  lo  crea  necesario  para  conseguir  este 
intento,  que  le  pondrá  en  situación  de  realizar 
después  todos  sus  planes  ulteriores.  ¡ Y la  In- 
glaterra avista  de  esto  por  una  esperanza  tan 
vana  y tan  mezquina,  como  es  la  que  le  ofrece 
un  comercio  precario  con  la  América,  no 
querrá  sacrificar  este  interés  imaginario  á las 
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ventajas  reales  que  le  resultarían  de  conser- 
var la  amistad,  y la  independencia  de  la  Pe- 
nínsula ! Pero  si  sus  individuos,  conducidos 
por  un  espíritu  mercantil,  no  quieren  hacer 
otra  cuenta,  ni  ver  otro  lucro  que  el  que  les  re- 
sulta de  su  comercio,  sepan  que  la  amistad 
de  la  Península  les  vale  mas  que  el  de  muchas 
Américas,  y que  tal  vez  el  de  una  gran  parte 
del  Continente.  Sepan  que  la  España  les  abre 
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un  mercado  en  el  que  hai  doce  millones  de 
personas  que  todas  son  consumidores  de  las 
manufacturas  Inglesas,  quando  en  America 
no  se  puede  regular  que  pasen  de  dos  mil- 
lones los  que  sean  consumidores  de  ellas,  y 
cuyo  número  no  puede  aumentarse  con  la 
proporción  que  en  la  Península,  porque  la 
clase  del  pueblo  no  necesita  á causa  del  clima 
sino  de  muy  pocos  artículos  de  los  que  puede 
ofrecerle  la  Inglaterra.  Para  que  sepan  final- 
mente de  quanto  interés  es  la  amistad  de  la 
España  a la  Inglaterra,  deben  tener  presente 
un  dato  innegable  que  resulta  del  estado 
oficial  de  sus  Aduanas.  En  el  año  de  1809 
á pesar  de  estar  ya  cerrados  para  la  Ingla- 
terra en  virtud  de  los  decretos,  de  Berlín,  y 
de  Milán  todos  los  puertos  del  Continente,  á 
excepción  de  los  de  la  Península,  sus  ex- 
portaciones ascendieron  á la  enorme  suma 
de  50,301,763,  libras  de  valares  oficiales, 
quando  en  el  quinquenio  anterior,  en  que 
tenia  abiertos  todos  los  puertos  del  Con- 
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íinente  á excepción  de  los  de  Francia,  y 
de  España,  no  ascienden  en  el  año  que 
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mas,  que  fue  en  el  de  1806  sino  á la  suma 
de  36,  527,  184 — libras.  Es  decir  la  Es- 
paña consume  á la  Inglaterra  mas  artículos 
que  ninguna  otra  nación  del  Mundo,  pues 
que  en  el  ano  de  1809  ninguna  expedición 
hicieron  los  Ingleses  directamente  á Domi- 
nios ultramarinos  Españoles.  Una  amistad 
de  esta  importancia  exige  que  aun  aquellos 
individuos  de  la  Inglaterra,  á quienes  no 
mueve  otro  interés  que  el  mercantil,  no  des- 
conozcan de  tal  modo  sus  intereses  que  qui- 
eran perder  su  amistad  por  ganar  la  de  un 
pueblo,  que  jamas  les  valdrá  la  mitad  de  lo 
que  les  vale  la  de  España.  A vista  de  estos 
datos  innegables  j aun  habra  escritores  In- 
gleses, que,  aparentando  sentimientos  filan- 
trópicos que  no  tienen,  como  si  los  Españoles 
tratasen  de  esclavizar  á los  Americanos,  pro- 
curen fomentar  la  irreconciliacion  de  Ameri- 
canos y Españoles ! Sin  embargo  muchos 
faltos  de  critica,  de  conocimientos,  y de  ge- 
nerosidad se  persuaden  que  con  la  emanci- 
pación de  las  Americas  el  comercio  de  la  Na- 
ción Inglesa  lograra  grandes  ventajas.  Pero 
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estas  ventajas  solo  están  en  su  cabeza,  y los 
males  que  se  le  seguirían  de  perder  la  amis- 
tad de  la  España,  ó de  que  esta  fuese  sub- 
yugada, son  tan  reales  que  los  ciudadanos  de 
la  Gran-Bretaña  solo  pueden  contemplarse 
esentos  de  ellos  d por  un  efecto  de  irreflexión 
6 por  un  orgullo  nacional  muy  mal  entendi- 
do. El  pueblo  Español  que  no  se  sacrifica 

I 

voluntariamente  para  ser  esclavo,  al  mismo 
tiempo  que  es  agradecido  sobremanera,  es 
en  extremo  zeloso  de  su  dignidad,  y conoce 
los  deberes  que  imponen  la  amistad  y una 
alianza  honrosa,  tal  qual  él  puede  admitir. 
El  pueblo  Español,  cuyo  carácter  es  marcado 
aun  por  sus  mismos  émulos  con  las  virtudes 
en  un  grado  muy  sobresaliente  de  generosi- 
dad, y de  buena  fe  no  podrá  menos  de  desa- 
probar altamente  quantos  medios  se  dirijan 
á fomentar  la  insurrección  de  la  America. 
No  hai  medio  ó la  Gran-Bretaña  no  ha  de 
impedir  el  que  se  verifique  la  unión  y pacifi- 
cación de  aquellos  Diminios,  o se  expone  in- 
faliblemente á perder  la  amistad  de  la  España 
pues  tanto  su  Gobierno,  como  cada  individuo 
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amanfe  de  su  Patria  tienen  ofrecido  la  inte°ri~ 
ciad  y conservación  de  iodos  los  Dominios  del 
imperio  Español. 

La  justicia,  que  jamas  esta  en  contradic- 
ción con  los  intereses  de  ningún  ciudadano, 
de  ningún  pueblo,  y de  ninguna  nación;  la 
justicia  que  es  la  única  conciliadora  capaz  de 
reunir  los  intereses  de  todos,  no  puede  ver 
sin  horror  el  germen  de  disensión,  que  es  el 
que  causa  la  ruina  de  todos.  Ella  es  la 
única  deidad,  que  tiene  derecho  para  deter- 
minar soberanamente  en  las  disensiones  de 
todos  los  ciudadanos,  de  todos  los  pueblos,  y 

de  todas  las  sociedades.  Ella  es  aquel  ora- 
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culo  que  dicta  a todos,  los  que  la  consultan 
de  buena  fe,  reglas  frxas  para  asegurar  la 
felicidad  de  todos  los  hombres,  y de  todos 
los  Estados.  Representantes  del  Pueblo  Es- 
pañol, vosotros  que  sois  los  interpretes  de 
esta  Deidad  ; vosotros  cuyo  sagrado  ministe- 
rio es  solo  expresar  su  voluntad  y no  otra ; 
vosotros,  digo,  debeis  saber  que  esta  deidad 
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no  permite  que  sus  dones  sean  distribuidos 
con  exclusión,  ni  con  otra  preferencia  que  la 
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del  mérito.  Todos  los  miembros  de  la  socie- 
dad son  acreedores  á sus  beneficios.  Aunque 
no  fuese  un  error  creer  que  el  comercio  ex- 
clusivo de  la  América  era  ventajoso  para 
España,  á vosotros  os  bastaría  saber  que  era 
injusto  para  que  no  dudaseis  abolido.  Los 
Americanos  y Españoles  son  individuos  de 
una  misma  sociedad  ; deben  todos  goz^tr  de 
unas  mismas  prerrogativas,  qualesquiera  que 
sean.  Aunque  no  fuese  un  error  creer  que 
era  ventajoso  para  hacer  rica  la  Nación  prñ- 
var  á los  ciudadanos  de  la  libertad  de  dispo- 
ner á su  arbitrio  del  fruto  de  su  sudor,  á 
vosotros  os  bastaría  saber  que  era  injusto  para 
abolirlo  sin  vacilar,  y sin  ulterior  examen. 
Os  bastaría  saber  la  multitud  de  arbitrarie- 
dades, vexaciones,  é injusticias,  que  a nin- 
guno de  vosotros  se  pueden  ocultar,  cometidas 
por  los  Comisionados  y Jueces  del  Fisco,  y 
que  es  imposible  evitar  de  otro  modo  que  con 
la  abolición  de  todo  estancamiento,  y princi- 
palmente con  la  abolición  de  las  aduanas,  para 
que  no  estubiese  vacilante  vuestra  opinión  en 
derrocar  establecimientos  tan  opresivos,  y 
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tan  barbaros.  La  prerrogativa  mas  preciosa, 
que  puede  tener  el  hombre  en  sociedad  des- 
pues  del  derecho  de  su  libertad  personal,  es 
el  derecho  de  la  propriedad,  derecho,  que 
solo  goza  el  ciudadano,  quando  tiene  una 
completa  libertad  de  disponer  del  fruto  de 
su  trabajo,  derecho  que  la  sociedad,  y las 
leyes  deben  garantir  y respetar  hasta  en  el 
mas  infeliz  individuo.  Quando  America- 
nos, y Españoles  gozen  de  este  derecho,  tal 
qual  él  debe  ser,  esto  es  teniendo  la  libertad 
de  trabajar  lo  que  quieran,  de  vender  y de 
comprar  á qualquiera  persona,  y de  qual- 
cjuiera  nación  quanto  les  acomode,  entonces 
progresarán  unos  y otros  todo  lo  que  es 
posii  le;  entonces  se  aumentará  rápidamente 
su  población ; con  la  misma  proporción  se 
aumentara  también  el  número  de  defenso- 
res, y de  contribuyentes  del  Estado.  Quando 
gozen  de  esta  libertad,  se  trabajará  mas  en 
todos  los  ramos  de  agricultura,  y de  indus- 
tria ; el  comercio  será  entonces  mucho  mas 
activo ; y quanto  mayor  este  sea,  mayor  va- 
lor ad<  quinina  las  producciones  de  nuestro 
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suelo,  y el  misino  suelo,  porque  mayor  será 

el  numero  de  compradores.  En  vez  de  la 
indigencia,  del  descontento  y del  despotismo 
que  reynó  hasta  Mora,  reynarán  entonces  la 
opulencia,  la  alegría^  y la  justicia,  compa- 
ñeras inseparables  de  la  libertad,  y desapa- 
recerán todos  los  motivos  de  queja,  y de 
desunión.  Haced  feliz  la  nación  por  medio 
de  esta  absoluta  libertad,  y los  espíritus  se- 
diciosos, que  existen  hoy  en  las  Amerieas, 
luego  se  verán  sin  compañeros,  6 si  los  hal- 
lan, todos  serán  justas  victimas  de  la  indig- 
nación del  pueblo.  A 

Pueblos  Americanos : no  os  dexeis  sedu- 
cir por  aquellos,  que  con  el  pretexto  de 
vuestra  felicidad  solo  aspiran  á satisfacer  su 
ambición,  su  orgullo,  y sus  resentimientos 
personales.  No  os  dexeis  seducir  con  pala- 
bras vagas  y mal  entendidas  de  libertad  y de 
independencia.  Sabed  que  el  hombre  que 
quiere  ser  libre,  y se  precia  de  serio,  es  el 
que  mas  pronto  y mas  voluntariamente  se 
somete  á la  ley,  y el  que  mas  procura  por  el 
bien  de  su  Patria,  pues  que  sin  esta  no  le  es 

z 2 


posible  asegurar  su  existencia  ni  su  como- 
didad. Sabed  que  ningún  hombre  en  so- 
ciedad puede  ser  independiente,  porque  de- 
pender es  lo  mismo  que  necesitar,  y el  hom- 
bre en  sociedad  necesita  de  leyes  que  arre- 
glen las  disensiones  de  los  ciudadanos  ; ne- 
cesita de  un  gobierno  que  haga  executar 
estas  leyes ; necesita  del  labrador  que  le 
proporcione  el  alimento ; necesita  del  fabri- 
cante, y del  artesano  que  le  proporcionen  el 
vestido ; necesita  del  comorciante,  que  le 
venda  todo  esto ; necesita  finalmente  de  una 
fuerza,  que  se  lo  defienda  de  los  enemigos 
interiores,  y exteriores,  y de  consiguiente 
necesitando  de  todos  estos  no  puede  ser  inde- 
pendiente, y lo  sera  tanto  menos  quanto  mas 
débil  sea  el  Estado,  y quanto  menor  sea  el 
numero  de  los  individuos  que  lo  componen. 
Si  todos  los  hombres  del  mundo  formasen 
una  sola  familia  política,  serian  mas  inde- 
pendientes, porque  asi  estarian  libres  de 
enemigos  exteriores,  que  solo  son,  ó pueden 
ser  todas  las  distintas  naciones.  Los  que 
os  predican  pues  que  os  separéis  de  los  Espa- 
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fióles,  pretextando  vuestra  independencia, 
os  aconsejan  que  abrazeis  el  partido,  que  os 
liace  mas  dependientes.  Si  amasen  vu- 
estra libertad,  no  os  hablarían  de  sepa- 
ración, como  tampoco  hablan  de  ella  á 
conciudadanos  suyos,  que  viven  en  otras 
Provincias,  que  no  gozan  de  los  derechos, 
que  ellos  creen  deben  gozar,  aunque  hablan 
de  que  se  les  concedan  igualmente  que  al 

resto  de  los  ciudadanos.  Si  este  lenguage 
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fuese  justo,  ó por  el  deseo  de  una  justa  re- 
compensa fuese  adoptado,  todas  las  na- 
ciones, y todos  los  pueblos  tendrían  motivas 
para  sublevarse  y separarse  de  la  sociedad 
que  forman,  pues  en  toda  la  tierra  no 
habrá  uno  solo  que  no  tenga  reformas  que 
hacer,  y abusos  de  que  gemir.  Para  ser 
libres  y felices  todos  los  individuos  de  una 
sociedad  no  necesitan  dividirse,  antes  bien 
intentarlo  desde  el  principio  de  su  reforma 
no  puede  ser  efecto  sino  de  que  la  revolución 
es  precisamente  dirigida  por  una  facción. 
Sobretodo  Americanos  en  el  momento  en 
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que  el  Gobierno  Español,  si  no  os  había 
concedido  ya  todos  los  derechos  que  pueden 
disfrutar  hombres  libres  os  los  liabia  conce- 

dldo  ya  tales  coma  ninguna  Metrópoli  los 
concedid  jamas  á sus  Colonias ; en  el  mo- 
mento en  que  los  Españoles  se  exponen  á 
todos  los  horrores  de  la  guerra  mas  san- 
grienta, y mas  injusta  quejamas  se  vio',  para 
defender  su  libertad,  la  vuestra,  y Ja  de 
de  todos  los  payses  ; en  el  momento  en  que 
vosotros  mismos  espontáneamente  habíais 
ofrecido  ayudarlos  con  todos  los  auxilos  posi- 
bles; en  ese  mismo  momento,  digo,  ¡ es 
posible  que  os  dexeis  arrebatar  por  seduc- 
ciones pérfidas  para  separaros  y dar  un  tri- 
unfo fácil  y seguro  al  que  pretende  tiranizar 
al  genero  humano,  empleando  contra  vues- 
tros mismos  hermanos  aquella  sangre,  y 
aquellos  caudales  que  exigía  la  Patria  contra 
e!  opresor-  común ! Escuchad  tranquila- 
inente  por  un  momento  vuestro  corazón  ; no 
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deis  oidos  por  un  instante  a los  revoltosos 
cjiie  se  apoderaron  de  vuestro  Gobierno,  y 
de  que  no  quieren  desprenderse,  porque 


3-13 


\ 

tienen  la  ambición  de  mandaros,  y no 
puede  menos  de  que  entréis  en  vuestros  de- 
beres, y que  detestéis  á los  que  sin  poderes 
y sin  ninguna  legalidad  abusan  de  vuestro 
candor,  y quieren  entablar  la  libertad  impo- 
niendo pena  de  muerte  al  que  no  quiere 
someterse  á su  autoridad  usurpada. 

Aliados  de  la  gran  causa  de  la  Península  ; 
aunque  la  justicia  en  otra  situación  os  auto- 
rizase para  ver  con  indiferencia  la  guerra 
civil  de  los  Americanos,  las  circunstancias 
presentes  exigían  que  vosotros  contribuyeseis 
á apagarla.  Lo  que  convienne  á vuestro 
enemigo,  una  buena  critica  no  puede  apro- 
bar que  sea  indiferente  para  vosotros.  No 
contribuir,  si  podéis,  á esta  pacificación,  es 
poco  menos  que  cooperar  directamente.  Exa- 
minad la  historia  de  todos  los  sucesos,  y no 
hallareis  exemplaren  que  una  nación  tubiese 
que  arrepentirse  de  hpbcr  sido  generosa,  y 
justa.  El  interés  publico  de  todas  las  naciones 
no  puede  estar  sujeto  á reglas  caprichosas  dic- 
tadas por  las  pasiones.  Una  alianza  franca, 
qual  debe  haber  entre  dps  naciones  dema- 
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siado  poderosas  para  que  se  dexen  arrastrar 
por  una  pasión  tan  mezquina  como  la  de  los 
zelos,  pero  que  necesitan  aun  mas  poder 
del  que  tienen  á fin  de  resistir  al  Coloso,  qué 
amenaza  la  independencia  de  ambas,  exige 
que  sacrifiquéis  á esta  causa  qualquiera  otro 
interes  bien  ó mal  entendido,  que  se  pudiese 
oponer.  Pero  los  de  todas  las  naciones, 
igualmente  que  los  de  los  individuos  no  pu- 
eden ser  dictados  sino  por  una  sana  razón,  y 
esta  á todos  dice  que  solo  lo  justo  es  útil ; 
que  solo  puede  ser  útil  lo  que  aprovecha  á 
alguno  sin  perjudicar  á nadie. 


£n  ia  imprenta  de  R.  Jingné,  ¡7,  Margaret-street* 

Cavendish-square. 


■ tv. 


